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ADVERTENCIA 

DEL AUTOR. 

- ' - - ¿ " ' " J : - - . : v 

i'- i ' 

Nos juzgamos obligados á dar la, razón porque esfa 

obra, que formará cinco lomos, en lagar dé tres-que 

habíamos anunciado', se ha extendidsinas allá de losf 

• En la t raducción española corresponde, estg, al apar to , ; Dot J 

hallarse divididos en tres los dos pr imeros la J d h M tájt, 

cesa. " ' " * ••' > i i -

IV. 4 



IJ ADVERTENCIA 

límites, á que pensábamos nos seria posible reducirla. 

Las personas que hayan tenido la bondad de leernos 

con alguna atención, no tardarán mucho en conven-

cerse de que nada hemos mudado en el plan primiti-

vo , y que todo el fondo de los dos tomos que hemos 

publicado, entraba en él necesariamente. Mas nuestro 

designio, en un principio, no fué otro que el de pre-

sentar los resultados generales, desentendiéndonos de 

los pormenores que suponíamos bien conocidos. 

Las discusiones á que ha dado lugar una cuestión 

filosófica, tratada en el capítulo 1 ° de la tercera parle 

del Ensayo.sobre la Indiferencia, cuestión de suma 

importancia , y que está enlazada con la raíz misma 

del Cristianismo y de la razón humana, nos han he-

cho advertir lo que no sabíamos, y es, que hoy se 

trata muy poco de estudiar la antigüedad, que apenas 

se la conoce, y que, si no dábamos todas las pruebas 

de las proposiciones mas incontestables, las cuales 

nos había parecido suficiente indicar, ser-tan miradas 

como paradojas, y no lográramos nuestro objeto. 

Desde este ponto, ya no nos fué permitido vacilar. 
* 

Por lo demás, exponiendo la tradición del género 

b E L A U T O R . u j 

humano sobre los dogmas, que son el fundamento de 

la Religión cristiana, citando los textos al pie de cada 

página, con el fin de que se pueda juzgar de nuestra 

exactitud y buena fe, no hemos dejado de prever que 

se nos acusaría de probar largamente lo que no tenia 

necesidad de pruebas; mas, si no nos hubiésemos to-

mado el trabajo de acopiarlas, aquellos mismos que 

nos harán esta reconvención, hubieran dicho que dá-

bamos por cierto lo que no estaba probado. Puestos así 

entre dos inconvenientes, el de fastidiar tal vez, y el 

de no convencer sino á un corto número de nuestros 

lectores, nos hemos decidido por el partido que no 

podia comprometer mas que á nuestro amor propio, 

y que nos parecía el mas favorable á los intereses de 

la verdad. 

Ojalá, que esta santa verdad penetre los espíritus: 
poco importará luego que se critique ó que se apruebe 
el método que liemos adoptado. 



ADICION 

A LA ADVERTENCIA DEL AUTOR, 

KN LA EDICION DE 1 8 2 5 . 

Esta nueva edición de la cuarta parte del Ensayo, 

no se diferencia de la precedente sino por un corto nú-

mero de adiciones y correcciones, que por la mayor 

parte nos ha indicado un sugeto de mucho saber, á 

quien ofrecemos aquí el tributo de nuestra gratitud. 



VÍ ADICION 

Casi es imposible no se descuide en algo el escritor 

mas atento en un trabajo tan extenso, que abraza las 

tradiciones de todos los pueblos, desde los tiempos 

mas remotos hasta el dia. Habíamos alegado, fundados 

en la autoridad de M. de Sainte-Croix et d'Anquetíl 

du Perron varios pasages del Ezour-Vedaim, cuyo ca-

rácter auténtico se impugnó poco ha por M. Cole-

brooke, en el tomo XIV de las Recherches asiatiques. 

A los sabios que han profundizado el estadio de las 

lenguas y creencias en la India, les toca decidir esta 

cuestión literaria. Cuanto á nosotros, por no querer 

señamos de ningún monumento dudoso, hemos su-

primido todas las citas del libro indio que ataca 

M. Colebrooke. Uno de los hombres mas doctos de 

Europa nos escribía con este motivo : « Por lo demás, 

«si llegase á hacerle falla á Ym. el Ezmr-Fedam, 

« veinte obras tal vez mas demostrativas apoyarían su 

«tesis, que adquiere cada dia nuevas y mayores fuer-

« zas. El mismo Ovpnek'hat le suministraría á Ym. 

«infinitas pruebas, y bastaría el Baguat-geeta, para 

« convencer á los mas incrédulos no hubo jamas época 

« mas favorable para una nueva demostración evan-

A LA P R E S E N T E ADVERTENCIA. \ ¡ J 

« gélica.» Bendigamos la providencia que cerca la 

Religión divina con un nuevo esplendor, y propor-

ciona la luz á la necesidad de cada siglo, ya que en el 

nuestro el orgullo humano, llegado al último extremo, 

se había lisonjeado de aniquilarla. Nunca debe conmo-

verse uno en razón del aparenlo triunfo del e r ror : 

con poco tiempo que se espere se disipan las nubes. 

Pasan los pensamientos del hombre, mas la verdad 

del Señor permanece para siempre. 
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PARTE CUARTA. 

E L C R I S T I A N I S M O E S L A L¡ N I C A R E L I G I O N R E V E L A D A 

r o n D I O S , o L A S O L A V E R D A D E R A . 

CAPITULO PRIMERO. 

PBIMERA CONSECUENCIA D E L PRINCIPIO DE AUTORIDAD : 

LA V K B D i D E B i RELIGION ES NECESAHIAMENTg 

REVELADA POR D I O S . 

Hemos p robado que existe una verdadera Re-
ligión, q u e no hay mas que u n a , q u e es abso-
lutamente necesaria á la sa lud , y q u e la auto-
ridad es el medio general dado á los h o m b r e s , 
pa r a discernirla de las religiones falsas. Nos 

i . 
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queda , pues , que demostrar que en efecto, 
desde el origen del mundo, la mayor autoridad 
visible, ha pertenecido constantemente á una 
sola Religión, cuya verdad siempre ha podido 
ser reconocida por este carácter. 

Antes de entrar en las explicaciones y porme-
nores que exige una materia de tan universal im-
portancia, debemos suplicar á todos los que lean 
este escrito, alejen de su entendimiento toda 
clase de preocupaciones, todas las opiniones va-
nas que , envolviéndole como en una densa nie-
bla, impedirían penetrase en él la luz. Ella se 
derrama en los corazones sinceros : y he aquí 
porque, mientras que todo parece obscuro á la 
razón disputadora y altanera, todo es claro para 
las almas rectas, al menos, lodo lo que interesa 
verdaderamente al hombre. Del orgullo, es de 
donde nacen las tinieblas, del orgullo, ' padre de 
las prevenciones, de las secretas repugnancias 
contra la verdad, de las dudas desoladoras, y de 
las pasiones innumerables, que tiranizan el en-
tendimiento y le arrastran lejos del sol de las 
inteligencias, lejos de la fuente de la vida, lejos 
de Dios. El nos lia hecho para conocerle; pero 

CAPITULO P R I M E R O . O 

ha querido que nuestra fe fuese libre; y sobre 
todo, humillando la presunción de nuestro espí-
ritu , tiene á bien hacerle sentir su saludable de-
pendencia : lo ha criado flaco por sí mismo, y 
fuerte por la sociedad; y, señalando á la virtud 
mas dificultosa la recompensa mas elevada, ha 
fundado la certeza sobre la desconfianza de sí 
mismo, y toda nuestra entera felicidad sobre 
una humilde obediencia. 

Así hemos visto que no se desechan las creen-
cias necesarias, sino separándose de todos los 
pueblos, y negando el testimonio del género hu-
mano, poniendo la propia razón en lugar de la 
razón general , y proclamándose, á sí mismo y 
solo, infalible en medio de lodos los hombres , 
que se supone han errado por espacio de cua-
renta siglos. Si , por el contrario, se sigue fiel-
mente el principio que hemos establecido, y que 
no se puede trastornar sin echar por tierra la 
base de nuestros conocimientos y juicios, se 
avanza con un paso seguro en la senda de la ver-
dad , y esta se manifiesta plenamente; las som-
bras que la obscurecían se desvanecen. Entre las 
diversas religiones que dividen el mundo , se 
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discierne la verdadera con !a misma facilidad 
que estamos seguros de nuestra existencia, y so-
mos cristianos por los mismos medios que somos 
hombres, creyendo lo que atestigua la mayor 
autoridad « N o h a y , » dice San Agust ín , 

• « Cuando una vez los hombres h a n llegado á sacudir el yugo 
de la autoridad, ¿ h a y en t re ellos alguna regla fija é inmutable 

. acerca de la Religión? » { Q u e s t . sur l'Incréduülé. par M. l'é-
réque du Puy, cues t . IV. pág.260.) « S o se establece el pirro-
« nismo fijándose en la tradición constante, un i forme, universal 
« de todos los pueblos en su origen, q u e atestigua una revelación. 
. P o r el contrar io, siguiendo un camino diferente, dándoselo todo 
« al raciocinio y nada á la tradición, es como los filósofos han he-
• cho nacer el pirronismo. Todos aquellos que quieren seguir el 
« mismo método, vendrán á da r en el mismo té rmino •• Dios ha 
« quer ido inst ruirnos por la tradición y por la vía de la autor idad. 
« « o por el raciocinio.» (BEHGIEB. frailé dt la vraic Migion. 
tom. I. p . 316. Edic. de Besanzon, 1820.) El p r i m e r au tor que 
emprendió , despues de la restauración de las letras, defender l-¡ 
Religión cristiana cont ra los ateos, de is t i s y hereges, estableció e 1 
principio d e autor idad, como la ún ica base sobre la cual sea posi-
b le elevar, con solidez, el edificio d e nuestros conocimientos. 
s«an de la clase que f u e r e n . « P o r la inclinación na tu ra l de los 
« hombres .» dice, « ellos t raba jan cont inuamente buscando la 
« evidencia, la verdad y la certeza, y no se pueden saciar ni con-
« t e n t a r , á menos qun no lleguen á estar cerca del úl t imo punto 
« de su poder . Mas, hay grados en la cer teza y en la prueba, que 
« hacen que unas pruebas sean m a s f u e r t e s , otras mas débiles, 
« u n a cer t -za é a y o r . otra m e n o r . La autoridad dé la prueba 
, y lo fuerza de la certeza se.engendran de la fuerza de los 
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• ningún camino cierto por el cual las almas 
« puedan alcanzar la sabiduría y la salud, á me-
< nos que la fe no les prepare á la razón » 

Los sistemas falsos de filosofía, adoptados su-
cesivamente desde Aristóteles, y cuyo influjo se 
extendió hasta las escuelas cristianas, tenian to-
dos una tendencia común. Dejaron los espíritus 
en tina obscuridad inconstante, substituyendo 
puras abstracciones á la realidad de las cosas. No 
considerando nunca al bombre sino aislado, y 
privándole de este modo del apoyo de la tradi-
ción , le obligaron á buscar en sí mismo todas 
las verdades necesarias y Ja certeza de estas ver-
dades , atribuyendo á la razón de cada individuo 
los derechos de la razón universal, de la misma 

« testigos y de los testimonios, de los cuales depende la ver-
' dad; y de aquí nace que cuanto mas verdaderos , claros, tí in-
« dubitables sean los testigos, tanla mas certeza habrá en lo que 
« ellos p rueban . Y si ellos son tales, que sus testimonios por su 
« evidencia no p u e d e n of recer duda alguna, todo aquello que 
« ellos atestigüen como verdadero, será para nosotros certísimo, 
« evidentísimo y muy manif iesto.» Thdoloyie naturelle de fíay-
mond de Sebonde, cap . i, p . 1 y 2. Paris, 1611. 

1 Nulla certa ad sapientiam salutemque animis via rst, 
nisi cvm e'os ralionipraico'M fules. Deutil i t . credendi , cap. x r n ' 
Oper., tom. VII I , col. 69. 
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razón divina, y liberiándola así de toda depen-
dencia como de toda autoridad. Desde este ins-
tante , el hombre quedó único dueño y arbi t ro 
de sus creencias y obligaciones: fué infalible, fué 
Dios, pues q u e se a r rogó la plenitud de la sabi-
duría intelectual, y , en vez de decir, como la 
Religión y el sentido común le dictan : Hay Dios, 
luego yo existo, se colocó insolentemente á la 
cabeza de todas las verdades y de todos los se-
res , diciendo : Yo existo, luego hay Dios. 

No es este el lugar opor tuno , en que conviene 
desenvolver las consecuencias de este e r ror 
grande y fatal. Debemos, sin embargo , observar 
u n a , que está enlazada con la materia que ahora 
tratamos. Despues de haber separado al hombre 
sistemáticamente de la sociedad, ha sido pre-
ciso, ó abandonarle á un ateísmo i r remediable , 
ó sostener que tiene en sí una ley moral y reli-
giosa, independiente de la t radición; ley cierta y 
conocida de lodos , sin revelación pr imit iva, y 
sin enseñanza exterior que la perpe túe . Un hor-
ror justo al ateísmo ha hecho á la mayor par te 
de los filósofos, abrazar este último part ido. Han 
imaginado, p u e s , una religión que llaman natu-

CAPITULO P R I M E R O . 7 

ral, porque la naturaleza, dicen ellos, la enseña 
á todos los hombres , de modo , que cada uno de 
por s í , consultando su sola r azón , descubre en 
ella todo lo que debe creer y practicar. Se han 
habituado desde luego á distinguir dos religiones 
diferentes po r su origen, la una natural y nece-
saria , la ot ra contingente y revelada, oponiendo 
de este modo la naturaleza á la revelación; como 
si la revelación, que no es mas que la manifes-
tación de Dios al h o m b r e , el Criador que habla 
á su criatura inteligente, el poder ó autoridad á 
sus súbdi tos , el padre á sus hijos, no fuese lo 
que se puede concebir mas conforme á la natu-
raleza del h o m b r e , que nada sabe fuera de lo 
que se le ha enseñado, y á la naturaleza de Dios, 
que no ha criado al hombre mas que para que le 
conociese, amase y sirviese. 

Pero las ideas mas s imples , y que han sido 
comprendidas po r todos los pueblos , son preci-
samente aquellas con que choca el espíritu filo-
sófico. El filósofo no admite ni quiere maestro 
alguno en la indagación de !a verdad : ella debe 
ser su propia posesion , una conquista suya , so 
pena de desecharla con menosprecio. Nadie tiene 
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derecho para decirle : Creed; y , si consiente en 
reconocer alguna cosa super ior á é l , si se digna 
admitir un Dios, es preciso que él se haya eri-
gido á si mismo en este D ios , y que su razón de 
un dia hava creado al E t e r n o . 

Ciertamente, hay razón para asombrarse de 
que la absurda hipótesis d e una religión que cada 
uno'hal la en sí, sin instrucción p r e c e d e n t e , , 
haya podido ser adoptada por algún cristiano. 
Esta religión, que no es o t ra cosa que el deís-
mo «, no tendría alguna b a s e , ó se apoyar ía , 
bien en el sentimiento, b ien en el raciocinio in-
dividual, y también s iempre , y en último anahsis, 
en el raciocinio; p o r q u e , ¿ q u é se har ía , y que 
se debería hacer, si lo q u e se piensa estuviese 
discorde con lo que se s iente? ¿Y no es la razón 
quien juzga, quien dec ide , quien afirma ! La re-
ligión natural, pues , no seria ni cier ta , ni obli-
gatoria 5 : no seria cierta , pues que su certeza 

• v í a s e la Dart. I , cap . iv y v . . 
. - S la par t . I I I . c a P . v i y vn . - A r i o humana*^ -

bus humanis cst multuin deficiens : ^ ' ^ e s a-
quiu ¡¡hilosophi de rebus humanis natn ah « J » '9 
íione perscmtantes in mullís erraverunt, et „bi «P* 

CAPITULO P R I M E R O . 9 

no tendría otro fundamento que una razón fali-
ble : tampoco seria obligatoria; porque, ¿qué 
razón hay para que nadie esté obligado á creer 
como verdadero, lo que puede ser falso? «Nues-
« tra doctr ina, » dice un Padre antiguo, « no 
« seria mas que una doctrina humana, si no se 
« apoyase mas que en el raciocinio ' . » ¿Y qué 

contraria senserunt : ut ergo esset indubitata et cer ta co-
gnitio apud homines de Deo. ópijrtuisse quòd divina eis per 
modani fuleì traderentur, quasi à Deo dieta, qui mentiri non 
poiest. (S. THOM. I I , 2. q . 2. ar t . 4.) Explicatio credendorum 
fltper revelationeni divinavi. Credibilia enim naturalem ra-
twnem excedunt. (Ib. , ar t . 6 . ) — M u c h o t iempo antes d e Sto. 
Tomas, habia d iebo S. Atanasio : Divinitas non demónstra-
teme rationum traditur ; sed fine, et pia cogitatone, cwrn re-
ligione. (ÀTOMI, ad Serap., 1 .1 , p . 360.} T S. J u a n Damasceno : 
Nemo unquam Deum cognovit, nisi cui ipse revelaverit. 
(Exposit. accurata fidei orthodoxce, lib. 1, cap. i . Oper. t . ' I , 
p . 123.) — Lactancio se explica todavía, si cabe, con mas preci-
sión : Nulla est humana sapientia, sì per se ad notionem ve-
ri, scientiamquenitatur; quoniam mens hominis cum fragili 
corpore illigata et in tenebroso domicilio inclusa, ñeque libe-
riiis evagarì, nequeclariùs perspicereveritatempotest; cu-
jus notio divina: conditionis est. Deo enim soli opera sua no-
ta sunt; homo autem non cogitando, aut disputando ossequi 
eam poiest; sed discendo, et audiendo ab eo, qui scirc solus 
poiest, et docere. De vita beala, lib. V I I , n . 2. 

' ATBEÜAG. Jpolog., n. 9. 
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obligación moral puede resallar de una doctrina 
humana, ó de una opinion? 

Supongamos por olra par te , que o d a hombre 
tenga una obligación de mirar como verdad, y 
tener por tal todo lo que parezca á su razón que 
es verdad, y la de obrar conforme á lo que 
piensa y siente, habrá tantas verdades diversas, 
tantas religiones y morales, cuantas cabezas hay. 
La ignorancia que obscurece el entendimiento, 
el fanatismo que le subyuga, las pasiones que le 
corrompen, determinarán para cada uno leyes 
opuestas, y sin embargo igualmente ciertas, 
igualmente obligatorias; y esto es lo que sucede 
siempre que no demos otra regla al espíritu que 
sus propios juicios. «No hay particular,» dice 
Bossuet, «que no se vea autorizado por esia 
, doctrina para adorar sus invenciones, consa-
« grar sus e r rores , y llamar Dios lodo cuanto 
« piense •. > 

• Oraison fúnebre de, la reine d'Anglelerrc. — Bossuet habla 
en este pasage de la doct r ina d e los protes tantes , que quieren que 
cada uno, de p o r si. sea el ún ico in térpre te d e la Escr i tura . Las 
consecuencias que él deduce d e este falso principio del protes-
tantismo, se aplican con m u c h a mayor fuerza todavía á aquellos 
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Ningún medio queda para exigir la creencia 
de un dogma, cualquiera que sea, ni la obedien-
cia voluntaria á ninguna ley, desde luego que se 
admite el principio en que se apoya lo que se 
llama religión natural , y que no es otra cosa que 
la destrucción de toda religión; porque, en este 
sistema, mi religión es mi pensamiento, mi sen-
timiento , mi opinion, así como la opinion, el 
sentimiento, el pensamiento de otro es su reli-
gión ; de donde se sigue, que todas las religiones 
son verdaderas, ó que ninguna lo e s : mas, decir 
que religiones contrarias son todas verdaderas, 
es afirmar que todas ellas son falsas, es estable-
cer la indiferencia absoluta de religiones, y no 

que no conocen ia Escr i tura santa, ó que no admiten su autori-
dad. P o r q u e al fin. la Escr i tura es la palabra de Dios, es un 
socorro inmenso ofrecido á la r a z ó n ; y, si este socorro es insufi-
ciente, si la palabra d e Dios escrita no impide que el hombre , 
que quiere interpretar la p o r si solo, caiga en los abismos que 
Bossuet nos presenta abiertos ba jo de sus pies, ¿ q u é sucederá 
cuando este mismo hombre , sin guia, sin consejo, sin antorcha 
que le ilumine, se vea comple tamente abandonado á su propio 
espír i tu? La razón ayudada He la Escri tura , n o puede hacer mas 
que extraviarse, se confiesa es to; pero sin la Escri tura, ya es 
otra cosa, en este caso es omnipotente para descubrir la ver-
dad . 
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dejar otro refugio que el ateísmo á los espíritus 
consecuentes. 

k este punto se han visto conducidos los filó-
sofos de todas las escuelas, por soñar en un es-
tado quimérico de naturaleza, que ellos se han 
empeñado en encontrar por todas par tes , donde 
quiera que han buscado el origen y la razón de 
todo, no solo de la Religión, sino también del 
pensamiento; estado q u e , si pudiese darse, no 
seria mas que el aislamiento absoluto, ó la des-
trucción del hombre moral é inteligente. Pero no 
han visto, ó no han querido ver , lo que los mas 
sabios entre los antiguos habian reconocido, que 
el hombre ha sido hecho para la sociedad, fuera 
de la cual no puede vivir; que allí está su verda-
dera naturaleza *, y que por tanto jamas debe 

• Aristóteles lo r econoce fo rma lmen te : «Nosot ros mi ramos 
. como el estado na tu r a l ó de na tura leza , en todas cosas, aquel 
« e n que estas suceden , por u n desarrol lo na tu ra l y c o m p l e t o ; 
« de donde se sigue c la ramente q u e las sociedades políticas son 

. na tura les ó están en la n a t u r a l e z a . » { D e R e p u b l . , l i b . I , cap. o.) 
- « E l h o m b r e , » dice Cicerón, « c o n o c e que ha nac ido para ta 
«soc iedad . . Cimque se ad cioilem societatem nalum sense-
rit. 'ele. (De legib., lib I . cap. m ) Mas, ¿ ró-no se ha establecido 
la soéied td civil? ¿ cómo se c o n s e r v a ? Se ha establecido, p o r q u e 
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considerársele solo, para descubrir las leyes de 
su ser, el fundamento de su razón, y la regla de 

el hombre , ser inteligente, h a es tado antes en sociedad con Dios : 
se conserva por las leyes d e la soberana razón, de la razón uni-
versal ( c o m m u n i s ) que u n e á los hombres ent re sí. y con Dios 
mismo. Prima homini cum Veo ratiónis societas. Inter 

(/uos autem ratio, ínter eosdem eücm recta ratio communis 
est. Quce cüm sit lex, lege quoque consociati liomines cum 

diis putandi sumus Universus hic mtmdus una mitas 
communisdeorum atque hominum. (Ibid.)— Es ta es la doct r ina 
d e la ant igüedad. Cinco siglos antes d e Cicerón, Ocello Lucano 
enseñaba también que el h o m b r e es m i e m b r o de dos sociedades, 
la una política, la otra divina, -oh-tyy,; xstl T Í ; ¿ilx;. 
(cap. iv, n . 5 - )—« Además d e la facultad de raciocinar, »d iceEpi -

car ine . «posee el hombre una razón divina El no ha inven-

« t a d o n ingún arte, todos le v ienen de Dios, y la razón h u m a n a 

« ha nacido de la razón d iv ina .» 

Esr ív áxQpomuv hyiíuo;, E;TÍ ZKÍ S-síos >.¿'/O;. 

OÜ y&p ca9po¡noi téyyctv TI»' «5ptv, O Q¡o¡ ixvrr,y E¿pie 

6 Ss ye TOÜ ávBpúmu Myos Tiépuxev á-b ye S d o u i$fni. 
EPICIUB. ap. Euseb. Prcep. Evang., 

l i b . X I I I , c . XI I I , p . 5 8 2 . 

Pitágoras e n s e ñ á b a l a misma doctr ina , q u e habia aprendido de 
los Egipcios y Fenicios. «Habiendo nacido de Dios, tenemos en 
« él, por decir lo así, nuestras r a i c e s : y por esto es por lo que. se-
« parándonos d e él. perecemos, como el ar royuelo que se aparta 
« de su fuente se seca, como la planta , separada d e la tierra, se 
> seca y se p u d r e . » 

P I ^ W T I ' S T C ; i/. 0 Í C Ü XCÍ.Í ®V£?7£S TV¡; piCr.c iyúu.i(¡a: 

WHYRS1&» DE v'VQ [ M , 
M H K c c i í r m y TiUez 
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sus creencias y obligaciones. Así, sin duda , 
existe una religión na tura l , ó conforme á la na-
turaleza del hombre y de todos los hombres, 
apropiada á sus necesidades y facultades; reli-
gión, cuyas bases esenciales se encuentran por 
consiguiente en todos los pueblos ó en la socie-
dad del género humano, y que , como todos los 
conocimientos necesarios, se perpetúa por la 
tradición. 

No es posible observar y apreciar lo bastante 
este orden universal de t ransmisión, en el cual 
todo se conserva por una enseñanza exter ior , y 
todo comienza por una verdadera revelación, sin 
exceptuar el pensamiento; porque este no se 
desenvuelve en cada uno de nosotros sino con 
ayuda de la palabra, que nos revela ó nos mani-
fiesta la razón de otro. Y, pues que esta ley es 
nuestra naturaleza misma, toda religión que se 
opusiere á ella seria una religión contraria á la 

*ai yáp 58* ts? T.po-Áoz\, / a i ró ¿Ola. ? u r á r í s •fis pifríáno-

y.oirivTX ána ivE-a t xa l «n j i t f r a i . 
DEMOpniL. Sententice pythagoricce, p . 40, Lipsi®, 1744, 

Y PLATO. De legib., l ib . I I I , y STBAB., lib. x v i . 
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naturaleza, y la religión natural es necesaria-
mente revelada. ¿Cómo conocemos nosotros los 
nombres mismos de religión, Dios, eterno, infi-
nito , justicia, obligaciones, etc. Sino porque los 
habernos aprendido, porque forman una parte 
del idioma que se nos ha enseñado? ¿Los habría-
mos inventado nosotros? ¿ ó , sin ellos, tendría-
mos las ideas que ellos expresan ? Y si es impo-
sible que hayan sido inventados jamas, por ne-
cesaria consecuencia, es preciso que el primer 
hombre que nos los ha transmitido, los recibiese 
él mismo de boca del Criador; y así es como en-
contramos en la palabra infalible de Dios el orí-
gen de la Religión y de la tradición que la con-
serva ' . 

' ' Si algunos pueblos modernos t ienen una creencia menos 
• absurda y mas racional que la que reinó p o r m u c h o t iempo en 
« el mundo p a g a n o ; si también algunos filósofos de la antigüedad, 
a han dictado y enseñado máximas conformes á la natura leza d e 
« Dios y del h o m b r e ; á la verdadera Religión, ó á una ant igua 
« tradición, es á quien unos y otros deben las verdades que han 
" abrazado ó defendido. Y esta tradición venia originariamente 
« d e una revelación divina, como lo han demostrado muchos 
- buenos autores, tales como Voisin, P fanner , Bochart , Hue t , 
« Kirker . Thomassin, c l a rke , Cudwor lh . Stanley, Brucke r , 
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En efecto, subamos hasta las primeras edades 
del mundo; en medio de los errores locales y 
pasageros, veremos siempre las mismas creen-
cias , aquellas que todavía hoy son el fundamento 
de las nuestras, extendidas umversalmente; y , 
sea cual fuere la época en que se pretenda fijar 
su invención, la historia la desmentirá. 

N o , no, el hombre no ha inventado las leyes 
de su s e r ; y tampoco es , contemplándose á sí 
mismo, como él descubre la razón infinita de 
donde la suya emana, la causa eterna de todo lo 
que existe*. ¿Siendo contingente y limitado, 

o Rarasay. P u r c h a s s . St i l l ingfleet . L e l a n d . B u r u e t , Dickinson , 
« Schuckfo rd , Goguet , Ansaldi , y o t ros l i teratos h á b i l e s . « {Les 
Titres primüifsdelarévélation, par le P. Gabriel Fabricy, 
t o m . I . Disc. p r e l im . , pág . xxx ix — XLI. R o m a . 1772.) « L u e g o 
• u n a s o b e r a n a in te l igencia c r e a d o r a , f u é la q u e hizo c o n o c e r p o r 
« si m i s m a á los p r i m e r o s h o m b r e s , p o r o t r a vía m u y dist inta de 
« l a del r ac ioc in io , es tas v e r d a d e s f u n d a m e n t a l e s esparc idas e n 
« l o s m o n u m e n t o s d e las nac iones . D e cons iguien te h a s ido e l 
« t e i s i n o base de la rel igión p r i m i t i v a e n t r e los h o m b r e s . » I b i d . , 
pág. LVIII. 

' Aquel los cr is t ianos q u e p r e t e n d e n q u e cada h o m b r e e n c u e n -

t ra e n sí, sin el s o c o r r o de n i n g u n a o t r a en señanza , los d o g m a s 

y p recep tos de la religión pr imi t iva q u e ellos l l aman natural; 
estos, digo, se apoyan en la a u t o r i d a d de S. Pablo , en su epístola 
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dónde podia hallar en sí mismo la idea de la so-
berana perfección? Apenas los mejores talentos 

á los R o m a n o s . P e r o e x a m i n a n d o c o n c u i d a d o el pasage q u e ellos 
c i tan, desde luego se v e r á n o dec ide á f avo r suyo. E l t e x t o del 
apósto l d i c e : íum enirn gentes quai legem non habent, natu-
raliter ea qum legis sunt, faciunt, ejusmodi legem ñon ha-
I/entes, ipsi. sibi sunt lex : qui ostendunt opus legis scriptum 
in cordibus suis, teslimonmm reddente illis conscientid ipso-
rum, et ínter se invicem cogitationibus accusanlibus, aut 
etiam defendentibus. «Las n a c i o n e s q u e n o t ienen la ley (de 
« Moisés), c u m p l e n n a t u r a l m e n t e los p r e c e p t o s de la l e y ; estos 
« (OUTOI), n o t en iendo la ley, son ellos la ley para sí m i smos , m u e s -
• t r an la o b r a de la ley escr i ta e n su corazon , d á n d o l e s t e s t imonio 
« su conc ienc ia , y a cusándose y de fend iéndose sus p e n s a m i e n t o s 
« l o s u n o s á los o t r o s . » E p i s t . ad Rom., I I , 14 y 13. 

Resul ta de las p a l a b r a s de S. P a b l o : I o Q u e exis te e n todas las 
nac iones u n a ley m o r a l ; 2 o O u e esta ley es natural, ó c o n f o r m e 
á la n a t u r a l e z a ; 3o Q u e es tá escr i ta e n el c o r a z o n ; 4 o Q u e la con -
ciencia la r e c o n o c e y la d a t e s t imon io . Conc lu i r d e a q u í q u e esta 
ley, p a r a se r conoc ida , n o necesi ta se r enseñada , es h a c e r dec i r 
al apóstol lo q u e n o h a d icho , es añad i r u n a opin ion á u n a verdad 
c i e r t a . 

La ley de q u e habla S. P a b l o es u n i v e r s a l ; p e r t e n e c e á todos 
ios pueblos, gentes. ¿ S e s igue de a q u í q u e el c o n o c i m i e n t o es in-
na to e n cada h o m b r e ? ¿ P o r q u é n o l e h a d e ven i r es te conoc i -
m i e n t o . como e l de todas las d e m á s ve rdades universa les , p o r la 
sociedad e n q u i e n es tán depos i t adas? Una vez conoc ida , se graba 
e n el co razon , se conv ie r t e allí en u n sen t imien to , y este senti-

. mien to es lo q u e se l lama conciencia. 

Esta expl icaciou senci l l ís ima, y q u e c o n c i l i a el t ex to del apóstol 

con o t ros textos fo rmales de la Esc r i t u r a , y con lo q u e n o s enseña 

I V . 2 
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la comprenden, cuando seles explica; y la pala-
bra que eleva nuestra inteligencia hasta la fuente 

la experiencia d e todos los t iempos, adquiere una g ran fuerza, 
comparando el pasage citado con otro, e n que S. Pablo dice igual-
men te que la ley evangélica (ley revelada y conocida solamente 
p o r el medio exterior de la enseñanza) está escrita en nuestros 
corazones. — Manifestati, escribe á los Corintios, quod epís-
tola estis Christi, minístrala a nobis, et scripta non atra-
mento.sed spiritu Dei vivi: non in tabulis lapidéis, sedin ta-
bu/ i s co rd i s c a r n a / i b u s . ( E p i s l . J I a d Corintli . , 111,5.) Delmismo 
modo Dios, anunciando la nueva ley por boca del profeta Je re -
mías. d e c i a : « Yo grabaré m i ley en sus en t rañas , y la escribiré 
« en su corazon.» Dabo legem meam in visceribus eorum, et 
incorde eorum scribam eam. (JEREM., XXXI , 35.) ¿ C ó m o s e 
cumpl ió esta promesa? P o r la predicación evangélica- La pala-
bra es la que lia escrito la ley evangélica en los corazones. Fi-
des ex auditu, atiditus autern per verbuni Christi. Epist. ad 
Rom. , X , 1 7 . 

Si del p r i m e r pasage se infiere, que todos los hombres encuen-
tran en sí mismos la Religión primitiva, es preciso conclui r del 
seguudo, que todos los cristianos hallan también en si mismos la 
Keligion de Jesucristo, lo que es manifiestamente falso. El mismo 
S. Pablo enseña con toda claridad que la verdad se revela pri-
m e r o al entendimiento, d e donde luego pasa al co razon .« E l Se-
« ñ o r ha dicho : Yo pondré e n su alma el conocimiento d e mis 
* leyes, y yo las escribiré en su c o r a z o n . » D i c i t Dominus: Dabo 
leges meas in mentem eorum, et in corde eorum super-
scribam eas. {Epist. ad Hazbr., VIII. 10.) —« Los hombres n o 
«nacen cristianos, se h a c e n , » fiunt, non nascmtur christiani, 
dice Tertuliano. Apolog., c ap .XVI I I . 
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de la verdad, mostrándole á Dios, siendo bas-
tante poderosa para crear la fe , no produ-
ce , ni con m u c h o , en el entendimiento de 
todos los hombres , el mismo grado de luz. 
Todos creen del mismo modo y con igual certe-
za , aunque no conciban el objeto de su creen-
cia , ni con una extensión igual, ni con la misma 
claridad. 

Los deislas, y aquellos que sin serlo sostienen 
imprudentemente el mismo sistema con el nom-
bre de religión natural , hacen de esta ley nece-
saria del hombre inteligente una especie de ins-

. tinto imposible de definir, como lo hemos hecho 
ver al principio de esta obra, impugnando el 
deísmo. Recordemos las innumerables contra-
dicciones de sus defensores, sus perpetuas va-
riaciones, y sus impotentes esfuerzos para esta-
blecer una doctrina cualquiera. Jamas pueden 
presentar sino opiniones individuales desprovistas 
de autoridad, de base y de sanción. Unas veces 
se apoyan sobre el sentimiento, otras en el ra -
ciocinio; y al punto viene cada uno con su senti-
miento y su raciocinio á proponer la religión que 
él ha formado, y que no tiene derecho para su-
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poner mejor, ni mas cierta, que las de los otros. 
No pudiendo por tanto los deístas exigir la fe de 
ningún dogma, ni la obediencia á algún precepto, • 
caen, si son consecuentes, en la indiferencia 
hacia todas las verdades, y sobre todos los de-
beres. 

¿Es posible que se mire sin horror semejante 
consecuencia, que haya espíritus tan osados, ó 
tan ciegos que no den paso atras á vista de este 
abismo? ¿Cuál es, pues, el poder de las preo-
cupaciones y de la obstinación? Se abraza un 
principio, se le sigue, se llega á un precipicio, 
y hay quien quiera mas bien sumergirse en é l , 
que reconocer que se ha engañado. ¿Dónde en-
cuentra el hombre esta .fuerza impía? Tem-
blando me lo pregunto á mí mismo, y tiemblo 
todavía mas con la respuesta : En sí mismo, en 
su orgullo. 

¿Cuántos errores se evitarían s i , en vez de lo-
mar su propia razón por guia , se dejasen con-
ducir por el sentido común ó la razón de todos? 
El pueblo, en su ignorancia, es mas sabio que 
los filósofos, porque no cierra los ojos á esta luz 
verdaderamente na tu ra l , que resplandece en 

CAPITULO PRIMERO. 

medio del mundo *. El no se figura que encuen-
tra en sí mismo la ley que deba regirle : se leen-
seña y la c ree ; y cuando se engaña, sus errores 
nacen de la violacion misma del principio de sus 
creencias, porque obedece á una autoridad par-
ticular, sea individual, sea nacional, con prefe-
rencia á otra mayor. 

* Esto es lo que dice el mismo Rousseau; porque hingnn filó-
sofo ha juzgado mejor la filosofía. La exacti tud y fuerza de su ta-
lento le atraía hácia la verdad, al mismo tiempo que su orgullo la 
repelía s iempre : triste y notable e jemplo de lo que puede la vo-
luntad sobre las c r e e n c i a s . « E l filósofo,» dice, « que se jacta de 
« penetrar en ios secretos d e Dios, se a t reve á asociar su pre ten-
«d ida sabiduría á la sabiduría eterna : él aprueba , censura, 
« corrige, prescribe leyes á la naturaleza, y límites á la Divinidad, 

• y entre tanto que pagado d e sus vanos sistemas, se consume t ra -
• bajando en arreglar la máquina del mundo , el labrador que ve 
a el sol y la lluvia a l ternat ivamente fertilizar sus campos, admira . 
• alaba y bendice la m a n o d e qne recibe estos favores, sin me-
« t e r s e en el modo con que se le conceden. No procura justificar 
« sus vicios con su inc redu l idad : no censura las obras de Dios, y 
< n o insulta' á su Señor pa ra hacer ostentación d e su suficiencia. 

• Nunca el dicho impío d e Alfonso X hubiera ocurrido á un 
« hombre v u l g a r : estaba reservada esta blasfemia para la boca 
« d e u n sabio. Mientras que la sabia Grecia estaba llena d e ateos. 
« Eliano observaba que, n u n c a ningún bá rba ro puso en duda la 
«existencia de la Divinidad.» Réponse au Roí de Pologne. 
Mélanges, tom. IV, "p. 232. 233. Edic. de Paris. 1793. 
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Esta consideración nos presenta una nueva 
prueba de que la verdadera Religión fué reve-
lada en su origen; y la razón es c la ra , pues que. 
siendo la autoridad el medio general , el medio 
único, por el cual los hombres todos han podido 
reconocer siempre, con cer teza, la Religión ', 

1 Noslra op'mio et noster sensus sopé nos fallit, etmodi-
cum videt:« Nuestra razón y nues t ro sent imiente ven poco, y 
« nos engañan con f r ecuenc ia ,» d i ce el piadoso autor d é l a Imi-
tación, en el capítulo de la Doctrina de la verdad, lib. I, 
cap . n i , y el pasage de Fenelon que vamos á copiar no es mas que 
la consecuencia d e estas palabras s imples y profundas . « Todos 
« l o s hombres , y especialmente los ignorantes, t ienen necesidad 
« de una autor idad que decida, sin dar les lugar á discusiones de 

« que son visiblemente incapaces No habria provisto Dios á 
« esta necesidad de casi todos los h o m b r e s , si no les hubiese dado 
« una autoridad infalible, para ahor ra r l e s una indagación imposi-
« ble, y preservarlos d e engañarse e n ella. El hombre ignorante , 
« pues , que conoce la bondad d e Dios, y que siente su propia im-
« potencia, debe suponer esta au tor idad dada por Dios, y bus-
• caria humildemente p a r a someterse á ella sin razonar Por 
« otra par te , los sabios también t i enen una necesidad infinita de 
« ser humillados y de sent ir su incapacidad. A fuerza d e razonar 
« d u d a n mas que los i gnoran te s : d i spu tan in terminablemente en-
» t r e sí, y se encapr ichan en las opiniones mas absurdas ; tienen 
« pues, tanta necesidad, como el pueb lo mas simple, de u n a au-
« tor idad suprema que humil le su presunción, que corr i ja sus 
« preocupaciones, que termine sus disputas, que lije sus incert i -
« dumbrcs , que los concibe en t re sí, y que los reúna con la muí-
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es necesario elevarse muy alto sobre el hombre , 
hasta una autoridad pr imera, que no puede ser 
otra que el mismo Dios, que enseñó á su criatura 
todo lo que era necesario que supiese, y fundó 
así la sociedad que debia eternamente existir 
entre ella y él. Figuraos, si es posible, una so-
ciedad sin legislador que hable y que mande, 
deberes que haya obligación de descubrir por 
medio de la razón , y que no dependen sino de 
ella, leyes obligatorias que no hayan sido pro-
mulgadas , y de las cuales cada uno deba hallar 
en sí la sanción y la certidumbre. Nosotros pre-
guntamos , ¿ hay nada que repugne mas al buen 
sentido, á esta razón misma encargada de crear 
la legislación toda del hombre , y las obligaciones 
de su espíri tu, de su corazon y de sus sentidos? 
¿Y qué vienen á ser estas obligaciones, sino las 
relaciones que se derivan de la naturaleza de 

« t i t ud . > [Lettres sur divers sujets concemant la fielig. et la 
Metaplrys., I " letlre, pa r t . I I I . ) — « A medida que la razón se 
« perfecciona se reconoce que es digno d é l a soberana sa-
« biduria conducir á los hombres por la senda d e la autoridad, y 
« no por la de la inteligencia, s Quest., sur l'Incrédulité, par 
il. l'évéq ue du Puy, pág . 68, 69. 
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Dios y (le la del hombre? Es preciso, pues , que 
cada hombre, para percibir estas relaciones, co-
nozca claramente su propia naturaleza y la natu-
raleza de Dios, que no pueda engañarse en las 
consecuencias que deduzca de estas dos nocio-
ne s , que su juicio sea infalible, y su entendi-
miento infinito. ¡ Qué absurdos tan prodigiosos! 
Finalmente, esto es lo que algunos filósofos han 
querido llamar religión natural \ 

Pero hay una voz que hace enmudecer todas 
las que se atreven á levantarse contra el hecho 
brillante de una revelación primitiva, y esta voz 
es la del género humano Vosotros, pueblos 

' Los teólogos católicos t ienen mas motivo para desechar este 
falso sis tema; porque, si la Religión u o se apoya siuo en el testi-
monio de la razón humana , ¿ dónde encont ra rán el fundamento 
d e la fe d iv ina ? ¿ No ven que exigen del hombre una fe infinita 
en su razón? y, aun cuando la consiguiesen, c reer al hombre, no 
es seguramente creer á Dios. Sola la revelación lo explica todo, 
lo af i rma todo, colocando á Dios, como Criador y Legislador, á 
la cabeza d e todos los seres, d e todas las verdades, y de todas las 
leves. 

• « Es importante observar que los incrédulos que n o son mas 
« que deístas niegan, como los ateos, la creencia d e todo el género 
« humano . ¿ Hay muchos e n t r e ellos (pie confiesen el l ibre albe-
« dr ío y la inmortalidad del alma, estos dogmas generalmente re-
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del universo que habéis recibido, de siglo en si-
glo , tradiciones que se remontan hasta el origen 
de los tiempos, naciones á quienes fué confiado 
este depósito sagrado, yo os conjuro á todas, 
venid v ¿ decidnos, si jamas habéis pensado que 
la Religión fuese obra del hombre, una produc-
ción de su talento, ó un sentimiento de su cora-
zon, anterior á toda instrucción; y si por el 
contrario, no creísteis siempre q u e , revelada 
primitivamente por Dios, se perpetuaba en la 
sociedad por una enseñanza exterior, repitiendo 
el padre á sus hijos lo que él habia oido á sus 

• cibidos, y tan odiosos á la incredulidad ? P re t enden , ya que no 
«sea otra cosa, y sin esto no serian incrédulos, que Dios n o reci-
« be honor de una religión par t icular , n i u l t rage de ningún otro 
« culto, que j amas ha revelado n ingún misterio, ni prescripto 
« otra ley que aquella que t raemos en nosotros mismos al nacer . 
< Mas el universo todo está persuadido de lo contrar io . El n o está 
«todavía sometido, en todos los pueblos que le habitan, á la au-

« to r idad del Evangelio. P e r o todos estos pueblos hasta los 
« mas bárbaros, adoran u n a Divinidad, la ofrecen votos y sacriii-
• cios. y c reen , ofreciéndolos, obedecer su voluntad declarada 
« expresamente. Así, cuando los deístas no quieren abrazar , n i 
« admitir n inguna religión revelada, no se oponen menos al gé-
« ñero humano, que si. declarándose ateos, n o reconociesen mi 
« Dios. • Quest. sur l'Incrédulité, par M. l'écéque du Puy, 
111 cuest. , pág. 137,138. 
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padres , y transmitiéndoles la verdad como les 
había transmitido la vida? ¿Decidnos, si nunca 
habéis reconocido en cada particular el derecho 
de formarse á sí mismo su religión, la facultad 
de descubrir po r sí solo las leyes de su inteligen-
cia , la regla de sus creencias y de sus costum-
b r e s ? ¿Dec id , si vuestras ideas de justicia, de 
obligación m o r a l , y de debe res , no se apoyaban 
sobre la de un legislador s u p r e m o , que habia 
originariamente manifestado su existencia y pro-
mulgado sus mandamientos ; y si no os parecía, 
oyendo la t radición, oir todavía la voz de Dios 
que habla á nuestros pr imeros p a d r e s , é ins-
t ruye en ellos á todas las edades? 

He aqu í , no lo dudemos , la religión na tu ra l , 
pues que ella no es, ni menos ant igua, ni menos 
invariable que nuestra naturaleza, y pues que el 
género h u m a n o , t o d o , la proclama y la rinde 
homenage. Vosot ros , p u e s , los que rehusáis re-
conocerla , ó q u e quereis colocarla sobre una 
base tan endeble como la razón individual, sepa-
raos del género h u m a n o , desmentid á todos los 
pueblos, negad lo que ellos atestiguan; y , seme-
jantes á aquellos príncipes orgullosos que se edi-
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fican soledades, dice J o b , para reposar allí en su 
sueño s edificad lejos de lodos los hombres el 
templo solitario de vuestra rel igión, que no será 
mas que un sepulcro , en el cual vuestra a lma , 
privada de la v e r d a d , que es su v ida , reposará 
también en su sueño , hasta el dia en q u e , des-
pertada por una voz formidable , se verá repen-
tinamente en presencia de su juez y de su Dios. 

• JOB, U I , 13 y «4. 



CAPITULO II. 

CONSECl ENCIA SEGUNDA DEL PRINCIPIO DE AUTORIDAD : EL CRIS-

TIANISMO ES LA RELIGION REVELADA POR DIOS. 

La universalidad de las tradiciones primitivas, 
la facilidad con que la verdad penetra nuestro 
espíritu , que la recibe del mismo modo que el 
ojo recibe la luz, porque es conforme á su natu-

P A R T E CUARTA. 2 9 

raleza-, son una délas causas del error en que 
caen algunas personas, figurándose que nuestra 
razón descubre en sí misma las verdades necesa-
rias, siu necesidad de ser ayudada por alguna 
enseñanza: tan inclinado está el hombre, ciego" 
por el orgullo, á apropiarse lo que no le perte-
nece; tanto trabajo le cuesta comprender esta 
lección profunda: ¿ Qué llenes que no te haya si-
do dado'? Mas por poco que se reflexione so-
bre esto, se ve claramente que la universalidad 
misma de ciertas creencias invariables prueba 
que estas tienen un origen mas elevado que nues-
tra razón, y que no es esta quien las perpetúa; 
porque ellas se alteran y destruyen al punto que 
el hombre, dislocándolas de su base, quiere so-
meterlas á su juicio. 

Las creencias universales no son en efecto mas 
que la religión originariamente revelada; ellas 
forman esta razón común que nos establece en so-
ciedad con Dios, porque, independiente del pen-

1 Qwd venan, s-incerumque sit, id essc natura, hominis 
aptissimum. CICER., de Of/iciis.. lib. I , cap. iv, n. 13. 

2 Quidauiem hales, quod non accepisli? si aulem accepisli, 
quid gloriaris qvxisi non accepéris? Epist. I ad Corinth., IV, 7. 
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Sarniento de cada hombre , ella es una ley, dice 
Cicerón1 , que obliga á todos los espíritus; y asom-
bra el que un pagano haya tenido, en este pun-
t o , ideas mas justas y elevadas que los filósofos 
de nuestros d i a s , y aun que muchos cristia-
nos. 

Además, toda ley supone un legislador, cuya 
voluntad la hace obligatoria, y una autoridad 
visible que la promulga; y , si hay conflicto entre 
dos leyes diversas, ó si se duda cuales la verda-
dera ley, el medio natura l , infalible de resolver 
esta cuestión, el único que está al alcance de to-
dos, no es examinar las leyes en sí mismas para 
juzgar cual es la mejor , lo que muy pocos hom-
bres podrían hacer, y lo que ninguno har ia con 
una certeza completa de no engañarse , sino in-
quirir cual es aquella que proclama la autoridad 
legítima, ó la mayor autor idad. Bossuet lo re-
conoce así con palabras terminantes . < Digo 
« no hubo jamas tiempo a lguno , en que no 
< haya habido en la t ierra una autoridad visible 
« y que habla , á la que es preciso ceder 

1 Di Legib., lib. I, cap . VIL 
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, Digo ser necesario un medio externo para 
< resolverse en las d u d a s , y que este medio 
t sea c i e r t o ' . » 

Niegúese este principio, no queda otra base á 
todas las creencias que el juicio de la razón indi-
vidual. La Religión desde luego queda tan incier-
ta como este juicio: ella no es ya una ley, sino 
una opinion. N o estando ninguna razón obliga-
da á obedecer á otra razón igual , queda cada 
uno autorizado para no creer sino lo que pare-
ce verdadero á su propio espíritu \ Cualquiera 
tiene libertad para negarlo todo, y para af i rmar-
lo todo. Se acabaron las ve rdades , los er rores , 
ningún orden, ninguna sociedad queda ent re las 
inteligencias; solo resta una h o r r o r o s a confusion 
de pensamientos cont rar ios , de la cual saldrá 

• Confér. avec M. Claude. OEuvres de Bossuet, tora. X X I I I , 
p. 29* y 295. Edic. d e Veifál lcs . 

» « ¿ No es manifiesto que es mina r los fundamentos de toda 
« autoridad i favor de la Religión, hacerla depender de uu e i á -
« m e n filosófico? Esto es lo que los Padres nos han dicho mil ve-
« e e s : esta es aquella ciencia ó sabiduría de fuera (extrangera) 
• que ellos m i r a r o n s iempre como sospechosa para la Iglesia, y 
« como profana .« FEJÍÉLOS, Itéfutat. du P. Malebranche, cap. 
XIX. OEuvres, tom. I I I , p . \ r > . lidie, de Versálles. 
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muy pronto, con la indiferencia absoluta , una 
duda universal é i rremediable. 

Así volvemos s iempre á esta impor tante con-
clusion, á saber , que p a r a discernir con certeza 
la verdadera Religion, es preciso considerar cual 

'es la que se apoya en la mayor autoridad visible' . 
Reducida la cuestión á este punto es ext remada-
mente fácil de resolver, p o r q u e desde luego, pol-
lo que hace á los t iempos que precedieron á 
Jesucristo, tenemos la au to r idad del género hu-
mano ó el testimonio unán ime de los pueblos 
que, todos , como lo h a r e m o s v e r , habían con-
servado, aun en medio d e la idolatr ía, las tradi-
ciones pr imit ivas; la nocion de un Dios único, 
del verdadero Dios, ú quien ellos conocían sin 
glorificarle, según las pa labras del apóstol *; la 
creencia de la inmortal idad del alma, de las pe-

• « La Religión católica es u n a religión de autoridad, y por 
« esto mismo, sola ella es u n a rel igión d e certeza y de trauquili-
« dad. ¡> TERIUSSON, la Philosophie applicable á tous les objets 
de l'esprit et de la raison, p a r t . I , cap . 111, secc. I I . p . 88. 

* Ita iit sint inexcusabiles : quia eüm cognovissent Deum. 
non sicut Deum glorifican erunt, aut gratias egerunt: sed 
evanuerunt in cogitationibus suis, et obscuratum est insi-
piens cor eórum. Epist. ad R o m . , 1 ,20 y 21. 
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lias y recompensas fu turas , y de la necesidad de 
un culto; los preceptos de jus t ic ia , así como 
muchas otras verdades pertenecientes á la pri-
mera revelación; y que tampoco desconocian, ni 
la antigua degradación del hombre ni la nece-
sidad que tenia de expiación, como lo prueba in-
venciblemente el uso universal de los sacrificios. 

Lo que se había siempre creido, enlodas partes, 
y por lodos, tal era en efecto, antesde Jesucristo, 
la verdadera Religión; y su certeza se apoyaba 
en el testimonio de todas las naciones , ó en la 
autoridad del género humano, sin contradicción 
lamas grande que habia existido hasta entonces; 
pues que la de Moisés, q u e por otra par te no se 
la oponía, no miraba mas que al pueblo hebreo 
sujeto solo á la ley que Dios habia querido im-
poner le , conforme á los designios de su sabiduría 
e terna . 

Despues de Jesucristo, ¿ q u é autoridad se po-
drá comparar con la de la Iglesia católica, here-

. . La caida del hombre degenerado ,» dice Voltaire,« es el 
« f u n d a m e n t o d e la teclogia de todas las naciones ant iguas .» 
Qv.est. sur l'Encyclop. 
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dera de todas las tradiciones primordiales, de la 
primera revelación, y de la revelación mosaica, 
de todas las verdades antiguamente conocidas 
que su doctrina no hace mas que aclarar, y que, 
subiendo así al origen del mundo, nos ofrece en 
su autoridad todas las autoridades reun idas ' ? 

" S i 

m 

N u l l i 
I ill l'Ili 

Iiis 11 : 

• « Si nues t ro espíritu na tu ra lmente incierto, » dice Bossuet, 
« y hecho por sus iucer t idumbres juguete de sus propios racioci-
« nios, tiene necesidad en las cuestiones concernientes á su salud 
« de ser fijado y de te rminado por alguna autor idad cierta, ¿ q u é 
« mayor autoridad que la de la Iglesia católica, que r eúne en si 
« misma toda la autor idad de los siglos pasados, y las antiguas 
«t radic iones del género h u m a n o hasta su p r i m e r or igen?. . . . Si 
« n ios ha cr iado el género humano, si, cr iándole á s u imágeu, ja-
« m a s se desdeñó de enseñar le el medio d e servirle y agradarle, 
« toda secta que n o presente su sucesión desde el origen del mun-
« do no es d e Dios. Al punto caen á los pies de la Iglesia todas las 
«sociedades y todas las sectas que los hombres h a n establecido, 
« sea den t ro , sea fuera del Cristianismo Así cuatro ó cinco 
« hechos auténticos, y mas claros que la luz del sol, hacen ver 
« que nuestra Religión es tan antigua como el m u n d o . Ellos por 
• consiguiente mues t ran que ella no tiene ot ro au tor que el que 
c ha fundado el universo, el cual solamente, po rque todo lo tiene 
» en su mano, ha podido comenzar y l levar i cabo un designio en 
« q u e en t r an todos los siglos. 

• S o hay, pues , razón para sorprenderse, como ordinariamente 
«sucede , porque Dios proponga á nuestra creencia tantas cosas 
« t a n dignas de él, y al mismo tiempo tan impenetrables para 
> el espíritu humano. Mas motivo hay para asombrarse de que, 

; N k ¡ 
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El mismo Rousseau, admirado de este carácter 
brillante que la es propio, no ha podido dejar de 
rendirla homenage: cPruébeseme hoy, » dice, 
« que en materia de fe estoy obligado á some-
« terme á las decisiones de algún otro, y maña-
• na me hago católico, y todo hombre que sea 
< consiguiente hará lo mismo que yo ' . 

La Iglesia católica, única sociedad religiosa 
constituida, es también la única que une lo pre-
sente con lo pasado en que se apoya , la única 
que ha sucedido sin haber comenzado, la única 
que jamas ha variado, la única que tiene un sím-

« habiendo establecido la fe sobre una autoridad tan firme y tan 
« manifiesta, haya todavía en el mundo ciegos é incrédulos. 

« Nuestras pasiones desordenadas, nuest ro apego á nueslros 
«sentidos, y nues t ro orgul lo indomable son la causa. Queremos 
• me jo r aventurar lo todo que mortif icarnos; queremos mejor 
« podrirnos en nuestra ignorancia que confesarla; queremos mejor 
• satisfacer u n a curiosidad vana, y al imentar en nues t ro espirito 
«iudóci l la l ibertad de pensar todo lo que se nos antoja , que ceder 
« al yugo de la autoridad divina. De aquí proviene el que haya 
« tan tos incrédulos, y Dios lo permi te así para la instrucción de 
« sush i jo s . > Discurso sobre la Historia universal, part . II. 
cap. XIII . 

• Lettres écrites de la Montagnc, pág .55 . Edic. de París, 
1793. 
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bolo ó que ejerce el derecho de mandar á los en-
tendimientos, la única que promete la certeza , 
pues que es la única que reclama la infalibilidad. 
¿ Qué mas podéis pedi r? He aquí, sí, he aquí la 
autoridad que buscamos; un niño puede recono-
cerla ; no es necesario mas que abrir los ojos pa-
ra percibirla ella resplandece como el sol en 
medio del universo. ¿ Y qué otra autoridad se 
pretenderá oponerla ? ¿Acaso, la autoridad del 
género h u m a n o , que atestigua las verdades re-
veladas originariamente? Mas la Iglesia enseña 
todas estas verdades, ella las ha recibido de la 
tradición, y esta tradición la pertenece con todas 
sus p ruebas , con la autoridad que la sirve de' 
fundamento, y que ha venido á formar una par-
te de la suya. ¿ Será la autoridad de las religio-
nes idólatras? Ellas mismas no creen tener nin-
guna, pues que no tienen, ni símbolo, ni ley mo-
ral que las sean propios, ni tampoco alguna en-
señanza. ¿Será la autoridad del mahometismo? 
Mas el mahometismo no es otra cosa que una he-
regía, una rama desasida del Cristianismo *, una 

' Esto es lo que vieron con m u c h a c lar idad Leihnitz, Williara 
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secta enteramente semejante á la de los protes-
tantes * , en la cual jamas se ha podido convenir 
acerca de la doctrina, en la cual cada uno cree 
lo que quiere, y nada mas que lo que quiere, 
precisamente porque no existe en ella alguna 
autoridad; y lo mismo sucede á todas las pre-
tendidas iglesias que se han separado de la Igle-
sia católica. Fuera de ella, pues, no se halla mas 
que ausencia de autoridad, ausencia de ley, au-
sencia de religión; no se encuentra, en una pala-
bra, mas que la razón individual y sus opinio-
nes, sus contradicciones, sus er rores : con tanto 
empeño ha querido Dios que la verdad estuviese 
manifiesta á los ojos de todos en la única socie-
dad en que la ha depositado. 

Para las almas rectas bastarían estas conside-
raciones tan sencillas como decisivas; pero en 
este siglo disputador y que se alimenta de sofis-
mas, es preciso aclarar mas : es necesario, por 
decirlo así, presentar con toda su luz, y en todos 

Jones . Meóle, Jur ieu , y muchos otros teólogos, tanto católicos 
como protestantes. 

" Exceptuando sus relaciones con el orden político. 



sus puntos de vista , esta grande é imponente 
autoridad que las pasiones se esfuerzan á obscu-
recer; es necesario quitar toda excusa á aquellos 
que la desconocen, y , al menos, forzar el orgu-
llo á confesar abiertamente su rebelión, y á pro-
nunciar delante del mismo Dios y bajo su mano 
poderosa esta sentencia, que encierra todos los 
errores y todos los crímenes: ¡ Yo no obedeceré; 
non serviam'! 

Hemos dicho que la Religión era el conjunto 
de las relaciones que derivan de la naturaleza de 
Dios y de la del hombre ; y en efecto, los atri-
butos esenciales del Ser divino son a l mismo 
tiempo los caracteres propios de la verdadera 
Religión, y las notas distintivas de la sociedad 
que la profesa; de modo que esta sociedad, y la 
Religión de que es depositaría, tienen en si mis-
mas el signo cierto y para siempre permanente 
de su origen celestial. 

Así Dios es uno, infinito, e terno, santo * : 
y la Religión, así como la Iglesia, es una , uni-

JEBEM., I I , 20. 
Sanctusmm ego Dominus. Levit. , XX, 26. 
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versal, perpetua, santa ó manifiestamente di-
vina. 

Toda religión que no poseyese estos caracteres 
seria necesariamente falsa, así como todo ser 
que no fuese uno, infinito, e terno, santo, nece-
sariamente no seria Dios. 

Aunque haya pocas cosas que sean tan evi-
dentes por sí mismas como estas proposiciones, 
y aunque muy pronto vamos á apoyarlas con 
pruebas de hecho, nos parece conveniente hacer 
ver también ahora con cuanta claridad se de-
ducen de lo que precedentemente hemos estable-
cido. 

La verdad es una : Dios no ha podido revelar 
á los hombres dogmas contrarios, ni darles leyes 
opuestas; por otra par te , siendo su naturaleza 
invariable así como la naturaleza del hombre, 
las relaciones que se derivan son igualmente in-
variables : luego la Religión revelada, la verda-
dera Religión, es una como la verdad, una como 
el mismo Dios. 

Siendo las relaciones naturales que existen 
entre Dios y el hombre , y las obligaciones que 
resultan, las mismas en todos los lugares y tiem-



4 0 P A U T E CUARTA. 

pos, han debido también ser conocidas en todos 
tiempos y lugares, tanto cuanto era necesario 
para qué el hombre pudiese vivir con la vida 
moral e intelectual : de otro modo , Dios habría 
negado á algunas de sus criaturas los medios 
para salvarse y glorificarle : luego la verdadera 
Religión es universal. 

Habiendo las leyes de nuestra naturaleza in-
teligente comenzado necesariamente con ella, y 
debiendo durar tanto como ella, no pueden ha-
ber , ni por un solo momento , dejado de existir 
y ser conocidas desde la creación del hombre : 
luego la verdadera Religión es perpetua. 

Finalmente, la verdadera Religión es santa 
ó divina, pues que no es mas que la manifesta-
ción de Dios mismo y la expresión de sus volun-
tades. 

Tales son los caracteres esenciales de la verda-
dera Religión : todos ellos convienen al Cristia-
nismo v no convienen mas que á é l ; y adviértase 
que , cuando decimos Cristianismo, no debemos 
lijar nuestra imaginación en los tiempos que han 
transcurrido desde la encarnación del Yerbo di-
vino , sino que debemos abrazar la serie entera 
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de la Religión, tanto antes como despues de Je-
sucristo. Venido ó por venir , él fué siempre el 
fundamento de la fe verdadera, el mediador 
único, la cabeza suprema de la sociedad espiri-
tual de los justos, y nunca los hombres se salva-
ron sino en vista de sus méritos infinitos, y por 
la virtud de su sangre. 

Así el Cristianismo ha comenzado con el 
mundo : desenvolviéndose, según las promesas, 
sin jamas variar en el fondo, sin jamas mudarse, 
ha permanecido en sus diversos estados, y per-
manecerá perpetuamente el mismo, perpetua-
mente uno, á la manera que el hombre , cre-
ciendo, permanece idénticamente el mismo 
hombre, y el desarrollo déla verdad en nuestra 
razón, desde la primera infancia hasta la edad 
de la perfecta madurez , representa el desar-
rollo de esta misma verdad en el género hu-
mano *. 

• Esta es la imagen de que se sirve el apóstol San Pablo, en su 
epístola á los d e Efeso. Et ipse dedil quosdam quidem apostó-
los. quosdam autemprophetas. alios veró evangelistas, alios 
autem pastores et doctores : ad consummationem sanctorum, 
in opus ministerii, in cedificationem corporis Chrísti : doñee 

I V - ^ 
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Luego bajo distintas formas exteriores el Cris-
tianismo ha subsistido s iempre, y siempre ha 
habido en la tierra una sociedad que enseñaba 
y proclamaba la ley que los hombres debian 
obedecer. «No creáis,» dice un Padre antiguo, 
< que el Esposo celestial no haya tenido una es-

posa, que Jesucristo no haya tenido una Igle-
« sia, hasta despues de haber tomado aquí abajo 
« nuestra naturaleza; la tuvo desde el origen del 
« mundo. Por eso San Pablo nos dice que la 
« Iglesia tiene por fundamento , no solamente á 
« los apóstoles, sino también á los profetas y 
« patriarcas; y entre los profetas cuenta al mismo 
« Adán, que ha profetizado el misterio grande 
« de Jesucristo y de su Iglesia •.» 

¿A quién no llamará la atención esta armonía 
magnífica y maravillosa? ¿Quién no admirará 
esta Religión siempre inmutable que ha visto 

occurramus otmes in unitatem ficlei, el agnilionisfilü Dei, 
in v i r u m perfectum, in mensuram celalis plenitudinis Christi: 
ut. jan i non simus parvuli fluctuanles, etc. Epist. ad Ephes., 
IV, H — M . 

. ORIGEN., Cant. cant.. I¡b. I I . Véase también C i r a . AKX. 

Slrom., lib. VII. 
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pasar todas las generaciones humanas, y en la 
cual los pueblos civilizados ó bárbaros han be-
bido todas cuantas verdades llegaron á poseer? 
¿Quién no oirá con el silencio del asombro y del 
amor la voz de Adán que profetiza á Jesucristo 
á las razas fu turas , como reparador de su cri-
men , y la voz de Jesucristo que penetra á un 
tiempo lo pasado y lo por venir, para anunciar el 
perdón prometido y en adelante concedido irre-
vocablemente ? ¿ Quién, bajo el peso de la falta 
que ha quebrantado nuestra naturaleza, se atre-
verá á rehusar este perdón grande ; quién se 
atreverá á decir : Yo no lo necesito, yo me sal-
varé á mí mismo *? ¿Quién querrá separarse de 
una sociedad tan antigua como el t iempo, tan 
extendida como el univèrso, tan fuerte como la 
verdad, tan santa como el mismo Dios? ¿Quién 
rehusará pertenecer á esta Iglesia, perpetua de-
positaria de las esperanzas del género humano, 

* No hay hombre alguno, ni lo ha habido jamas q u e c reyendo 
en otra vida y t ra tando d e salvarse, n o haya pedido á Dios que 
le salve, y que, p o r consiguiente, n o haya reconocido la necesi-
dad de u n auxilio divino, y la impotencia en que está el hombre 
d e salvarse á si mismo. 
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y que , pasando al través de los siglos, recoge en 
sí á los escogidos, y los conduce á la eternidad 
que es su herencia? Es preciso decidirse; el que 
se obstine en no reconocerla por madre , no ten-
drá parte en la heredad de sus hijos. ¿Es posible 
que haya quien t i tubee? ¿Tan poderoso es el en-
canto de la independencia, ó tan dulce la em-
briaguez de los placeres, que se les sacrifique 
hasta la felicidad, y una felicidad sin término ni 
medida? ¡Qué ceguedad tan incomprensible! 
¡O vosotros, aquellos á quienes el orgullo do-
mina todavía, vosotros á quienes las pasiones 
encorvan hácia la t ie r ra , haced un esfuerzo. le-
vantad la cabeza, mirad, por la última vez al 
cíelo, v preguntad despues á vuestro corazon, si 
consiente en renunciar á él para siempre! 

Antes de entrar en el pormenor de las prue-
bas, que demuestran que el Cristianismo se 
apoyó siempre sobre la mayor autoridad visible, 
y que los caracteres esenciales de la verdadera 
Religión le han pertenecido constantemente, nos 
parece conveniente hacer ver que las demás re-
ligiones, desprovistas de estos caracteres, 
jumca poseyeron autoridad real, y que, por 
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tanto, siempre se ha podido reconocer fácilmente 
su falsedad. 

Si se exceptúa el mahometismo, del cual ha-
blarémos en el artículo de las sectas cristianas, 
no han sido ni son todavía mas que cultos idolá-
tricos fundados en creencias verdaderas, pero 
qué han sido corrompidas mas ó menos por las 
pasiones. Esto es lo que haremos ver despues de 
haber presentado, acerca del pueblo judío, las 
reflexiones necesarias para evitar muchas obje-
ciones , y que por otra parte nos parecen propias 
para ilustrar la importante mater ia , que en se-
guida tendrémos que tratar. 
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DE LA LEV MOSAICA Ï D E L P U E B L O J U D I O . 

Cuando, en el momento en que la idolatría se 
extendía por todas partes en el mundo, se esco-
gió Dios un pueblo para conservar el verdadero 
culto, no fundó una nueva religión, porque no 
puede haber mas que una; esta se desarrolla 
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(se aclara), se extiende, pero no admite variación 
ni mudanza. Así la Escritura no habla jamas de 
la religión judía \ Los Padres cuyo lenguage es 
tan exacto tampoco se sirven de esta palabra, ó 
se sirven de ella rara vez **; dicen la ley antigua, 
la ley de Moisés, expresiones de una perfecta 
exactitud, y á las cuales tal vez deberíamos ha-
bernos ceñido siempre. 

Los judíos en efecto no tenían otra religión ú 
otras creencias, otra ley moral, ni tampoco, en 
lo que forma la esencia, otro culto " * que el 

" La palabra religión no se halla mas que seis veces en el Pen-
tateuco. y tres en los demás libros del Testamento antiguo. S u n -
ca tiene allí el sentido que los cristianos la apropian, es decir , no 
significa la reunion d e las obligaciones del hombre , de lo que 
debe creer , amar y o b r a r . Nunca significa otra cosa que los p re -
ceptos y ceremonias d e la ley mosáica, y. en muchos lugares, tal 
ó tal rito par t icular . 

" No podemos asegurar absolutamente q u e n ingún Padre , con 
especialidad de los menos antiguos, n o haya jamas empleado esta 
palabra, mas no nos acordamos de ningún pasage que pueda ser-
vir de ejemplo : y esta expresión será s iempre muy rara vez 
cuando se encuen t re en sus escritos. 

" * l ' o r e jemplo, el sacrificio es una par te del cul to universal 
debido á Dios: pero los judíos, en fuerza de la ley, estaban obliga-
dos además, como observa Sto. Tomas, á of recer tales sacrificios 
part iculares. lili qui sunt sub lege, tenentur ad determinala 
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mayor ó menor número de hombres dispersos 
en las naciones, y que instruidos por la revela-
ción primitiva, cuya memoria jamas se borró en 
el mundo, obedecían fielmente á esta ley general 
y conocida por todos. No se ve que el pueblo 
santo haya tenido nunca un símbolo particular, 
ó mas extenso; ni aun había símbolo alguno, ó 
profesión de fe determinada por una autoridad 
pública, y mas adelante se verá el por que. Las 
verdades necesarias se conservaban en é l , como 
en los demás pueblos, por la tradición Lo que 
le distinguía e ra , en primer lugar un conoci-
miento mas extenso y claro del Mediador espe-
rado; en segundo una ley ritual, á un mismo 
tiempo religiosa, política y civil, que le preser-
vaba de la idolatría, y conservaba eo medio de él 
un culto agradable á Dios. 

Esta ley era tanto menos la Religión propia-

sacrificia offerenda, secundiim leyis prascepta. lili vero qui 
non erant sub lege, lensbantur ad aliqua exleriiis faciendo 
in honorem divinum, secundúm condecentiam ad eos inter 
quos habilabanl, non autem áelerminalé adlicec, vel ad illa. 
2.-2. Q u s s t . L X X X V , ar t . 4. 

1 MAIMÓN. More Nevochim, pa r í . I, cap . L X X I . 
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mente dicha, cuanto ignorada enteramente en la 
mayor parte de la t ierra , ella no obligaba mas 
que á los judíos; siendo así que la Religión, que 
es una y universal, obliga sin disputa á todos los 
hombres. 

Eusebio de Cesarea hacia esta observación en 
el siglo cuarto de nuestra era. «La ley de Moisés, • 
dice, «no se hizo sino para los judíos, y sola-
C mente también para aquellos que habitaban la 
< Palestina. Ella les obligaba á ir tres veces cada 
« año á Jerusalen ' . E ra pues preciso que vivie-
« sen en la Judea. Aun aquellos que habitaban 
< en las extremidades de la Palestina, ó en otras 
« regiones mas lejanas todavía, no podían cum-
c plir el precepto de la ley : tan lejos estaba de 
« que la ley dada á los judíos pudiese convenir 
« á todas las naciones, y á l o s pueblos que ha-
« bitan en los extremos del mundo » 

Así es que los judíos, ligados por su ley, tam-
poco pensaban que los demás hombres estu-

• Exad., X X J H , 17 . 

= Demonstr. etang., lib. 1. 
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viesen obligados á abrazarla \ Ella les era de tal 
modo propia que se hubiera destruido propa-
gándose Los prosélitos, á menos que antes es-
tuviesen dados á la idolatría, no eran convertidos 
según el sentido que nosotros damos á esta pala-
bra , sino extrangeros á quienes se consentía in-
corporarse á la nación. Cualquiera que fuese la 
idea que los judíos tenían de su preeminencia 
sobre los demás pueblos, ellos reconocían que el 

" El T a l m u d reconoce q u e hay en todas las nac iones d e la t i e r ra 
hombres jus tos y piadosos," y q u e . lo mismo q u e los Israeli tas, 
t e n d r á n pa r t e en el m u n d o f u t u r o . Maimonides enseña lo mismo. 
{De Poznit., c ap . I I I . ) Según el Gemara de Babilonia (tit. Aboda 
Zara, cap . I) , y según Manasseh Ben Israel . {De Resurr. morí., 
lib. I I , cap . v iu y ix.), estos hombres piadosos son aquel los q u e ob-
servan los p recep tos dados á los hi jos de ¡Noe, es deci r , á todo el 
géne ro h u m a n o . Las pa labras del Gemara son n o t a b l e s : Hasta 
los Gentiles que observan cuidadosamente la ley, deben ser 
mirados como el soberano Pontífice-, es deci r , q t i e n o rec ib i rán 
m e n o r r e c o m p e n s a q u e los p r i m e r o s d e los Hebreos . Así lo ex-
plica el doc to Selden, que ha reun ido ot ros m u c h o s test imonios 
semejantes . Véase De Jure noturce el gentium, l ib. V i l , cap . x , 
p . 877- Edic . Lips. 

1 « Para dec i r algo sobre la diferencia d e las dos leyes, obser-
vemos que la l ey mosáica, tomada l i te ra lmente , no hub ie ra po-

• dido conven i r á los Genti les l lamados á la fe y somet idos á los 
« Romanos , pues que , n i los mismos judíos pod ian ya observar la 
» ba jo su d o m i n a c i ó n . « ORK¡. Conlr. Cels., lib. VI I , n . 26. 
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verdadero Dios tenia adoradores en todas partes. 
Les estaba abierto el templo; venian á ofrecer en 
él sus oraciones y sacrificios : y desde la mon-
taña de Sion, Jehovah bendecía á todos aquellos 
que , en cualquier par te del universo que habi-
tasen, creian en él y le servían con un corazon 
recto ' . 

No solamente no tenían los judíos dogmas 
particulares, sino que muchos dogmas univer-
sales, claramente indicados en los libros de la 
ley, en ningún lugar de ellos se anuncian de un 
modo expreso \ En todas partes ella supone la 

• Docue run t et iam an t iqu i J u d œ o r u m Magistri q u o d , quicum-
que confitetur idolatriam, habetur pro eo ac si totam legem 
abnegásset ; el quicumque abnegat idolatriam, proeoacsi 
totam legem confessus esset. SELDEPÍ. De Jure nat. el gentium. 
p-136. 

* U n sabio apologista de la Religion se s i rve d e este hecho p a r a 
expl icar la to lerancia de q u e gozaban los saduceos. « Aun cuan-
. do. » dice, « las verdades que ellos negaban fuesen cre ídas e u 
« todos t iempos e n la nac ión , y supuestas vis iblemente en lodos 
. los l ibros de la ley , ellas sin e m b a r g o n o se ven expresadas 
« fo rmalmen te e n n i n g ú n lugar , y e n n i n g u n a p a r t e de ellos se 
« m a n d a e x p r e s a m e n t e c reer las b a j o p e n a d e excomun ión ó ex-
« clusion. « Lettres de quelques Juifs portugais et allemands, 
par M. Guenée, t . I I . p. 137. 
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fe en las verdades necesarias, reveladas origina-
riamente; y he aquí por que no dice : creerás en 
Dios; ni siquiera presume sea posible dudar de 
su existencia; mas prohibe, bajo las penas mas 
terribles, prostituir á otros seres la adoracion 
que no se debe sino á él. Y Dios mismo procla-
mando sus derechos: «Yo soy , J dice, «el Señor 
« tu Dios; tú no tendrás delante de mí dioses 
< extrangeros » No revela dogma alguno 
nuevo : llama á los hijos de Abraham al culto an-
tiguo ; y, formando de ellos un pueblo apar te , 
se declara su legislador y su rey . 

No se ha de juzgar de estos tiempos antiguos 
por aquellos que precedieron casi inmediata-
mente á la venida de Jesucristo, y mucho menos 
todavía por los siglos que la siguieron. En esta 
remota antigüedad en que las tradiciones e ran , 
por decirlo así , y se mantenían tan vivas, é ins-
piraban tanto respeto, en que todavía no se ha-
biaformado un arte del sofisma, en que la filosofía 
no era otra cosa que la Religión, los pueblos te-

1 Ego sum Domiritr Deus tuus.... Non habebis déos alíe-
nos coram me. Exod., XX. 2 y 3. 
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nian poco que temer los errores especulativos : 
no era entonces el abuso de la razón la enferme-
dad grande del género humano. No se negaba la 
verdad; rara vez la corrupción del corazon lle-
gaba hasta el entendimiento; pero los hombres , 
esclavos de los sentidos, se dejaban arrastrar con 
una especie de furor brutal á los desórdenes mas 
excesivos, y mostraban, en la ceguedad de sus 
pasiones, tanta osadía en violar la ley moral, 
cuanta inclinación á abandonarse á todos los 
cuites falsos. 

Dios, proporcionando el remedio al mal, pro-
mulgó de nuevo la ley que se desconocía; unió, 
íntimamente y con vínculos indisolubles, esta 
ley á las leyes políticas y civiles que impuso al 
pueblo, constituyéndose su gefe inmediato y úni-
co Soberano. Prescribió á este pueblo un culto 
digno de su santidad : lanzó sus anatemas contra 
los adoradores de la criatura, y les amenazó con 
sus venganzas : les condenó también sobre la 
tierra al último suplicio; sacrificó por la espada 
naciones enteras , para hacer conocer á los hom-
bres groseros la grandeza de unos crímenes, que 
habían merecido castigo tan horroroso. Con el 
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fin de contenerles en su deber , empleó ya el ter-
ror del castigo, ya la esperanza de la recompen-
sa ; y quiso que estas recompensas, tan durade-
ras como la felicidad á que estaban prometidas, 
estos castigos tan prontos como la ofensa, fuesen 
como la sanción siempre presente de sus manda-
mientos, y sirviesen para darle á conocer en to-
do el mundo por aquel Dios del universo, solo 
eterno, solo justo, solo poderoso, cuya existen-
cia proclamaba en todas partes la tradición, y 
que casi nadie se acordaba de honrar y darle 
culto 

1 Nunc igilur Dominus Deus noster, salvos nos fac detnanu 
ejus, ut sciant omnia regna terree, quia tues Dominus Deus 
solus.i IV. Reg. XIX,19 . )—Nosot ros vemos en efecto los pueblos 
coa quienes los judíos estaban en re lac ión , reconocer á su Dios 
por el soberano Señor de cielos y t ierra , como lo observa el abate 
Le Batteux. « C u a n d o Salomon subió al t rono , el rey d e Tiro dio 
« gracias al Señor Dios po rque liabia dado á David un sucesor 
< digno de él ( I I I . Reg. V. 7.) Ciro en sus edictos reconoce que sus 
« victorias son un don del Dios del cielo [I. Esd, 1 .2.) Darío quiere 
« que los judíos ofrezcan votos por él al Dios del cielo. ( / . Esd. 
« V. 10 ) Artaxerxes se expresa en Esdrascas i del mismo modo. 
« Asuero reconoce al mismo Dios, en el decreto que dirige á las 
« ciento vciute y siete provincias d e su imperio , desde la India 
« á la Etiopia. (Esth. XVI. , 16.) > ¿ Cuál hubiera sido el sentido de 
« estos dec re tos . si las naciones hubiesen i gno rado , que había un 
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El objeto pues de la segunda revelación ó de 
!a ley mosáica, no era fundar una nueva religión, 
sino recordar y afianzar aquella que se apoyaba 
en la primera revelación, constituyendo un pue-
blo encargado especialmente de conservar en 
toda su pureza las tradiciones antiguas, un pue-
blo que sirviese de modelo, cuyas creencias, ley 
moral, y culto fuesen una protestación continua 
contra la idolatría y los desórdenes que la acom-
pañaban 

Tenia también otro destino este pueblo, en 
los designios de Dios. Se le habían confiado las 
promesas : de él era de quien debia nacer el De-
seado de las naciones % anunciado cada vez con 
mas claridad, á proporcion que se acercaba la 
época de su advenimiento. La ley de Moisés, co-

« Dios soberano y un iversa l?» Histoire des causes premieres . 
p á g . 1 4 1 , 1 4 2 . 

1 S. IRE.v. Conlr. Ilcereses., lib. IV, c . xv, p . 243 Edic. de París 
1 7 ) 0 . — T E B T I ' L . De cib. J u d . . c a p . I I . — E I S E B . Demonst, 

Evang., lib. I , cap. IV. y VI. — S. HIEB. Comment: in Ezech., 
2 0 . — S . CHBYSOST., Comment. in I s a i . , c a p I . — MÜMON-

Mor. Nev.. p a r t . I U , c a p . X X I X . 

' El movebo omnes gentes : el reniet Desideratus cundís 
gentibus. Agg. II. 8. 

0 0-8 í 
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mo figura de una ley mas pe r fec ta , estaba llena 
de este g ran Liber tador , presentado á la espe-
ranza de los hombres desde el origen de los si-
glos. De este modo , el pueblo judio llenaba la 
alta función de p r e p a r a r e lgénero humano á re-
conocer su Sa lvador , po r las profecías que se 
extendían poco á poco en las regiones mas leja-
nas, por su historia que toda en sí misma era 
profélica 1 , y po r las ceremonias figurativas 
de su culto. Las pruebas de la misión del Salva-
d o r , consignadas d e edad en edad en monumen-
tos auténticos, despedían un resplandor que na-
da podia obscurecer . Cuando apareció en medio 
del mundo, todo lo pasado le daba testimonio y 
le rendía h o m e n a g e : hasta entonces encerrado 
en el seno del t i e m p o , se sabia con certeza cuan-
do debía salir, y el universo todo oyó sin sor-
prenderse la voz que publicó su nacimiento 
maravilloso \ Hasta su doctrina, tan sencilla 
como sublime, no llamó al pronto la atenc.on 

• llcec aulem omnia in figura contingebant Ms. Ep. 1- ad 

Corint. X , I I . 

> TACIT. Hist.. lili. V, n . 13. — SUET, tn Vetpas. 
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como una cosa nueva ; no se vió en ella mas que 
el desarrollo, la explicación de la religión anti-
g u a , y pudo dec i r , con una verdad p r o f u n d a , 
éstas palabras que solamente á él era dado pro-
nunciar : Yo no he venido á destruir ta ley, sino 

á cumplirla '. 
He aquí lo que eran los judíos antes de Jesu-

cristo, un pueblo milagroso en su establecimien-
to; en el poder que le gobernaba, en los medios 
que empleaba para gobernarle, en los aconteci-
mientos de su historia, en su grandeza y en sus 
humillaciones, en una palabra, en toda su exis-
tencia. Testigo por sí mismo y por sus antepa-
sados de las t res revelaciones, desecha la última, 
como sus profetas se lo habian anunciado y , 
sin embargo, conserva los títulos que son su 
fundamento , con una fidelidad incorruptible. Sin 
duda, su religión era verdadera y visiblemente 
divina; mas, en el fondo, no era esta una reli-

• Nolile púlat e quoniam veni solvere legem aut prophelas : 
non veni solvere sed adimplere. MATTH. V, 17. 

j j g i i , v i . 9. y sig. — El post hebdomades sexaginta drías 
occidetur Christiis: et non erit ejus populas, qui eum vega-
turus est DANIEL, I X . 2 6 . 
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gion diferente de aquella que Dios habia dado 
originariamente á todos los hombres. Bajo este 
aspecto los judíos no tenian otra cosa mas que 
ellos, que unos ritos simples destinados á con-
servar la pureza del culto, y que á ellos solos 
obligaban. 

Despues de la venida de Jesucristo, los judíos 
no forman ya un cuerpo de nación : no tienen 
ni territorio, ni autoridad pública, ni leyes polí-
ticas y civiles en vigor, ni tribunales. Por lo que 
toca á la religión su fe es la misma; aquello que 
creían sus padres , lo creen ellos todavía; pero 
hace ya diez y ocho siglos que está abolido su 
culto. Templo, altar, sacrificios, todo ha cesa-
do, todo está destruido; y estas grandes ruinas 
jamas podrán reedificarse; la confusion dé la s 
tribus ha puesto sobre ellas el sello de la eterni-
dad. ¿Dónde están hoy los hijos de Levi, úuicos 
pontífices legítimos, exclusivamente adornados 
del derecho de tomar el incensario, de desem-
peñar en mil circunstancias las expiaciones lega-
les, de ofrecer á Dios la sangre de las víctimas, 
y de penetrar en el Santo de los Santos ? Las 
manos que presentaban los dones sagrados, ya 
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no es posible se distingan de las manos profa-
nas : Ja voz que transmitía á Jehovah las súpli-
cas del pueblo quedó muda para siempre. ¿ Y 
Judá qué se ha hecho? ¿dónde está? ¿De qué 
modo el Mesías, cuya descendencia de esta tribu 
debe ser cierta, se hará reconocer por hijo suyo ? 
¡ O ciegos que le esperáis! aun cuando viniese, 
os seria imposible convenceros de que era él. 

Los judíos pues, privados del culto prescripto 
por la ley de Moisés, se hallan ahora, por lo que 
hace a la religión, en el estado en que se halla-
ba el género humano antes de Jesucristo. Su 
crimen es desecharle, negarse á creer su doctri-
na y obedecer sus leyes, persistir en su rebelión 
contra la autoridad suprema que los llama. Ba-
jo este aspecto, se asemejan singularmente á los 
deistas, con quienes también tienen otro rasgo 
de conformidad, el no tener sacrificio; y en esto 
se separan, se diferencian de todos los pueblos 
antiguos. 

Mientras que subsistieron en cuerpo de na-
ción , sus creencias y su culto, á excepción de 
ciertos ritos particulares, se apoyaban en las tra-
diciones universales, en la autoridad del género 
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humano que atestiguaba la revelación primitiva, 
confirmada por una segunda revelación, que les 
impuso además una ley nacional, la cual vino á 
ser también una tradición nacional para ellos, 
perpetuamente promulgada por una autoridad 
viva. 

Si pues se considera lo que el pueblo judío te-
nia de común con los otros pueblos, se reconoce 
al punto la antigua religión del género humano, 
la verdadera Religión, resplandeciente con todos 
los caracteres queexclusivamente la pertenecen, 
á saber , la unidad, la universalidad, la perpe-
tuidad, y la santidad. 

Si se considera lo q u e este mismo pueblo te-
nia propio y distintivo, se ve una ley divina sin 
duda, y por consiguiente santa , especialmente 
si recordamos que ella e ra figurativa • ; pero es-
ta ley, diferente de la ley general, dada al primer 
hombre y á sus descendientes, carecia desde 
luego del carácter de unidad, esencial á la Reli-
gión ; ella no era tampoco universal, pues que 

• Ilccc autem in figura facta sunt nostrí. Ep . I . ad Co-

r in lh . X. 6. 
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no obligaba mas que á los judíos, ni perpetua , 
pues que 110 subia hasta el origen de los tiem-
pos, y debia abolirse un d i a ' . 

Obsérvese además q u e , por su institución 
misma, la ley mosáica no era mas que una ley 
local; que el Legislador enviado por Dios no te-
nia ni reclamaba autoridad sino sobre los hijos 
de Israel; que otro tanto sucedió á los jueces, 
pontífices, reyes y consejos que le sucedieron; y 
q u e , finalmente, hace mil y ochocientos años 
que se quebró el cetro de Judá, según la predic-
ción de Jacob 1 ; que no existe ya entre los ju-
díos ninguna autoridad pública, de modo que , 
para la interpretación de su ley y de las profe-
cías que ella contiene, cada uno de ellos está 
abandonado á la debilidad de su juicio y á la in-

• Servilutis autem prceccpla separal im per Moysem prcecep¡t 
populo, apta illoritm eruditioni Ucee ergo , quce in servi-
lutem, et in signum data sunt illis . circumscripsit novo li-
bertaos testamento. Quce autem naturalia, et liberalia, ef 
cominunia o m n i u m , avxit et dilatavit (Christus). S. IBFN, 
Con tr. Bcereses, lib. I V , cap. 247. Edic. Benedict. 

a Non auferelur sceplrum de Judá, et dux de femore ejus. 
doñee veniat qui mütendus cst ; etipse erit expcctatio gen-
tium. Genes. XL1X, (0. 



•Resulta de aquí, que los judíos no pueden ya estar seguros del 
sentido verdadero d e la Escri tura. E s t á n , en este p u n t o , en el 
mismo caso que los protestantes. Asi varían incesantemente en 
la interpretación de las profecías que hablan del Mesías. Cada 
uno las ent iende á su modo y les es imposible convenirse aun 
en t re si. 

» dim ergo natus essrt Jesus in Bethlehem .Tuda in diebus 
Herodis regis, ecce Magi ab Oriente venerunt Jerosolyinam, 
dicentts; VIA est qui natus est rex Judaorum? Vidimus 
enim slellam ejus in Oriente, et venimus adorare eum. Au-
diens autem Herodes rex, turbatus est, el omnis Jerosoly-
ma cum illo. Et congregans omnes principes sacerdotum, et 
scribas populi, sciscitabatur ab eis ubi Christus iiasceretur. 
At illi dixerunt ei :in Bethlehem Juda: sic enimscriptum est 
per prophelam : Et tu Bethlehem , terra Juda, nequaquám 
minima est in principalis Juda; ex te enim exiet dux, qui 
regal populum tneumIsrael. (MATTH. I I . 1 - 6 . ) Eratautem 
Caiphas, qui consilium dederat Judccis: Quia expedit mum 
hominem mori pro populo. JOAN. XVIII , 14 . 

cert idumbre de sus conjeturas *. Las últimas 
palabras, que pronunció al espirar la autoridad 
legítima de este pueblo , son un homenage tribu-
tado al Mesías, hijo de Dios, hijo de David 
que venia á cumplir, no solamente la ley part i -
cular de Moisés, sino también la ley universal 
del género h u m a n o ; la cual debia tener en él, y 
no podía tener sino en él su último y perfecto 
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cumplimiento : y cuando él mismo espira, no 
para s iempre como la s inagoga, sino para resu-
citar muy poco despues , porque él e ra la resur-
rección y la vida', anuncia desde lo alto de la 
Cruz al universo en t e ro , que acaba de sa lvar , 
este g rande y eterno cumplimiento de la lev 
eterna : CONSUMMATUM E S T \ 

En este instante todo se consumó también pa-
ra el judío. Se puso un sello sobre su corazon, 
sello que no se romperá hasta el fin de los si-
glos. Su existencia toda no habia sido mas que 
un prodigio p ro longado : un nuevo milagro co-
mienza, milagro siempre el mismo, milagro 
universal, milagro perpe tuo , y que manifestará 
hasta los últimos días la inexorable justicia y san-
tidad del Dios, á quien este pueblo se atrevió á 
negar. Sin que parezca tener principio de v ida , 
vivirá; nada podrá destruirlo, ni la cautividad, 
ni la espada, ni el t iempo mismo. Aislado en 
medio de las naciones que le repelen, en ningu-

Ego sum resurreclio et vita. JOAN, X I , 23. 

» JOAN. X I X , 3 0 . 
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na parte encuentra un lugar de reposo. I n a 
fuerza invencible lo estrecha, lo ag i ta , y no le 
permite fijarse. El lleva en sus manos una antor-
cha que ilustra á todo el mundo, cuandoel mis-
mo está á obscuras. Espera lo que ha venido; lee 
sus profetas v no los comprende; su sentencia, 
escrita en cada página de los libros que t .eneor-
den de guardar, forma su única alegría. A la ma-
nera de aquellos grandes criminales, de quienes 
nos habla la antigüedad, ha perdido l a m t e h ^ 
cia; el delito ha trastornado su r a z ó n Oprimido 

todas partes, en todas partes se halla. Opone 
al menosprecio y al ultrage una 
estúpida; nada le hiere , nada le asombra; se co-
noce v siente formado para el castigo; el sufri-
miento y la ignominia han venido á ser su natu-
raleza. Detiempo ent iempo, bajo el oprobio que 
le oprime, levanta la cabeza, se vuelve hacia el 

Ori nte, d e r r a m a algunas lágrimas de obstina-
don , no de arrepentimiento; y , despues, vuelve 
á caer , y , encorvado al parecer por el peso de 
u alma sigue silencioso su camino penoso y va-

L u n d , por una t ierra en la cual sera siempre 
S ^ a n g e o. Todoslos puebloslehanvisto pasar; 
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todos al verle se han pasmado de horror: estaba 
marcado con un signo mas terrible que el de 
Cain: sobre su frente habia escrito una mano de 
h ie r ro : DEICIDA! 

IV. 4 



CAPITULO IV. 

B E LOS CULTOS I D O U T B I C O S . 

\n tes de la filosofía griega, casi eran descono-
cidos en el mundo los grandes errores del enten-
dimiento humano \ Ella fué la que les h.zo na-

• N o c reemos que se pueda citar en todos tos siglos anteriores. 
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cer, ó la que, al menos, los desenvolvió, debili-
tando el respeto álas tradiciones, y substituyen-
do el principio del examen particular al princi-
pio de fe. Ella enardeció los deseos del crimen; 
y, oponiendo la razón de cada particular á la ra-
zón de todos, á la de Dios mismo, rompió los úl-
timos vínculos que contenían el orgullo, v le so-
metían ála verdad. Desde entonces, esta fuerza 
interior y enteramente espiritual, que es la vida 
del hombre, y mucho mas aun la de las naciones, 
se apagó visiblemente. Por funesta que fuese la 
idolatría, sin embargo era compatible con un 
cierto grado de orden social ; no destruía los 
pueblos, porque dejaba subsistir las verdades ne-
cesarias, de que se componía la religión dada 
primitivamente al género humano ' . A pesar de 

ni siquiera un solo a teo verdadero. Cuando leemos e n los salmos 
este pasage : « El insensato dijo en su corazon : No hay Dios: » 
no se trata del ateismo dogmático ó r e a l , sino del esfuerzo de una 
conciencia culpable que resiste á la idea d e Dios, cuya justicia 
teme ; y esto es lo que expresan c laramente las palabras que si-
guen : «Se corrompieron, se h ic ieron abominables en sus deseos •• 
« no hay u n o que obre bien, ni siquiera u n o solo.» Psal. XUI . , 
I y 2. 

• « Estas religiones falsas, con lo que hay en ellas bueno y ver-
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los cultos falsos, se creía en todas partes en la 
Divinidad, en las leves de justicia, en las penas 
v recompensas de otra vida; en todas partes se 
reconocía la necesidad de un cul to , cuyo fondo 
esencial en todas partes era también el sacrificio. 
Sin estas creencias es imposible la sociedad, y la 
prueba invencible de su universalidad y perpe-
tuidad, es la existencia universal y perpetua de 
la sociedad. Sola la filosofía las atacó; introdujo 
con el nombre de sabiduría el desprecio de las 
cosas santas, la duda y la incredulidad ' .Pasando 
esta enfermedad terrible de la Grecia á Roma , 
se manifestó en esta de un modo alarmante para 
el Estado, hacia el tiempo de la decadencia de la 
república, cuyos últimos momentos apresuro. 

»1 idero. pudieron bastar absolutamente;« la constitución de los 

«•estados. > BOSSCET. Política sacada de la Santa Escnt. lib. 

V I I . art . 2. 
• En la China v en los paises vecinos, donde se encuen t ran , • 

aunque en mucho menor número de lo que se ha qnendo hacer 
incrédulo? entre los le t rados. estos incrédulos pertenecen 

todos A sectas-filosóficas bastante recientes y opuestas e n t r e s ! . 
Allí como en todas partes . el error no es mas que la negación de 
„na verdad creída umversalmente, una rebelión de la razón 
individual contra la razón general . contra la tradición. 
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Derramada con especialidad entre los grandes, 
los primeros siempre en corromperse, se pudo 
prever ¡a época en que se tragaría al pueblo en-
tero. Las calamidades de aquellos tiempos hor-
rorosos, las consecuencias espantosas del olvido 
de las obligaciones, nada pudo contener la osadía 
de ios espíritus q u e , habiendo perdido poco a 
poco hasta las últimas luces de la f e , hasta los 
últimos vislumbres, atravesaban inquietos las 
tinieblas, y acabaron por sentarse en medio de 
ellas con una calma horrorosa. Jamas se había 
dado a los hombres una lección semejante. La 
razón, libre de la sujeción debida á la autoridad, 
no conoció ya regla alguna; echó por tierra las 
creencias, las costumbres, las leyes, todo aque-
llo que sostenía el imperio. Se vió este enorme 
edificio,minado por su base bambolear y ladearse: 
se turbaron los pueblos , se estremeció la tierra, 
como si se acercase ya su fin: entonces se hizo 
oír una voz, la voz del Señor Dios de las virtudes; 
las naciones acudieron y contemplaron su obra; 
acababa de obrarse un gran prodigio ' . Una 

' Contúrbala sunt gentes et inclínala sunt regna : dedil 
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cruz había salvado al mundo , y el Cristianismo 
se elevaba sobre las ruinas de la filosofía y de la 
idolatría. 

Aun cuando esta, por sus consecuencias in-
mediatas y directas, no fuese tan peligrosa como 
la filosofía para la sociedad, con todo , no por 
eso dejaba de ser uno de los crímenes mas gra-
ves que el hombre podia cometer, y un principio 
siempre activo de depravación moral é intelec-
tual. No debe pues sorprendernos que Dios la 
prohibiese tan fuertemente en la Escr i tura , y 
pronunciase contra ella penas tan severas. Mas 
lo que puede justamente sorprender, lo que me-
rece examinarse, como uno de los fenómenos 
mas extraños que ofrece la historia del género 
humano, es esta inclinación universal de los 
pueblos hácia unos cultos tan absurdos como 
vergonzosos, hácía esta degradante servidumbre 
que ofende del mismo modo la razón que la con-
ciencia , inclinación q u e aun hoy dia se observa 

vocem mam, mota est terra ; Dominas virtutum nobisaim 
susceptor noster Deus Jacob. Fcnüe et vid ele opera Domun 
quceposuit prodigio super terram. Ps . XI - , 7 - 9 . 

CAPITULO C U A R T O . 7 1 

en una porcion considerable del mundo, y que 
solo el Cristianismo ha vencido. 

La primera causa de un hecho tan extraordi-
nario se encuentra sin duda en la degradación 
original de nuestra naturaleza, y el mismo hecfeo 
bastaría para probarla. Pe ro , antes de indagar 
como se estableció la idolatría, es necesario ex-
plicar en que consiste propiamente ; lo que exige 
q u e , ante todas cosas, se forme una idea exacta 
de la religion primitivamente revelada, ó de la 
verdadera Religion ; porque todo error se funda 
en algunas verdades de que se abusa, como ob-
serva Bossuet en un pasage q u e citarémos muy 
pronto por entero. 

Un Dios único, inmaterial, e terno, infinito, 
omnipotente, criador del universo; tal era el 
primer dogma de la religion primitiva, y la t ra-
dición , como harémos ver, conservó perpetua-
mente este conocimiento en todos los pueblos. 
Todos los pueblos instruidos por ella conocían 
también la necesidad del culto, es decir, de la 
adoracion, de la oracion y del sacrificio, la ley 
moral , la existencia de los ángeles buenos y ma-
los, la caida del hombre degenerado, y la nece-
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sidad que tenia de expiación, en fin la inmorta-
lidad del alma, y la eternidad de las penas y 
recompensas futuras. 

La verdadera Religión se componía de estas 
creencias antiguas y universales, que compren-
dían todos los deberes del hombre , la ley de su 
espíritu, de su corazon y sus sentidos; y no se 
puede dudar que ella subsistió por largo tiempo 
sin alteración, al menos , esencial. 

E ra uno de los puntos de la doctrina antigua, 
que Dios gobernaba el mundo, aun el material , 
por el ministerio de los espíri tus, á cada uno de 
los cuales se habia dignado encargar ciertas fun-
ciones. Se servia de los buenos para mantener el 
orden genera l , velar sobre los imperios, prote-
ger á los hombres y derramar sobrehilos sus be-
neficios; permitía á los malos probasen á estos, 
como se ve en la historia de Job , ó les encargaba 
la ejecución de los decretos de su justicia La 

• Misil ineos iram indignationis swe : indignationem, et 
iram-, et tribulationem: immissiones per angelas malos 
(Ps. L X X V I I . 49?. Mittit siquidem Dominas in iram et furo-
rem suum pct úngelos pessimos (S. HYERON. ad Eph. 1. 7 . 
pág . 374).- Malis panas irrogan et per bonos avgelos, sicul 
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Escritura recuerda en todas partes este minis-
terio maravilloso de los ángeles, y, á cualquiera 
época que se quiera subir, no se encontrará una 
tradición mas constante en la tierra. 

El Evangelio nos presenta al misino Jesucristo 
tentado por Satanás , y curando hombres some-
tidos al poder de los malos espíritus. Nos enseña 
que los niños, tierno o b j e t o de los cuidados de 
una Providencia maternal , tienen ángeles encar-
gados de su custodia "; ¡ tan grande es el precio 
de nuestra alma á los ojos de Dios! Todos los es-
píritus celestiales son sus ministros, según San 
Pablo, y él los envia para ayudarnos d adquirir la 
herencia de la salud % para defendernos de aquel 

Sodomitis, el per malos angelas, sicut jEgyptiis legimus, jus-
tos verá corporalitus pañis per bonos angelos tentari et pro-
bari, non mihi occurril. S. Al'G. Enarrat in psal. L X X F I I , 
a. 2 9 . t. IV. col. 834. Edic. Bened. 

1 Videte ne contemnatis unum ex his pusitlis; dico enim 
vobis, quia angelí eorum in calis semper videnl faciem pa-
tris meiqui in calis est. M i r r a . X V I I I , 10. 

5 y mine omnes sunt aclministratorii spirilus. in minis-
terium missi proplcr eos quiharedÚatem capient salutis? Ep. 
ad Hebr . . 1 , 1 4 . 
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que ha sido homicida desde el principio y que 
incesantemente da vueltas al rededor de nosotros 
como un león para devoramos *; porque no tene-
mos que luchar solamente contra la carne y la 
sangre, sino contra tos principados y potestades, 
contra aquellos que tienen poder en este mundo de 
tinieblas, contra fos espiñtus malos esparcidos por 
,el aire 3. 

Los santos P a d r e s , depositarios fieles de la 
antigua tradición, confirmada por la enseñanza 
de Jesucristo y sus apóstoles, con una voz uná-
nime , nos enseñan que la providencia del Altí-
simo se extiende á todo cuanto existe, y q u e , 
para la ejecución de sus designios, se sirve del 
ministerio de los ángeles. Ellos conservan el uni-
verso y le gobiernan. Presiden á todas las cosas 
visibles, á ios astros del cielo, á la tierra y sus 

1 Vos ex pitre diabolo estU.... Ule homicida eral ab initio. 
JOAN. V I I I , 44. 

» Adversarias vester diabolus, tanquám leo rugiens, circuit 
quosrens qtiem devoret. PETR. E p . 1 , 8 . 

3 Quoniam non esl nobis colluctatio adcersiis carnem el 
sanguinem, sed adcersús principes et polestates, adversiis 
mundi rectores tenebrarum Itarum, contra spiritualia nequi-
tice in ccelestibus. E p , ad E p h e s . V I , 12. 
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producciones, al fuego , á los vientos, al mar , á 
los r ios, á las fuentes , y á los seres vivos. Ellos 
presentan á Dios las oraciones de los hombres ; 
asociados á su vasta administración, no se des-
deñan de ninguna dé las funciones que les confia 
el Todopoderoso, y cada uno de ellos se limita 
al empleo que se ha puesto á su cargo. Así ha-
blan San Just ino, Atenágoras , Teodoreto, Cle-
mente de Alejandría, San Gregorio de Nazianzo, 
Orígenes, Eusebio de Cesarea, San Gerónimo, 
S. Agustín, San Hilario, San Ambrosio, San 
Juan Crisòstomo, San Cirilo y Santo Tomas 

• ò © i o ; tòv n á v r a XÓB/J.0V « o o j u a s , x. T. ).. J«STIN. Apolog. 

I I , n . 5 . — ATHEN'AG. Legut. pro Christ. n . 1 0 . 

Docetur nihil negligenter et sinecurá à Beo administrari, 
sed ipsum omnia dispensare sanctorum angelorum viendo 
ministerio. THEODOBET. , q. 82 in Genes. 

Idem Plato quos ex Scripturá habemus parvulorum ac mi-
nimorum angelos qui Deum videant, et diligentem illarnvigi-
lemque curam quce à prcesidibus ac tulelaribus angelis in 
nos derivatur aperiens,ità scribere non dubitat. CLEM. ALEX. 
Strom.. l i b . V . 

Pronaque ad obsequium pars altera sustinet orbem, 
Auxilioque suo servat 

( S . GBE(¡. NAZ. carm. 6 . ) 

Omnibus rebus angeli prcesident tàm terra; et aqua quám 
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Oigamos ahora á Bossuet explicar la misma 
doctrina : « Nosotros vemos ante todas cosas en 

aeri et igni, id est. prcecipuis elementis, et hoc ordine perve-
niunt ad omnia ammalia, ad ormi germen, ad ipso quoque 
astra cali. (ORIG. Hom.SinJerem) Virtutes Itujus mundi 
minuteria Uà suscepisse, ut ilice terree vel arborum germina-
tionibus.ilice flumitiibiis, ac fonlibus, alice ventis, alice m a -
r m i « , alice terreni* animalibus prcesint. ib id . Homil. 23 tn 
.Tome. 

Divinas illas virtutes, quez stimmi Patris tornine orbi 
universo yrcesiclent, honorum divisioni accomodai. (EI'SEB. 
Prceparal. evang. lib VII .) Ciim divinas quosdam acDei prie-
polentis famulas administratasque virtutes agnoscamus. 
Ib id . cap. xv. 

Nonnulli eos angelas esse arbitrantur, qui qualuor elemen-
tis prasidenk terree videlicet, aquee, igni, et aeri. S. HYEBON. 
Comment. in epist. ad Gala!., l ib. I I . c . ìv. t. IV. col . 226. 
F.dic. Bencd . ," 

Unàquceque res visibilis in hoc mundo habet angelicam 
potestalem sibi prcepositam , sicut aliquot locis Scriptum 
divina teslatur. (S. AUG. lib. de divers. queest. octaginta 
tribus, c u e s t L X X I X t . VI . col . 69). Sublimibus angelis, Vea 
subitile frueñtibus etDeobeatèservienlibus, subdita est omtiis 
natura corporea, omnis irrationalis vita , omnis voluntas rei 
infirma vel prava, ut hoc de subditis vel cum subditis agant 
quod naturai ordoposcitin omnibus, jubente ilio cui subjec'a 
sunt omnia, Ibid. De Genes, ad ii!ter., l ib. V I I I . c . xxiv . t. I II . 
co!. 2M). Spirilus ralUmates cceleslibus corporibus provi-
dentes. Ibid .De u'il it.. jejunii semi, I . cap . i. toni . VI col . 6 i3 

in ifs-.'s quoque : ngetcs qui in istius mundi laboribus diversa 
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« este libro divino (el Apocalipsis), el ministerio 
« de los ángeles. Se les ve ir y venir incesante-
« mente de la tierra al cielo, del cielo á la tierra; 
« ellos llevan, interpretan, ejecutan las órdenes 
« de Dios, y lo mismo las órdenes tocantes á la 

sustinent ministerio, sicut in Jpocalipsi legimus. S. AMBROS. 

E p . X X X I V . 

Fidelium orationibus praesse úngelos absoluta auctoritas 
est. S. HILAR. Comment, in cap. X V I I I . Matth. n . 5. 

Constituil Deus angelos secundum climata orbis, ul sin-
guii curam gererent, quemadmodúm ail et Moyses, singula-
rnm gentium. Constituit autem ad inanimem creaturam 
regendam, solem, et Imam, el terram et quee in Us sunt tit 
hominumusibusinservirent, S.JOAN. CHBYSOST.,//omi/. in na-
tal. Christi, apud Photium, col. 227. 

SOnetus Poulus scribit de sanctis angelis, «nines esse ad-
ministros spirilus ad ministerium missos propter eos qui hte-
redUalem salutis accepturi sunt, quod non est obscurum. Om-
nia enim ab istis potestatibus supernis cum online adminis-
trantur, honorisque et administratimis termini cujusque 
sunt constituti áDeo, qui omnia pro arbitratu suo dispensat. 
Idem lamen quasi jugum est omnibus sanctis spiritibus, qui 
non indignumcensenl servitulem, sed honori ducunt. S. CYRIL. 
lib. 1. o rac . 4. in Isai. 

Sicut inferiores angelí qui liabent formas miniis universales 
regunlur per superiores, ilá omnia corporalia regunlur per 
angelos. Et hoc non solum a. sanctis iloctoribus ponilur, sed 
etiani ab omnibus philosophis qui incorpóreas substantias pc-
saerunt. S. THOM. par t . I . , cuest CX . art , 1. 
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« salud, que las que se dirigen al castigo... Todo 
« esto no es otra cosa que la ejecución de lo que 
« está dicho, que los ángeles son espíritus aclmi-
« nistradores enviados para el ministerio de nues-
« tra salud. Todos los antiguos han creído, desde 
* los primeros siglos, que los ángeles interve-
« nian en todas las acciones de la Iglesia : reco-
« nocieron un ángel que intervenía en la obla-
« cion, y la colocaba sobre el altar sublime, que 
* es Jesucristo; un ángel que se llamaba el 
« ángel de la oracion, que presentaba á Dios los 
« votos de los fieles'. 

i Los antiguos estaban tan penetrados de este 
« ministerio de los ángeles, que Orígenes, GOIO-

* cado con razón por los ministros en el número 
« de los teólogos mas sublimes, invoca pública 
« y directamente al ángel del bautismo, y le 
« encomienda un anciano que iba á ser hijo de 
< Jesucristo por este sacramento \ 

« No debemos titubear al reconocer á San 
« Miguel por defensor de la Iglesia, como lo era 

' TEHTLLLIAN. De Oía t., 1 2 . 
1 OaicEN., Homil lin Ezeehiel. 
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del antiguo pueblo, según el testimonio de San 
Juan y conforme al de Daniel \ Los protes-
tantes que , por una imaginación grosera , 
creen siempre cercenar á Dios lodo lo que él 
concede á sus ángeles y santos en el cumpli-
miento de sus obras, quieren que San Miguel 
sea, en el Apocalipsis, el mismo Jesucristo 
príncipe de los ángeles, y, al parecer, en Da-
niel , el Yerbo concebido eternamente en el 
seno de Dios : pero ¿no acabarán jamas de 
tomar el sentido recto de la Escritura? ¿No 

i ven que Daniel nos habla del príncipe de los 
Griegos, del príncipe de los Persas i, es decir, 
sin que en esto haya dificultad, de los ángeles 
que por orden de Dios presidian á estas na-
ciones, y que San Miguel es llamado en el 
mismo sentido el principe de la sinagoga, ó 
como el arcángel Gabriel lo explica á Daniel, 
Miguel vuestro príncipe 5 ? Y en otra parte mas 

1 Apoadips ,JXII, 7. 

' DANIEL, X . X I I I , X X I , y X X I I , i . 
3 Ibid . X , 1 , 20. 

4 Ibid. X , 21. 
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expresamente : Miguel un gran principe, que 
lia sido encargado de velar sobre los hijos de 
vuestro pueblo '.... 

* Cuando yo veo en los profetas y en el Apo-
calipsis, y en el mismo Evangelio, este ángel 
de los Persas , este ángel de los Griegos, este 
ángel de los judíos, el ángel de los niños, que 
toma su defensa delante de Dios contra aque-
llos que los escandalizan, el ángel del fuego , 
el ángel de las aguas, y así de los demás : y 
cuando yo veo entre todos estos ángeles, 
aquel que pone sobre el altar el celestial in-
cienso de las oraciones, reconozco en estas 
palabras una especie de mediación de los san-
tos ángeles. Yo veo también el fundamento 
que ha podido dar ocasion á los paganos, para 
distribuir sus divinidades por los elementos y 
reinos, para que presidan en ellos; porque 
todo error está fundado en algunas verdades 
d e q u e se abusa. 

«Veo también en el Apocalipsis, no solamente 

• Daniel, X I I , I . 
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« una grande gloria, sino también un grande 
< poder en los santos ' . » 

La existencia de los espíritus buenos y malos 
que concurren, aunque de un modo diferente, 
á la ejecución de los designios de Dios, y son 
como los instrumentos de su providencia en el 
gobierno del universo, aun del material '*; la in-
mortalidad del a lma , y el estado de gloria y de 
poder, á que los justos son elevados despues de 
esta vida: estas creencias, tan antiguas como el 
género humano, pertenecen pues á la tradición 
universal, y lie aquí porque, consagradas por el 
Cristianismo, forman parte de la doctrina de la 
sociedad universal ó católica. 

U n hombre que sabia mucho 3 ha probado que 

• Prefác. del Jpofidlip. cap . XXVII. 

*Sunl aulem alii philosoplii, et hi quidem mágni atque 
nobtíes, qui deorum mente atque ratíone omnem mundum 
administrad, et regi censeant: ñeque vero, id solum, sed 
etiam ab iisdem vit/c hominum consuti, et proyideri. JNam 
et [ruges, et reliqua, quee térra pañal, et tempestóles, ac 
temporum varielates, ccelique mutationes quibus omnia, qum 
térra gignat, maturatapubescant, ádiis immortalibus tri-
buí generi humano pulant.Cíe. De nat. deor. lib. I . cap . i. 

3 HIET. -Hnclance qua-st, l ib. I I , cap iv. p. 126 —137. 
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estas creencias se hallaban en todos los pueblos 
de la t ierra; que los Griegos las habían recibido 
de los Egipcios y Fenicios; que la antigüedad 
toda reconoció la existencia de los espíritus infe-
riores al Dios supremo, y creados por él para 
presidir al orden de la naturaleza, á los astros, 
á los elementos, y á la generación de los anima-
les. El mundo, según Tales y Pi tágoras, está 
lleno de estas substancias espirituales ' . Se las 

• O í i í í x ; «puyj.y.ài.(PLUT.. De placit. philosoph., lib. I , c a p v m . 
y DIOG, LAEHT. in Thalet.) — Etva í re IRÁVRA rov àépv. <¡/uyüv 
Ë/MATOV. (LAEBT. in Pytkag..) — Es ta es t a m b i é n la doc t r i na de 
c o n f u c i o : se ve p r i n c i p a l m e n t e cons ignada e n el Ssé-chou, ó los 
Cuatro libros compues to s p o r sns c u a t r o pr inc ipa les d i sc ípu los , 
q u e escr ib ieron las l ecc iones q u e rec ib ie ron de é l , apoyándose casi 
s i e m p r e en las p r o p i a s p a l a b r a s de s u m a e s t r o . E n el Tchoúng 
yoúng, cuyo a u t o r es Tseù-ssè, n ie to de C o n f u c i o , se leen estas 
pa labras : • Khoung-tseu (Confuc io) h a d icho : ¡Cuán subl imes 
« son las v i r t u d e s d e los e s p í r i t u s ! se las mi ra y n o se las ve ; se 
« las oye y n o son e n t e n d i d a s ; u n i d a s á la substancia de las cosas, 
« n o p u e d e n sepa ra r se : s o n la causa d e q u e todos los h o m b r e s . 
« e n todo el u n i v e r s o , se p u r i f i q u e n y se a d o r n e n con los vestidos 
« de fiesta. p a r a o f r e c e r s a c r i f i c i o s , están d e r r a m a d o s c o m o las 
« olas del Océano sob re n o s o t r o s , á de recha é izquierda.» L'inva-
riable Milieu, ouvrage moral de Tseu-ssè, en chinois et en 
mandchou, avec une version littérale latine, une traduction 
française et des notes, etc., par M. Abel-Rémusat. c a p . xv i . 
p . 59. P a r i s , 1817. 
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creía extendidas por los cielos y el aire. Se divi-
dían en dos clases, la una de los espiritus buenos 
y la otra de los malos ' , inferiores á los prime-
ros \ Platón habla también de un príncipe de 
una naturaleza maléfica 3, puesto al frente de 
estos espíritus lanzados por los dioses y caídos del 
cielo «, dice Plutarco. La creencia de los ángeles 

• « E m p e d o c l e s decia q u e los malos demon ios son cast igados 
« por las faltas q u e c o m e t i e r o n . » PLUT. , De Isid. et Osir. 

3 ; Ah! ¡ si fuese un mal genio que me hubiese enga ñado bajo 
la forma de un Dios! dice Orestes e n el ac to c u a r t o de la F.lectra 
de E u r í p i d e s . — S c i u n t d w m o n a s p h i l o s o p h i . . . . Demonas sciunt 
poeta; et jam vulgusindoctumin usummaledicti frequentat¡ 
nam et Salanam principen hujus malis generis, proindé de 
propriá conscienciá anima: eadem execramenti voce pronun-
tiat, Angelas quoque etiam Plato non negavit: ulriusque 
nominis testes esse velmagi adsunt, (TEBTULL. Apolog. adv. 
Gcnt.. c a p XXII.) — Según los Caldeos hay d i f e r e n t e s especies d e 
demonios . S o n t an n u m e r o s o s q u e e l a i re está e n t e r a m e n t e l l eno 
de el los . T o d o s están a n i m a d o s d e u n odio v io len to c o n t r a Dios. 
C o m o enemigos del h o m b r e , le e n g a ñ a n , l e s e d u c e n , l e l levan a l 
m a l (MARC.,flp. Psellum, in dialog.De operalione deemonum). 
— Los Arabes l l a m a n al gefe de los d e m o n i o s ma los Iba, qu ie re 
dec i r . Refractario ; Scheitan ó Salan el Calumniador; y Eblis 
el Desesperado. D'HERBELOT, Bibliothcq. orient a r t . Dio. t . I I . 
p . 322 y 523. P a r i s 1783. 

3 De legib. l ib. X . 

4 e s v á r c a ; , o'jp'x-jone-cúi. ( P L t T . f e vitand. erre alieno 



custodios, ó de los genios destinados á velar so-
bre el hombre, desde su nacimiento hasta la 
muer te , no era ni menos antigua ni menos ge-
neral. 

Antes de hacer ver como el género humano 
abusando de estas verdades cayó en la idolatría, 
observaremos que esta no es la negación de un 
dogma, sino la violacion de un precepto, el pri-
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caída de los ángeles rebeldes eslá indicada c l a r a m e n t e e n Esquiles. 
P r o m e t e o habla de u n a sedición q u e se verif icó e n el c ie lo en t re 
ios d ioses , q u e r i e n d o unos d e r r i b a r á K r o n o s de su t r o n o , para 
q u e reinase Z e u s ; no que r i endo ot ros p o r el con t r a r io que Zeus 
reinase s o b r e los dioses. Estos f u e r o n precipi tados con Kronos su 
gefe , que habia nac ido e n t i empos r e m o t í s i m o s . e n las negras 
p ro fund idades del T á r t a r o . 

E - £ [ « f t w r ' r ¡p |av?ó Soti/wve5 X i l c ' ° > 

S r á s í s T' b áXknhi iLv ùpod'jvsTO, 

Oí ph SéXovTES I x f e i e t » êBpi î K/sóvov 

í!5 ¿ s ú ; áváaaoi irjdsv, oi Ss « v / M i a / t v 

SKEÚSOVTS; ¿1; Zsv; ¡jM SOT ' xp?EIEV & Í 0 V ; 

Tiprxpo'J pslu¡J.5aQ>,i 

KEw0/twv xcú.imtti TOT TraJ.ar/Eví Kpívov, 

AÜTOtít rjvup.cc¿Oiat. 

CESCH.L. m m e í A . escen . I I I . 1.1, p i g . 18 y <9- Edic. s c h u t z . ) -

Véase t ambién . HESIOD. 2 * í o g o n t v. 636 y sig. - Ov io . Mcta iN. 

lib. I , v. 151 y sig. 
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mero de todos; aquel que manda adorar á Dios, 
y no adorar sino á él solo «. Por tanto el crimen 
de los idólatras consiste, según San Pablo, en 
que conociendo á Dios, no le glorificaron como 
Dios, y no le dieron gracias por sus beneficios; 
mas se desvanecieron en sus pensamientos, y ado-
raron y sirvieron á la criatura antes que al Cria-
dor \ Y el mismo apóstol, escribiendo á los Te-
salonicienses, para darles el parabién por los 
progresos que hacia entre ellos el Evangelio, 
¿cómo habla de su conversión? «Habéis dejado,» 
les dice, «el culto de los simulacros, por el 
« culto del Dios vivo; del verdadero Dios 3 .» 

Cuanto mas elevado y superior al hombre es-
taba el Dios verdadero, único, eterno, invisible, 

• Dominum Deum tuum timébis, el Mi soli servies. D e u -
t e r . VI , 13. 

3 Quia cirni cognovissent Deum, non sicul Deum glorifi-
caverwnt. aut gratias egerunt: sed evanumint in cogitatio-

nibus suis et coluerunt, et seroierunt creatum potiús 
quámereatori. E p . ad R o m . , 1 , 2 1 y 23. 

3 Comer si estis ad Deum á simuÁacris, servir e Deo vivo el 
vero {Ep. ad Thessal., 1.9).— Scitis quoniam ckm gentes 
essetis. ad simulacro muta prout ducebamini euntes. {Ep I . 
ad Corinth., X I I , 2).— Véase también Judith, V , 8 y 9. 
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tanto mas el hombre , esclavo de los sentidos, 
experimentaba la necesidad de representárselo 
por medio de alguna imágen que fijase su pen-
samiento vacilante, y aliviase la flaqueza de su 
entendimiento \ E s t a , probablemente , fué una 
de las causas de la idolatría : se creyó honrar al 
Criador en sus obras mas brillantes, convertidas 
en otros tantos símbolos de la Divinidad 3. 

Una causa no menos ant igua, contribuyó mas 
que ninguna otra á hacer nacer y propagar los 
cultos idolátricos. El hombre culpable y degra-
dado, decaído de su primer estado por una falta, 
cuya memoria conservaron todos los pueblos, 

• E¡SEO>o).aTpsta, Idolatría significa literalmente culto de 
imágenes , — Idololatrce dicuntur qui simulacris eam ser-
vüutem exhibent, quce debetur Deo. S. AtG. De Trinit. lib. I. 
cap. MU.. Oper. tom. VIII. col. 136. 

5 MAXIM. TTB., dissert. 38.— Fragilis et laboriosa mortalitae 
(Deum) in partes itá digessit, infirmitatis suce memor, ut 
portionibus coleret quisque, quá máxime indigeret. PLIN- Ilist. 
nat. lib II . cap. V. 

3 Veáse OBIG. contr. Cels., lib. I I I , n . 18 y 19. — Según 
Ferdus i , autor pe r sa , Houshengkh, segundo rey de la dinastía 
paishdadiana, mandó adorar al f u e g o , como el Nour-e-Khadah, 
ó la luz de Dios, véase Histoire de Perse, traduitde l'anglais 
de sir John Malcolm. 1 . 1 . p. 20. 
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no levantaba sus miradas sino temblando hácia 
el Dios soberanamente perfec to , á quien su con-
ciencia temia encontrar, y que apenas podía al-
canzar su entendimiento en las profundidades 
temibles de su poder y gloria. Buscó por tanto 
seres mas cercanos á su naturaleza, y al mismo 
tiempo menos distantes de la divina, con el fin 
de que fuesen como mediadores entre el Eterno 
y su criatura caida ' ; y esta ¡dea pudo parecer 
tanto mas na tura l , cuanto mas se acercaba á la 
antigua tradición que anunciaba al verdadero 
Mediador. «Conociendo los hombres ,» dice el 
docto Pr ideaux, «su nada y su indignidad, no 
4 podían comprender como por sí mismos les 
« fuese posible acercarse al Ser supremo. Veían 
c en él una pureza, una elevación que le haciau 
i infinitamente superior á los hombres viles é 

• « Nadie se abandona á u n culto extrangero (ó idolátrico), por 
• el pensamiento de que no existe otra divinidad que aquella que 
• él sirve. Tampoco le cabe á nadie en la cabeza que u n a estátua 
«de madera, de piedra, ó de meta l , es el mismo criador y gober-
«nador de cielo y t i e r ra ; pero aquellos que dan culto á estos si-
«mulacros , los miran como la imágen y el vestido de algün ser 
• intermedio entre ellos y Dios.» MAIMÓN, More Nevocli. part. I . 
cap. xxxvi. 
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< impuros , tales como ellos se reconocían á sí 
« mismos. Concluyeron de aquí que era preciso 
« hubiese un mediador, por cuya intervención 
« pudiesen dirigirse á él; p e r o , no teniendo una 
« revelación clara de la calidad del mediador 
« que Dios desuñaba al mundo , ellos mismos se 
« escogieron mediadores, por medio de los 
« cuales pudiesen dirigirse al Dios supremo; y 
« como creían, por una pa r l e , que el sol , la 

< tuna y las estrellas eran la morada de otras 
« tantas inteligencias, que animaban estos cuer-
« pos celestes y arreglaban sus movimientos; 
« por o t ra , que estas inteligencias eran seres 
« medios entre el Dios supremo y los hombres , 
« creyeron también que no habia otros mas á 
« propósito para servir de mediadores entre ellos 
« y Dios » 

Tal fué el origen del sabeismo. Las inteligen-
cias celestes que presidian á los astros % honra-

• Histoire des Juifs, 1 . 1 , p . 393. 
»EarumaiUem perennes cursus, atqueperpetui.cum admi-

rabili incredibilique constantiá, declarant in his vim el 
mentem esse divinam: ut, hcee ipsa qui non sentiat deorum 
v i m habere. is nihil omninó sensurus esse videatur. (C íe . , 
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das al principio simplemente como unos minis-
tros de Dios, vinieron á ser luego el objeto de un 
culto directo éidolátrico ' .Es t ecu i tó se extendió 
poco á poco á todos los espíritus encargados de 
velar, bien sobre los elementos, bien sobre los 
destinos de las naciones % y aun de cada hom-
bre s y también sobre los animales y sobre las 

De natur. Deor., lib. I I . c . xu . )—« Todos los h o m b r e s . » dice 
P l a t ó n , « ven el cuerpo del so l , nadie ve su a l m a , como ni la 
« de a lgún otro ser an imado, sea vivo ó sea m u e r t o : los sentidos 
• corpóreos no pueden percibir este género de substancias, que 
« n o pueden concebirse sino p o r el espír i tu .» ¿ / i o n ^ á ; 
áivBpwnoí aü/j-x/J.h opx. é<jyr,j c; ovSeí;, x. 7. A. (Deleqib.. 
lib. X.[t . IX . Oper. p . 94 y 95. Ed. Bipont.)—«Es un hecho in-
«dudable,» diceM. Fourmont , «que la mayor par te d e los.filósofos 
»antiguos, ya caldeos, ya griegos, nos dieron por animados los 
»astros, y sos tuv ie ron , que los astros que nos a lumbran no eran 
«mas q u e , ó los carros, ó también las naves de las inteligencias 
«que los conduc ían .» ( M é m o i r e s de l'Acadénx. des Inscript.. 
tom. XVII I , p . 31.) Véase también en el tomo LV'I d e la misma 
coleccion, una memor ia curiosísima del abate Miguot, en la que 
hace ver que el cul to d e los ángeles y de las almas d e los muer tos 
forma en todas par tes el fondo d e la idolatría. 

• Mémoires de l'Aead. des Inscript. t . L X X I . p . 87. 
1 Se habla en Esqu íes del Dios délos Persas, ó de la divinidad 

parücu la r que los protegía, iiepcñ louacyiv?, S r i v . -ESCH., In 
Pers. e»cen. v . 1 .1 , p . 200, Edic. Schutz. 

1 Este espíritu que nos conduce y guia Tó tycpovkív. este de-

I V . 5 
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producciones inanimadas de la naturaleza. El 
deseo de los bienes y el temor de los males, lle-
varon á los hombres á adorar é invocar á los se-
res que eran sus dispensadores inmediatos 
Olvidando al Señor soberano, y no contemplando 
mas que á los ejecutores de sus ó rdenes , se pos-
traron delante de ellos como si fuese en presen-

monio domést ico. S a t i v a évotxsv, c o m o le l lama Pla tón 
( / « Tim.,in symp-). p o r su n a t u r a l e z a , está e n t r e Dios y el 
h o m b r e . — M e n a n d r o d a t a m b i é n á cada h o m b r e u n genio, que se 
l e dest ina e n el m o m e n t o d e su nac imien to p a r a que le conduzca . 
Á - a v r t b ly.iji.u-i ávS/st a j u . - j a f . k - . a - M elBus y ivopévu , p u e r * y o -
vocTOÚSwu.CMBBAND, apStob. Ecl.Phys. I . 9 ) . - T o d o hom-
b r e . r ico ú p o b r e , b u e n o ú m a l o , t i ene u n d e m o m o , d ice Teo-
gnides, 

o i B s i s ávdpúitoiv OÜT' ÓXÉIOS, OVTE mvixpds, 
Ojts XKXOS, vócfiv Saíuovos, oüx' áyaB'oí. 

THEOC. Sentent., v . 167 y 168. Gnomici portee gratí, p . 8, Edic . 
B r u n c k . ) Véase t a m b i é n PLDT. Detranq. anim. Epict. Arrían., 
Dissert I . 14, y Letableau de Gebés enel p r i n c i p i o : 0v™>-
i a « t w > x a i s í r a i , x. r . / . - H o r a c i o hab la d e los dioses custodios 
d e S u m i d a . cvstodes NumidtB déos. Car ra . , l ib . I . o d . 36. 

• « La exper ienc ia hace v e r , q u e estas divinidades s u b a l t e r n a s , 
, que no son m a s q u e los min is t ros del Dios s u p r e m o . se cou-
« vier ten e n ob je to de la devocion del h o m b r e . p o r q u e él las m i r a 
» c o m o los a u t o r e s inmedia tos d e su fe l i c idad . . BEAÜSOBBE , HISL, 
de Manichée el dv, manichéisme, l ib. IX , cap . I V , tom. II , 
p á g . 637. 
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cia de la Divinidad misma, y se esforzaron por 
todos los medios que les sugirió una imaginación 
desarreglada á mitigar su odio, suspender su 
venganza, ó asegurarse su protección. 

No se puede dudar que el espíritu malo, Sata-
nás y sus ángeles, enemigos eternos del género 
humano, y cuya existencia atestigua todo el gé-
nero humano, no hayan empleado su poder fu-
nesto en precipitarle á este horroroso desorden 
Incitando las pasiones de una criatura ciega y 
corrompida, embriagándola con deseos horri-
bles , se hicieron adorar de los pueblos, y se vió 
á todos los crímenes, llamados y traídos del 
abismo, atravesar el corazon del hombre, y sen-
tarse luego sobre infames altares >. Así por un 

• Per hanc ergo religionem (christianam) unam et veram 
potuit aperiri, déos gentium esse immundissimos deemones, 
sub defunctorum animarum vel creaturarum specie munda-
narum déos se putari cupientes, et quasi divinis honoribus 
eisdetn scelestis ac turpibus rebus superbd impuritate Ilu-
tantes, atque ad verum Deum conversionem humanis animis 
invidentes. S. A u c . De Civitate Dei, l ib. V I I I , c a p , xxx iu . 

3 Quarum omnium rerum quia vis erat tanta, ut sine Deo 
reginon posset, ipsa res deorum nomen oblinuit. Quo ex 
genei-e, Cupidinis, et Voluptatis, et Libentince Venerís voca• 



progreso espantoso de depravación, eí culto de 
los espíritus vino á ser casi únicamente el culto 
del infierno y sus príncipes ' . 

Había además otra especie de idolatría no me-
nos general, á saber, la de los hombres muertos, 
y algunas veces también vivos, á quienes se tri-
butaban voluntariamente, ó que mandaban se 
les tributasen los honores divinos. El culto de los 
muertos debió su origen á la piedad para con los 
ascendientes a, y al reconocimiento para con los 

bula consécrala sunt,vitiosarum rerum, ñeque naluralium... 
Sed lamen en ipsa vitia naturam vehementius scrpc pulsan!. 
Utilitatum igüur magnitudine conslituti sunt ii dii, qui utili-
tales quasque gignebont. Atque his quidem nominibus. qwc 
pauló ante dicta sunt á me, qu<E vis sit, in qHoque declaralur 
Ileo. Cíe. De nal. Peor. lil>. I I , cap. xxm. 

• Omnes dii genliumdwmonia. ( P s . XCV, S. —Qiue immo-
la nt gentes,deemoniisimmolant ct non Deo. (Ep. I,ad Corint .X, 
20.' Véase tamb. VOLF ifanichceism. ante Manichccos. secc. II. 

* PI.AT., De Icjib.. t om. IX, lib. XI , pág. «30 y 151. Edic. Bi-
p o n t . — B a j o T a b a m u r . h i jo d e Boushung , nna eufermedad epi-
démica habia asolado la Persia, seguu el Zeenut-ul- Tuarikh. por 
t au largo tiempo, que los hombres afligidos por la pérdida de la 
mayor par te de sus parientes y amigos, desearon conservar su me-
moria por medio d e bustos ó re t ra tos que guardaban en sus ca-
sas. encont rando en esto a lguna especie de consuelo á su pena, 
•fcstas imágenes transmitidas á su posteridad, obtuvieron todavía 
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reyes y bienhechores de las naciones' . Los ho-
menages que se tributaba á su memoria, funda-
dos en el dogma universal de la inmortalidad del 
a lma, degeneraron muy pronto en superstición, 
y al fin en una verdadera idolatría. El orgullo 
pidió, amenazando, adoradores 3 ; el temor y el 
deseo los condujeron y postraron en presencia 
de todos los vicios 3. 

Bajo una multitud de formas diversas, la ido-
latría se redujo por tanto al culto de los espíritus 
esparcidos por todo el universo, y al culto de 
aquellos hombres que se creía haber sido eleva-

» 

mas veueracion; y, con el t iempo, estos monumentos de t e rnura 
y benevolencia, vinieron á ser objetos d e adoracion. \Hist. de 
Pase, par sir John Malcolm, t o m . I , p . 22.) Véase también la 
relación del P . Rubruquis , en Harry's Travels. vol . I, p . 570. 

' Suscepil etiam vita liominum, consuetudoque communis, 
ut beneficiis excellentes viros et ccelum famd ac volúntate tol-
lerent. Hinc Hercules, hinc Castor et Pollux, hinc Escula-
pios, hinc í.iber etiam. CICER., De nat. Deor., lib. I I . c . xxiv. 

3 SEXT. E M P I R I C . . p á g . 5 5 2 . 
3 Quce prima [Venus) artem meretriciam instituit, author-

que mulieribus in C'ypro fuit, uti vulgo corpore queestum fa-
cerent. Quod idcircó imperavit, ne sola prceter aliis midieres 
impúdica et virorum appelens videretur. ENNII., Fragm. ab 
fíyeron. Columna collect. ex Instit. Lactant, lib. 1. 



• CICEB.. De nat. Deor.. l ib.!I, c ap . x v . — « S e sabia po r la an-
• tigua t radic ión , q u e babia espír i tus super io res al h o m b r e , mi-
« nistros de l g r a n R e y en el gob ie rno del m u n d o . Con e>tos 
• espíri tus se an imó a l u n i v e r s o : se les colocó e n todas partes , en 
« e l cielo, en los as t ros , e n el a i re , e n las m o n t a ñ a s , e n las aguas, 
« en los bosques , y has ta en las e n t r a ñ a s d e la t i e r r a ; y se h o n r ó 
« á estos nuevos dioses, s e g ú n la extensión é impor tanc ia del do-
«min io que se les a t r i b u y a . Subord inados unos á o t ros , se Ies ha-
« cia r e c o n o c e r p o r supe r io r á u n Genio d e p r i m e r o rden , que 
« u n a s nac iones co locaban en el sol. o t ras s o b r e este as t ro , según 
« l e s d ic taba su c a p r i c h o . 

« Es te sistema c o n d u j o insens ib lemente al cu l to d e los muer tos . 
• Los hé roes , los b u e n o s pr inc ipes , los inven to res de las ar tes , los 
« padres d e familia dis t inguidos n o se m i r a b a n c o m o h o m b r e s o r -
« dinar ios . Se imaginó q u e a lgunos espí r i tus benéficos se habian 
« h e c h o visibles, v is t iéndose d e u n c u e r p o h u m a n o , ó bien que 
< los h o m b r e s g randes , habiéndose e levado sobre el c o m ú n por 
« u n a v i r t ud m a s q u e h u m a n a , su a lma habia m e r e c i d o ser colo-
« cada e n la c lase de los genios divinos, q u e g o b e r n a b a n el un í -
« v e r s o . P o r t a n t o s e les h o n r ó despues de su m u e r t e , c o m o pro-
• tec tores d e aque l los á qu ienes hab ian h e c h o t a n t o b i en d u r a n t e 
< su vida. 

« P e r o c o m o los h o m b r e s gustan d e aque l lo q u e hiere sus 
« s e n t i d o s , y las a lmas d e los muer to s 110 j uzgaban á pro-
«pós i to comun ica r se con f r ecuenc ia ni á m u c h a s personas . 

• por med io d e apar ic iones , se c reyó forzar las en a lgún m o d o á 
t p resentarse á la mul t i tud , po r m e d i o de es lá tuas q u e se les eri-

dos, despues de su muerte , á un grado de poder 
y de perfección que les acercaba á los espíritus 
celestiales Las pruebas de lo que aquí décimos 
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se ven por todas partes y bastarían para formar 
gruesos volúmenes; mas , debiendo abreviar, 
nos limitaremos á echar una ojeada rápida sobre 
las diversas religiones idolátricas que reinaron, 
ó que reinan todavía en las diferentes partes del 
mundo. 

Sanconiaton, en un fragmento conservado 
por Filón de Biblos y citado por Eusebio, marca 
claramente los dos géneros de idolatría de que 
acabamos de hablar. «Los mas antiguos bárba-
» ros, los Fenicios especialmente y los Egipcios, 
« de quienes los demás pueblos tomaron los usos 
« y costumbres, pusieron en la clase de los prín-
< cípales dioses, á los hombres que habian des-
1 cubierto las cosas necesarias á la vida, y á 

« gieron, y e n las cuales se supuso q u e los genios venian á habi tar 
« vo lun ta r iamente , pa ra rec ib i r en ellas los respe tos que se las de-
• biau. Así es como, p o r grados , cayeron e n los mayores excesos. 
< La idolatr ía se diversificó según el ca rác te r par t i cu la r de cada 
« pueblo, según su si tuación, sus a v e n t u r a s y su comerc io con 
« o t ras naciones . Es fácil obse rva r que las c i rcuns tanc ias debie-
« ron in t roduci r u n a va r i edad infinita e n los objetos y la fo rma 
« del cul to p ú b l i c o . » Traité historique de la Religión des Pa -
ses. par M. l'abbé Foucher. — Mémoires de l'Aeadémie des 
Inscript.. t . X L I I , p. 177—179. 



• Barbarorum anliquissimos, Phamices in primis et JEgyp-
tios, à quibus canteri deinceps populi moretti illum accepere, 
in maximorum deorum loco eos omnes habuisse, quiresad 
vitam agendatn necessaria* invenissent, quiqve bene/icium 
aliquod in gentts humanum cmtulissenl. Eos nìmimm. quod 
sibi plurimorunt auctores honorum cssepersuaderenl, divmu 

« quienes el g é n e r o humano debía algún bene-
t ficio. De esle modo tributaron los honores di-
« vinos á a q u e l l o s , que creyeron haber sido para 
a ellos autores d e muchos bienes. Los Fenicios, 
« empleando e n este uso los teñirlos construidos 
< antes, y consagrando con el nombre de aque-
« líos b ienhechores de los hombres, columnas y 
< estátuas de m a d e r a , adheridos particularmente 
t á este culto, l e s dedicaron también dias festivos 
« muy cé lebres . Lo que hay mas notable en esto, 
« es que impusieron los nombres de sus reyes á 
« los e lementos de este universo, y á muchos de 
« los seres á quienes atribuían la divinidad. En 

< cuanto á l o s dioses naturales, no reconocían 
« mas que a l so l , la l una , y los demás astros 
« cuyo curso e s arreglado, los elementos y de-
« mas cosas q u e tienen con estos alguna afim-
« dad » S e g ú n el mismo autor , « l o s primeros 
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c hombres consagraron también las produccio-
« nes de la t ie r ra , y poniéndolas en la clase de 
t los dioses, les ofrecieron sacrificios y liba-
« ciones > Persuadidos los hombres á que los 
ministros invisibles del soberano Ser presidian á 
los árboles, á las plantas, á todo lo que sirve á 
la conservación de la vida *, adoraron , para 

lionoribus colere; a c temploruin usu , qui j a m an té construc-
t a f u e r a n t , hoc ad munus officiumque traduclo, columnas in-
super statvasque ligneas ipsorum nomine consecrdrunt. ea-
que prcecipuo religionis cultu prosecuti Phcenices, festos illis 
quoqve dics longé celeberrimos dedicárunt. In quo quidem 
eximium illud fuit, quod regnum sicorum nomina universi 
Inijus elementis, ac quibusdam eorum quibus divinilatem 
ipsi tribuebant, imponerent. Naturales parró déos, solem, lu-
nam, reliquasque stellasinerrantes, cum elementis accteUris 
cum iisdem affinitate conjunctis, solos ex ómnibus cognosce-
bant. EliSEB. Prapar, evang., lib. I . p . 32. 

• Ai illi omnium principes terree germina consecrdrunt, 
iisque deorum in loco habitis aderationis cultum tribuerunt... 
Inferiasque. H liba-mina perfecervnt. ECSEB.. ibid.. cap. x. 
pág. 34. 

• Según Aristóteles. Dios, semejante á u n g ran príncipe, no lo 
hace todo por sí m i s m o ; t iene ministros inferiores á él, á los cua-
les ha dado el gobierno d e las cosas de aquí abajo. Como un mo-
narca que, sin salir d e su palacio, hace mover y obrar á sus ofi-
ciales. desde el p r imero hasta el úl t imo, en toda la extensión d e 
sus Estados. Dios, residiendo en el cielo, de donde no se apar la . 
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tenerlos propicios, á los genios que los alimen-

taban. 
Diodoro distingue del mismo modo dos clases 

de dioses reconocidos por los antiguos; los unos 
inmortales é incorruptibles, tales como el sol, la 
luna, los vientos, los ríos, etc.; los otros, de 
una naturaleza mortal, eran los bienhechores del 
género humano, á quienes erigia altares el reco-
nocimiento público 

Si se cree á Luciano % fué en Egipto donde 
nació el culto de los dioses. Su religión no era 
mas que una confusion horrorosa de divinidades 
de toda especie, y de supersticiones extrava-

l iace m o v e r y o b r a r á aquel los á q u i e n e s h a con l i ado e l g o b i e r n o 
de este m u n d o . ( D e Mundo, cap . VI . ) Véase t a m b i é n ONAT.. ap. 
Slob. Bel.phys. , 1 , 1 6 — Es ta misma es la d o c t r i n a d e los Indios , de 
los Chinos , de los ant iguos Persas , de los G u e b r o s , de los P e r u a -
nos. en u n a p a l a b r a . d e todas las nac iones . PIIILOST. Vit. Apoli, 
lib. I I I . cap . i i . —COtiTO, Decad., V, l ib. V I , cap . i v . — ABB. 
ROGEB, p . ! 3 8 y s i g — P . VISDEL. Note manuscr. sur l'Y-King.— 
ANQÜET1L DU PEBBON, Mem. de l'Acad. des Inscripl., t . L X I X , 
p . , 9 g y S ig. _ Voycige dOléarius, t. I I , p . 2 1 3 . - M é m o i r e s de 
l'Aead• des Inscript., t . L X X I , p . 381. 

• DIOD., apud Euseb., Prcep. evang. l ib. I I , c. Ht. p . 59. 

I De syrá Dea, t . I I , p. 656. Véase t a m b i é n MARSHAM, Canon 

chronic., p. 31 y sig. 
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gantes Parece que el sabeismo dominaba allí 
desde su origen \ Vemos en Heródolo que el 
pais estaba cubierto de templos erigidos á dioses 
humanos 3 . El Egipto adoraba á sus reyes, aun 
en tanto que vivían 4 ; y mas ciego en sus pensa-
mientos que muchos pueblos bárbaros , esta na-
ción sabia prostituía los honores divinos á los 
animales mas viles, ó mas bi tn á los espíritus 
que los animaban 5. Cada uno se escogía entre 

1 « La religión estaba allí m u y compl i cada c o n o t ras . Desde los 
« p r i m e r o s siglos, el sabe i smo f o r m a b a u n a g r a n p a r t e de e l l a . » 
Du cuite des dieux fetiches, ou paralléle de l'ancienne reli-
gión de l'Egypte avec la religión actuelle de Négritie, par le 
president de Srosses, p . 233. 

3 MAXETH.. apud Euseb• Prcep. evang., l ib. I I , c. i , p. 43. 
I HEBODOT., l ib. I I , cap . xe i , e x u , cxiir , CXVIII, cxix. — Her-

mes ipse... Déos JEgypti homines mortuos esse testatur. Ciim 
enirn dixisset proavos suos invenisse artem quá efficerent 
Dex>s. s . AUG.. De Civil. Dei, l ib . V I I I , cap . xxvi . 

4 Ó ? R.PBÍ CÜRIDIICRJ AVIA; ¡ ¡3 ; . DIOD. , l i b . I , p . 1 0 1 . 
5 Quid igilur censes? Apin illum sanctum JEgyptiorum 

bovem, nonne deum videri JEgyptiis ? Tárn ¡tercié, quám Ubi 
iílam nostrnm Sospitam, etc. (CiC., De nal. Deor., lib. I , 
cap . xxix.) — HEBODOT.. lib. I I , p. ( 2 8 . — « S i la s e q u e d a d , » d ice 
P l u t a r c o , » causa en el pais a l g u n a e n f e r m e d a d pes t i l enc ia l , ó al-
« g u n a otra g r a n d e ca lamidad , los sacerdo tes egipcios t o m a n en 
« s e c r e t o p o r la n o c h e e l a n i m a l sagrado , y c o m i e n z a n por ha -
« c e r l e l o p r i m e r o fue r tes a m e n a z a s ; d e s p u e s , si el mal con t inúa , 
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ellos un protector, al modo que los negros hacen 
sus fetiches del primer objeto que se les presenta. 
El animal sagrado embalsamado con esmero se 
enterraba en el sepulcro con su adorador , para 
que le defendiese de los malos genios, que se 
creía inquietaban las almas de los muer tos ' . Se 
trataba de aplacar estos genios malhechores con 
oraciones y sacrificios, ó se buscaba contra ellos 
protectores entre los otros genios amigos de los 
hombres. 

« Es una cosa umversalmente reconocida, » 
dice un sabio ingles, «que la idolatría caldea, 
« llamada también el sabeismo, consistía en gran 
« p a r t e , al menos en su origen , en el culio del 
4 sol, la luna y las estrellas. Se creía que cada 

. lo sacrifican y lo matan; lo que miran como un castigo del 
. mal demonio.' « í w, T iva mIx^o-j ovra roÚ o a w s v í ; TOÚTO*. 
( Delsid.et Osirid., Oper., t. I I . p . 380 . ) -Los Chinos acostum-
bran hacer casi lo mismo : golpean á sus ídolos, cuando tardan 
mucho en oir sus súplicas. P . Le COMTE. Mém. de la Chxne, 

P - < 0 2 . • . 

' K1RKER. OEdip. JEgyp. - Sobre la anügua religión ae Egip-
t o . V é a s e D I O D O R O S i c . . l i b . I . — PAGSANIAS, l i b . v i l . - P u s . , 

Hist. nat., l i b . V I I I . c . X L Y I . — C L E H . A L E X . , Strom., l i b . V . -

JIAPLONSKI, Pantheon JEgypt.- JAC.FERIZOMIS. JEgypt. origm. 
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« uno de estos astros estaba animado por un al-
« ma, lo mismo que el cuerpo humano. Proba-
« bilísimamente se pensaba también que estaban 
« habitados por las almas de los hombres ilus-
« tres; porque era una opinion generalmente 
« recibida que ellas, despues de la muerte, vol-
« vian á los cielos, que eran su morada nativa' .» 
De aquí los diversos ritos que estaban en uso 
entre los paganos, para hacer bajar las almas de 
los astros, y atraerlas á las estatuas y símbolos 
que se les consagraba \ 

El sabeismo debió con especialidad extenderse 
por el Oriente entre pueblos nomados que, pa-
recidos á los navegantes, se guiaban en aquellos 
llanos inmensos por la observación de los astros, 
que un cielo sereno ofrecía constantemente á sus 
miradas. Este culto idolátrico parece haber te-

1 The general prevalence of iheworship of human spirits, 
in the ancient heathennations, asseríed and proved; by Hugh 
Farmer, p. Véase también BRTICKER. Hist. ait. philosoph., 
i ib. I I . c . v . p. 224. 

3 véase HormGER. Hist. orient.. lib. I. c. v i l , p. 296 y sig. 
y las notas de Pocokc sobre Ab ü-Fara i . Specirr.en l.isl. arab. 
p. 138 y sig. 
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nido su origen en las orillas del Tigris y del 
Eufrates. Experimentó allí sucesivamente nume-
rosas, variaciones; y aun cuando se le encuentre 
en otras regiones, en aquella se presenta reves-
tido de formas que se diferencian al infinito, se-
gún las ideas que le modificaron. Los Caldeos 
creían también la existencia de una multitud de 
espíritus criados por el Dios supremo 

Los Persas sacrificaban al sol , á la luna , al 
fuego, al agua, á la tierra y á los vientos. «An-
« l iguamente,» añade Heródoto , «no ofrecían 
« sacrificios sino á estas divinidades; pero luego 
i aprendieron de los Asirios y Arabes á sacrifi-
« car también á Venus-Urania, llamada por los 
« Asirios Milita, por los Arabes Ali ta, y por los 
« Persas Mitra \ » 

Los escritores persas convienen en este punto 

• Innumeri dii, angelí, boni deemones et mentes hominum. 
CLERIC., Philos. orient., lib. 1. sec. I I , cap . U. Oper. phil.. t . I I , 
p . »88. 

1 0jorj Ji o £ >))!&), x. T. X. (HERODOT., lib. I , cap . cxxxi . )— 
STRAB., l 'b . XV, p . 1061. Heródoto se engaña sobre la idea que 
los Persas tenian d e Mitra. P o r lo demás , los antiguos daban f re-
c u e n t e m e n t e el mismo nombre á divinidades diferentes, lo q u e 
bace m u y confosas sus lcogon :as. 
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con el historiador griego. « Los sectarios de 
« Mohabad*,» dice el autor del Dabistan, «ado-
i raban los planetas representados por imá-
« genes de una naturaleza muy extraordina-
« ría.. . .» Observa que los planetas eran cuerpos 
de forma esférica, y que las figuras, cuyo 
pormenor describe, eran aquellas bajo de las 
cuales las almas de estos astros habían aparecido, 
en el mundo de la imaginación, á muchos santos 
profetas, ó filósofos. « Estas almas ó genios, » 
dice, t han tomado con frecuencia formas dífe-
« rentes, conforme á las cuales se han hecho 
« diversas representaciones' .» 

Los Persas tributaban también un culto á sus 
antiguos reyes \ Zoroastro abolió la antigua 
idolatría \ Probó á volver á los hombres á la 

' O mas bien Mahabad, conf i rme á la or tograf ía original, m u y 
á menudo alterada por los Ingleses que escriben los nombres ex-
t rangeros con ar reglo á su p ronunc iac ión . Mah-abad signiGca el 
gran Santo. La voz abad t iene varios sentidos; se en t iende del 
(pie ora , q u e permanece en el Señor. 

1 fíist. de Pase, par sir John Malcolm., p . 273 y 276. 
2 NEWTON, Short. chronicle, p . 10. Chrimol., p. 352. 
3 D'I'ERBELOT, Jliblioth. orient.. a r t . Magius y J l a g i u s i , 

t . IV. p . 15. — E l nombre de Z e r d v s h t ó Zoroastro designa va-
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religion del Dios supremo, que sus sectarios 
adoraban bajo el emblema del fuego. Para dar 
á sus leyes mas autoridad, quiso persuadir que 
estaba en comunicación con las inteligencias ce-
lestes , y con los ángeles encargados de guardar 
los animales y elementos >. El culto que estable-
r a s pontífices-legisladores que han venido en épocas distintas. 

Per tenece á la misma clase que ios nombres sagrados Brahma, 

Manu, Brighu, Jiña, Saca, Buddha, Gautama, en la I n i i a y 

¿Termes, Thaut, That, en los países occidentales, «te. Sara-

tkraustes, legislador de los Arimaspes. nación de la Persia orien-

tal. parece ser u n o de los personages que han sido en la m a s re-

mota auligüedad revestidos con el n o m b r e de Zerdusbt ó Zoroas-

t ro . Anquetil c ree que el Zoroas t ro , a u t o r de los libros l lamados 

Zends, vivia en el siglo c u a r t o antes d e Jesucr is to . Este es el tíni-

co punto que t iene por c ier to . Véase su Mém. en les Mémoires 

de l'Acad. des Inscript., t om. L X I X . 

' Vcase el Z e n d - a - V e s t a . « L a rebelión del espíritu de tinieblas. 
« rebelión cuya m e m o r i a se habia conservado mejor en Oriente 
« que en ninguna o t ra par te , ha dado lugar á lo que se ha dicho 
« de ios combates de Oromaze y d e Ar imane , y el nombre de este 
« úl t imo expresa bien su na tura leza . » ( T r a i t é hist. de la rellg. 
des Pases, par M. l'abbé Faucher. — Mémoires de l'Acad. des 
Inscript., t . L . p . 224.) — Los Persas creian la existencia de u n a 
infinidad d e espíritus buenos y malos ; l laman á los p r i m e r o s Fe-
rouers, y á los otros Dews. Toda substancia creada y racional 
t i e n 3 u n Ferouer. A N Q U E T I L DU P E R R O N . Mém. de l'Acad. des 

Tnscript., t . L X I X . p . (84. 

« Los Parsis. « dice Mandeslo. « creen que los genios subalter-
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ció, corrompiéndose, vino á ser el origen de una 
nueva idolatría; y, diga lo que dijere el docto 
Hyde, parece cierto que , ni aun en su origen, 
estuvo enteramente libre de toda superstición 

*Los pueblos de la Tartaria reconocían un 
< Dios soberano del cielo, al cual no ofrecían ni 
« incienso ni oraciones. Su culto estaba reser-
« vado para un tropel de genios, que ellos creian 
« estaban esparcidos por los a i r e s , sobre la 
« tierra y en medio de las aguas \ » 

Si consideramos aliora los antiguos pueblos de 
E u r o p a , encontramos por todas partes el culto 
de los hombres muertos unido al culto de ciertas 
potencias invisibles de diversos órdenes, de di-
vinidades celestes que presidian á los as t ros , y 
de divinidades terrestres, generalmente llamadas 
demonios, que gobernaban el mundo inferior. 

« nos t ienen un poder absoluto sobre las cosas cuya admiuistra-
• cion les ha confiado Dios; y h e aquí , p o r que ellos no t ienen 
« embarazo en adorarlos e invocarlos en sus necesidades, porque 
« e s t á n persuadidos que Dios nada niega á su intercesión.» 
Voyage d'Oléarius, trad. franc. in-4°, t . II, p. 215. 

1 Hist. relig. teter. Persar. 
1 Véanse los autores ch inos , citados p o r Guignes. Abel Remu-

sat y Klaproth. 
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Varron da á las primeras el nombre de almas 
elereas, y á las segundas el de almas aereas 1. 
De este mismo modo las llama Platon en un pa-
sage , en que las distingue clarísimamente del 
Dios supremo a . Tal era la religion de los Esci-

1 A summo circuitu cali usque ad circulum luna athereœ 
anima sunt astra et Stella, Oque calestes dii non modó intel-
liguntur esse, sed etiam videntur. Inter lunœ veró gyrum et 
nimborum ac ventorum cacumina, œreœ sunt anima; sed eœ 
animo, non omlis, videntur; el vocantur heroes, et lares, et 
genii. VABB.. l ib. XVI , apud S. August., de Civitate Dei, 
l ib. V I I , cap . M. 

2 Qiov; yàp ô»; Toù; è / s a r o ù ; , / . T. / . — Visibles itaque 
déos máximos, summoperèque honorandos, acutissiméque 
wndiqué cuneta videntes, ac primos, naturam astrorum et 
quce cum astris facta sentimus, fatendum. Deinceps veró sub 
hos dœnwnes, genus aereum, in tertid medicique regime, qui 
interpretations causa sunt, collocatos, orationibus colere, 
gratia laudabilis intercessionis, interpretationisque, debe-
-mus. Horum quidem duorum animalium a l t e r u m ex « t h e r e , 
a l t e r a m d e i u c e p s ex a e r e est ; ac neutrum conspici totum potest : 
sed quamvis hi damonespropè nos sint, nunquàm tamen ma-
nifesté nobis apparent. Prudentiœ mirabilis participes sunt; 
aculo quippc ingenio, tenacique memoria cogitaliones nos-
tras omnes cognoscunt. Honestos, bonosque homines mirifico 
diligunt. improbos vehementer oderunt, utpotè qui doloris 
participes sunt. Sed Deus , qu i d iv inam s o r t e m pe r f ec t è poss idet , 
á do lor ibus vo lup t a t i busque l iber , sapientiâ cogmt ioneque peni tns 
f ru i t u r . PLAT. Epinomis, Oper., t . I X , p . 233, 260. Ed ic . B ipon t . 
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tas de los Trac ios 3 , de los Getas 3, de los 
Masagetas 4, de los Godos 5, de los Germanos 6, 
de los Celtas \ de los Íberos y Celtiberos \ de 
los Helenos, y de los primeros habitantes de la 
Italia 9. Cada uno de estos pueblos tenia sus 

• HERODOT., l ib. I V . — LUCIA?.-., Oper.. 1 . 1 , p . 392 y sig., t . I I , 
p. 715. — TERTUL., De Anima, cap . I I . 

3 HERODOT., l ib. v , c . MI. — LUCÍAN., t . I I , p . 132.—PHOTII , 
Bibliot. X L V . — EPIPUAN. De. Hares., l ib. I , p. 8. 

3 HERODOT.. lib. IV, c . x c i v . — PLAT., Charmid., t . I I . p . <37. 
E l. H. S tephan . — STRAB., l ib. V I I . — BIOSEN.LAERT.. Fit. 
Pithag., lib. V I I I . , § 2 . — JAMBLICU, C. XXX. 

4 HEBODOT., lib. I , c . CCXII. — BLACKWELL'S Mytholog., p . 273. 

5 JOBNANDES, De Rebus gothicis. — OLAUS-MAGNUS, Hist, de 
gentib. septentrional. — ADAM BBEMENS., De Suenonibus. — 
GROTIUS, Prolegom. Hist. goth. et vandal. — Ancien. univer. 
hist., vol . X I X , p. 265. Ed ic . 1748. 

6 C.«SAB. De Bello gallic., l ib. V I , c. xx.—TACIT., De Morib. 
german. — SCHEDIUS, De Diis german. 

- C^SAFI, De Bello gallic-, l ib. VI. — DIODOB. SICUL., lib. V, 
p . 354. Ed . Wesse l ing . — STRAB., l ib. IV, p . 303. — PELLOUTIEB, 
Hist, des Celtes. — BOBLASE'S Antiquities of Cornwall, l ib . I . — 
WHITAKEB'S Hist, of Manchester, vol . I I . 

8 STRAB., l ib . III.—MACROB. Saturn., l ib. I , cap . x ix . 

9 Véanse los mitologis tas , B r y a n t , F a b e r , Blackwell , P l u c h e , 
Ban ie r . G u e r i n du R o c h e r ; les Mémoires de I'Académie des 
Inscriptions, y la obra t i tu lada : Vitalia avanti it dominio'dei 
Romani. p o r M. José Micali. 
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dioses propios * y sus ritos particulares; pero los 
objetos de su culto eran siempre los espíritus 
encargados de la administración del universo, y 
las almas de los muertos. Por lo demás este culto 
variaba incesantemente, como se ve con particu-
laridad entre los Griegos y Romanos. Se aban-
donaban los dioses antiguos, y se adoptaban 
nuevos, á gusto de la imaginación de los poetas, 
y según los caprichos de la superstición. Las fá-
bulas se mezclaban con otras nuevas fábulas. En 
los diversos paises, y en el mismo pais en diver-
sas épocas , los mismos nombres no anunciaban 
las mismas ideas. Así el culto del sol , q u e , en la 
Caldea, se dirigía á la inteligencia celeste que se 
creia animaba este as t ro , no era en Roma y en 
Grecia mas que el culto de una divinidad humana 
ó de Apolo 

* l.os Romanos d ie ron el nombre de sus dioses á las divinida-
des d e los otros pueblos, lo que ba introducido una grande confu-
sión en lo que ellos dicen d e los cultos extrangeros. 

• CICEB. Denat. Deor., lib. I U , cap. xx. — SCHEDICS, De Diis 
Germán, p . 94. — « E o s Griegos se en t regaron muy p ron to al 
« cul to de los héroes y de las estátuas. Este nuevo culto absorbió 
« d e tal modo el ant iguo en la mayor par te de las regiones occi-
«denta les , que los astros y elementos no eran ya honrado?, siuo 

CAPITULO CUARTO. 1 0 ' ) 

Hoy se componen de las diversas idolatrías 
que sucesivamente han reinado en la India, y de 
muchos dogmas cristianos desfigurados, las re-
ligiones del Indostan, de la Tartar ia , de! Tibet , 
de Tonquin, de la China y de las islas adyacen-
tes. No es posible dudar que el Cristianismo pe-
netró desde los primeros siglos hasta las extre-
midades del Asia ' . Algo mas tarde los nesto-
rianoslo llevaron de nuevo; otros sectarios les 

« como personificados con algún genio ó a lgún héroe cé lebre .» 
(Memoires de l'Acad. des Inscript.,t. XLI I , (>.(79.)—SI. Cuvier 
hace la misma observac ión .« Los Griegos, • d i ce ,« á quienes vi-
« no la civilización de Fenicia y de Egipto, y tan tarde, mezclaron 
«las mitologías fenicias y egipcias, d e las cuales se les habían da-
« do nociones confusas, con los rasgos no menos confusos d e su 
« p r imera historia. El sol personificado, l lamado Ammon ó el Jií-
« piter d e Egipto, se convirtió en un príncipe d e Creta ; el Phthá. 
• ó artífice d e todas las cosas, fué el Hepluestus ó Vulcano, un 
« he r r e ro de Lemnos ; el Cham, o t ro símbolo del sol ó la fue rza 
« divina, se t ransformó en un héroe tebano robusto, su Heracles 
« ó Hércules ; el c rue l Moloch d e los Fenicios, el Remfalo de los 
« Egipcios fué el Chronos ó el Tiempo que devoraba sus hijos, y 
« enseguida Saturno, r ey d e Italia.i Recherches sur les ossémens 
fossiles des quadrupédes. Disc. prel im. 

1 P . Ant. Andrade , citado por LA CROZE, Hist. chrisl. India/-.. 
¡ib. VI. p. 313. — ASSEMAM., fíibliot. orient., t . III, par t . I I . — 
ABULFARAGE, t o m . I I . — D E GUIGNES, Chorograph., c a p . I . a r t . I . 

Ibid. Hist. des Huns, tom. I. pa r t . II, lib. I I I , p. 22" á 238. — 
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siguieron, ó también les precedieron, y se en-
cuentran, especialmente en el T ibe t , vestigios 
evidentes del m a n i q u e i s m o G e o r g i se equivoca 
cuando piensa que el Dalai-Lhama % no era en 
su origen mas que un sacerdote mamqueo >; 
pero es cierto que la religión de que es pontífice 
se ha modificado por las doctrinas de Manes y 

de Nestorio3 . , . 
El culto de los astros \ de los espíritus celes-

tes y de los genios malhechores 5 estaba exten-

SAITTE-CROIX, L'Ezour-Vedam, O b s e r v . p re l imin . , p . 90 y sig-

i » rROZE Hist. du Christianis., etc., p -
DuStarevZpotest maximam superstüimum p M 

r L J«S s L s et vid/nos populas á saculis mulHs acazca-

Z tZe t Tmnickceorum doctriné 

D M . V - S i m . ASSEMIR., BiUioth. oriental., t . I I I . p a r t . 

í i o £ patriarcUNestorianorum. -D_E ^ 
, 1 t i p a r t . I I , p . 537, sub anno oó2, pag . ->98. ¿a»-

" Z ^ T l I I s ignif ica sacerdote universal e n l a l e n g n a 

m o n g o l a . 

^ f o ^ r i l — sobre los id iomas d e T a , 

" Í M A C B O B 
' ' . E n t r e los ma .os gen io s , cuya exis tencia r e c o n o c e n los Tibe-
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dido en otro tiempo r , y subsiste a u n , pero 
despues de haber padecido mil v mil variaciones, 
en las orillas del Ganges y del Indo. Se adoraban 
también en la India divinidades humanas , y 
particularmente á Budda , á quien su santidad 
brillante hizo colocar en la clase de los dioses, 
dice Clemente de A l e j a n d r í a L o s espíritus.que 
presidian á los ríos y á los elementos, y hasta á 
los animales3 , son tambiem hoy dia en la India , 
como en otro tiempo en Eg ip to , objeto de un 

« taños , hay a lgunos q u e ellos l l aman Thracen, es dec i r , gran-
« des dragones. Es tos genios m a l h e c h o r e s son los enemigos de 
« los san tos . » Alphabet. thibetun. p ref . , pág . x x x i . 

• STBAB-, l i b . X V . p . 494 . 

i EÍS'i o ; Ttóv ÍvSñv oí roí; Bodrra -¡iO¿/J.svoi napayyéX/xa--
aiv. ovo' ¡JirepSoXriv ae/ivórr¡ro; e¿; Sebv re reríjj.r¡xattu{Stro-
mat., lib. I , p . 505.)—No h a hab ido solosdos2?í<(?dúí ó Buttas co -
m o se podr ía p e n s a r á vista de u n pasage d e san G e r ó n i m o (lib. I , 
adv. Jovinian.)Es n o m b r e c o m ú n á u n a l a rga sèr ie de pontíf ices 
d e la religión de Budda. M. Abel R e m u s a t b a d a d o u n a not ic ia 
m u y cur iosa a c e r c a de esos d iversos Budda, e n el Journal des 
Savants en 1820. 

3 Véase Asiatic researches. — Hist. des Rit. relig. des 
Ind. - Parallèle des Religions, 1.1. — Hist. de Sumatra, p o r 
Wi l l i am Marsden , t . I I , p . 101 y s ig. — Hist. des Indes, p o r Bar-
ros y la con t inuac ión p o r Couto.—MAURICE'« Histor. of Indos-
tan.— HESBY LOBO, Religión of Banians. — HÜLWELL'S, Hist. 
events. — Dovv's , Hist. of Indostan. 
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caito supersticioso : pero los Egipcios refieren 
este culto á genios de una naturaleza diferente de 
la nuestra, entretanto que los Indios creen hon-
rar con él las almas de los muertos ». 

Hay razones poderosas para pensar que la re-
ligión primitiva se conservó, por mucho tiempo, 
en la China, mas pura que en casi todas las de-
mas regiones del mundo. Sin embargo , el res-
peto á los abuelos y ascendientes ha degenerado 
en una idolatría rea l ; y muchas sectas han adop-
tado las supersticiones de la India , particular-
mente las del Tibet. Allí como en el Indostan, 
estas supersticiones se apoyan en la creencia de 
los espíritus malos y buenos», que tienen su orí-
gen en la Razón primordial \ Los Chinos reco-

. « Los Indios dan culto á los animales, po rque creen . ( ue las 
. a lmas de los muer tos están encerradas en ellos, (Mém. deller-
nier, t . I I I , p. 131.) Véase también PETR. MAFFEI. fíist. Ind., 
l ib. I . p. 3 6 . 

. InUrque déos habent beneficos, alios maléficos, cosque sibi 
mutuo adversantes constiluunt (Alphabet. thibet., 1.1, p.163). 
-Voyage a Pékin, Martille, etc., p o r M. de Guignes, t. I I . 
p . 230 y sig. 

¡ Mémoires sur la vie el les opmions de T.ao-t. eu, por 

M. Abel Remusat , pág. 27. 
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nocen también la existencia de los ángeles de su 
guarda y de los ángeles tentadores del h o m b r e ' . 
' La idolatría propia del Japón es el culto de los 

dioses K a m i s . « S i n y Kami, dice Ivsempfer, son 
« los nombres de los ídolos, objeto de su culto.. . 
< Estos nombres significan almas ó espíritus. Los 
« Japoneses tienen dos genealogías de sus dioses. 

• sobre las religiones de la Cbina, véase Lettres édi fiantes; 
- Mémoires de la Chine del P . L e Comte ; Mart lni ; Du Halde ; 
Grozier ; - la Hist. des Huns p o r M. de Guignes, tom. I . par t . 1, 
—Mémoires de l'Académ. des Inscrípt., t . X y XV. — El P . d e 
Entrecoles envió desde Pequin , en 1722, la t raducción de un libro 
chino, que in t i tu ló : Mceurs de la Chine. Se nos ha dado conoci-
miento de esta obra inédita; citavémos-dos pasagcs, que confir-
m a n lo que decimos en el t e x t o . « P o r lo que toca a t e n e r comer -
« ció con los espíritus, es cosa m u y profunda y obscura ; pero su-
« pongamos que los espíritus vienen cuando se les l lama, por lo 
« que á m í hace, c reo que debe se r muy embarazoso y muy bo-
« choruoso pa ra uno mismo, el verse en presencia de estos santos 
« espíri tus; ¿ á q u é pues hacerlos descender ? Y si es á los demo-
« niosá quienes se l lama, n ingún t ra to que se tenga conci tas puede 
« parar en cosa b u e n a . . (p. 62 del Mss.)« Luego que tengo un 
« buen pensamiento, acude al puu to un b u e n espíritu para ayu-
« da rme á e jecutar lo ; mas si m e o c u r r e uno malo, un espíritu 
« maligno me impele á e j e c u t a r l o . » { I b i d . . p. 33 . )« Se llama ge-
n e r a l m e n t e Endouri á todos aquellos seres, que tas hombres 
, adoran sin verlos ni oirlos, y en cuyo lugar ponen una imágen 
« que los representa para sacrificarles. • Diclion. mandehou. 

I V . 6 
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« La primera es una sucesión de espíritus celes-
« tes , de seres puramente espirituales.... La se-
« gunda es una raza de espíritus terres t res , ó de 
, dioses hombres. . . . Finalmente ellos engendra-
< ron la tercera raza que habita hoy el Japón •.» 
No nos detendremos en describir las diversas su-
persticiones de los Japoneses, muchas de las 
cuales parece han venido de la India ; pero 
debemos observar, que creen que hay espíritus 
encargados de la custodia de los hombres y de 
los lugares ' . 

Volvamos al Africa, y comparemos su estado 
antiguó con el actual, con respecto á la religión 
En lá Etiopia, cuya metrópoli era Meroe, y que 
comprendía en otro tiempo una porcion conside-
rable del Africa central y meridional, la idolatría 
se asemejaba en muchos puntos á la de Egipto. 
Se reconocían en ella dioses de diferentes órde-

• Hist. Jap.. I¡b. 111, cap , i y n . 
3 Véase, a d e m á s d e K s m p f e r , la Hist. du Japón, p o r e l p Cliar-

l evo ix ; la F i r f a rfe ^añasco Xavier t . V B o . J o u r s ; 

las Cartas d e este s a n t o ; y la TfisL des Hum. p o r M . d e G . u 

gnes . 
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¡íes, unos inmortales y otros mortales Los 
Etiopes daban también culto á los bienhechores 
del pais, y á los reyes, que eran mirados, dice 
Strabon, como los custodios y salvadores del 
pueblo \ 

Se adoraba en Libia al sol y la luna, y algunas 
divinidades humanas », entre otras Psafon , á 
quien los Libios deificaron, porque enseñó á los 
pájaros á repetir estas palabras, el gran dios 
Psafon4. 

Los Augilítas no honraban otros dioses que los 
Manes es decir, los demonios inferiores y las 
almas de los hombres. Los habitantes de Cirene 
adoraban á Batto, su primer rey 6. Los del 

, e s « * os vo/M^oúet TOV y-h á f l áva r sv TÓV Sé S«ÍTOV. 

STBAB., l ib. X V I I . p . U 7 7 . 

, K X I TOWTW» TOÜ; fícouez; Mivoví «WTVTÑV OWTi-

pa; *.xl s ú i a x a s . Ibid; p . 1178. 

' HEBODOT , l ib . IV . c a p . CLXXXVIU, y l ib. I I , c a p . L . - D , O D O B . 

SICOL., l ib. V. p . 386. Ed.Wessel ing.—LACTAST. Divin.Instituí.. 

l ib. I. cap . x . 
4 MAXIM. TYB., dissert., 19. 

s Auqilce. inferos tantiim colunl. PUN. , l ib . V, cap . v m . — 

POMPOS. MELA., l ib . I , cap . v m . 

* HEROOOT., l ib. I V , c a p . a x u 
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Africa propia, que estaba situada entre la Cire-
náica y la Mauritania, adoraban á Mopso, rey de 
los Argívos, porque este pueblo, dice Apuleyo, 
no llamaba Dioses sino á aquellos, que habían 
vivido con justicia y prudencia ' , 

Entre los Atlantes que habitaban la parte occi-
dental del Africa, en la Mauritania, en Cartago, 
se advierte una mezcolanza informe de divini-
dades celestes, de demonios y dioses humanos \ 

El fetichismo es hoy casi la única religión de 
los pueblos idólatras del Africa \ Este es el culto 
de los espíritus malos; así los temen, y no los 
aman 4. De aquí los horrorosos sacrificios tan 

1 Quippé tantiim eos déos appéllant, qui ex eodem numero 
justé ac prudenter vita curricula gubenutlo. pro numine, 
postea ab liominibus proditi, fanis et caremmiis vulgó adver-
\untur : ut in Baolid Ainphiaraüs, in Africd Mopsus, in 
JF.gypto Osiris, alius cliuii gentium. De Deu Socra t . . tom. II, 
p . 689, 690. E d . Delph. 

' DIODOR. SICUL., lib. 111. p . 221 y s i g . - S ^ A B . l i b . X V I I I . 
p. 1189- - JÜSTIS, l ib. X V I I I , c . vi. — TERTUL., Apolog.. c. xxiv. 
— LACTANT., l ib. 1, cap. XV. — I.OS Cartagineses sacrif icaban á 
Aini lcar . HERODOT., lib. v i l . cap.CLXVu. 

3 Véase ParaUcle des Relig., t . I . p . 703 y sig.-DAPPER, Des-
cripl de l'Afrique, y la IHstoire des Foyages. 

í Relalion de Des Mordíais, p. 66. - " Los Hotentoles ado-
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comunes en aquellas regiones. En el terror es-
túpido que inspiran los seres malhechores, se 
procura aplacar los con sangre y crímenes. Parece 
que los Ascantas se creen abandonados del Dios 
del universo ' . ¿No tiene esto visos de una es-
pecie de tradición terrible de ios descendientes 
de Cliam ? «Ellos piensan que sus fetiches ó di-
« vinidades secundarias habitan r íos, bosques , 
t y monfañas particulares.. . . El fetiche favorito 
« de Ascantia es ahora el del rio Tando \ » Ade-
más del fetiche común que se supone ser el mas 
poderoso, cada uno tiene sus fetiches particu-
lares , á quienes honra á su modo 3. 

El culto de los manitús, extendido entre los 
salvages de América, tampoco es mas que el 
culto de los espíritus 4. Los Cemis de los insu-

« ran la l u n a : también t r ibutan homenages religiosos á u n ser 
« malhechor q u e reconocen por au to r del mal , y cuya malicia 
« q u i e r e n c o n j u r a r a d o r á n d o l e . » K.OLBE, Relat. du Cap de 
Bonne-Espérance, 1.1, cap. vm. 

' Foyage dans le pays d'Aschantie, par T. E. Bowdich, 
trad. de Fanglais. Paris, (819, p . 371. 

' Ibid., p . 572. 
3 Ibid., p . 577. 
4 « La mayor par te de los Americanos están m u y persuadidos. 
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lares, eran mirados corno autores de todos los 
males que afligen la especie humana El culto 
que se les tributaba no tenia otro objeto que 
a p l a c a r l o s M u c h o s pueblos del Nuevo-Mundo 
adoraban también las potestades celestes, el sol, 

« de q u e estos ob j e to s q u e c o n s a g r a n se conv ie r t en e n o t ros t a n -
« t o s genios ó manitous. T a n poco es d e t e r m i n a d o su n ú m e r o . 
« q u e los l roqneses les l l a m a n en su l engua con u n n o m b r e q u e 
< significa espíritus de todas clases La súpl ica o r d i n a r i a d e 
« l o s salvages á los m a n i t ú s , se d i r ige á a l canza r de ellos q u e n o 
« l e s h a g a n m a l . » { D u cuite des dieux fetiches, p . 51 y 5 3 . 1 « U n 
« salvage. q u e tenia u n b u e y p o r m a n i t ú . dec ia u n dia q u e n o 
« e r a aque l m i s m o b u e y a l q u e é l ado raba , s ino u n m a n i t ú d e 
« b u e y q u e es taba d e b a j o d e t i e r ra , y e r a el q u e a n i m a b a todos 
> los bueyes . Decia t a m b i é n , q ü e aquel los q u e t en i an u n oso p o r 
« m a n i t ú . a d o r a b a n o t r o igua l m a n i t ú de o s o . » {Ibid., p . o».'» 
v é a s e t ambién LAFITEAU. les M<mrs des Sauvages américains, 
1.1, p . 353 — C u a d r o civil y moral de los Araucanos,extractado 
del Viager. univers. — Anuales des voyages, de la géogra-
phie et de l'histoire, t o m . X V I , p . 90 y s ig. - CHABLEYOIX. Hist. 
de la Nouvelle-France. t . I I I , p . 543. - CBEUX., Hist. Cañad.. 
p . 8 2 y sig. 

• OVIED. , Hist. des Indes, l i b . I I I , c a p . I , p . 3 . — P . MABTÍR . • 

Pecad, p. 102 y sig. — ROBERTSOS'S Hist. of America, vol. I I , 

l ib. IV, p. 1 6 6 . 

» DÜ TEBTRE, Hist, génér. des Antilles, t . I I , p . 3T¡5. — State 
of Virginia by a native, l ib . I I I , p . 5 2 . 33. — BANCBOFT. ,Y«í. 

hist. of Guiana, p . 509. 
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la luna, las estrellas ' y también dioses de origen 
humano, principalmente en Méjico y el Perú \ 
Los habitantes de las tierras australes reconocían 
del mismo modo espíritus de diferente naturaleza 
y de diferentes órdenes, que fueron criados por 
un Dios superior. En t re los espíritus celestes es-
cogían sus patronos y divinidades tutelares. Los 
malos genios son llamados Elus malebus en las 
islas Carolinas. Uno de estos genios llamado 
Merogrocj, fué arrojado del cielo en otro tiempo \ 

Tal es en compendio el cuadro fiel de las reli-
giones paganas, que reinaron ó que reinan toda-
vía en el mundo. Hubiera sido fácil darle mu-
cha roas extensión; pero creemos haber probado 
suficientemente, que la idolatría nunca fué mas 

• LECLEBC. Hist. de Gaspesie, cap . í x y x . — « Hay motivos 
« p a r a a s e g u r a r q u e el c u l t o del sol , de la l u n a y los as t ros , era el 
« mas gene ra l e n A m é r i c a . » Lettres américaines, par M. le 
conile J.-R. Carli, 1.1, p . H 5 . 

» M. DE HUMBOLDT, Vue des Cordillières, et monumens des 
peuples indigènes de l'Amérique, t . I . p. 109 y sig. — JUAN DE 
LAET.. JVo». Orbís. — GABCILASO DE LA VEGA, Hist. del Perú y 
de los Incas. — Parallèle des Religians, 1.1. — Histoire gené-
rate des cérémonies des peuples du monde. 

3 Parallèle des Relig., tom. I, p a r t . 1, p. 694. 
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que el culto de los espíritus buenos y malos • , 
y el de los hombres que se distinguieron por 
calidades brillantes, ó que fueron reverenciados 
por sus beneficios; es decir, en el fondo, el culto 
de los angeles \ y el de los santos.\ 

• « Los ant iguos Zabeos adoraban á S a m m a e i , á qu ien m i r a b a n ' 
« c o m o pr inc ipe de los demonios . » (ÜOTTISGEB. Hist. orient., 
l ib. I , cap . VIII.)—STANLEY'Sliistory of pliilosoph.,p. 1065. - Los 
Mejicanos l l a m a b a n Tchitsimiones á los esp í r i tus m a l h e c h o r e s . 

' Es m u y veros ími l q u e los dioses de los Griegos se f o r m a r o n 
sob re la idea d e los ánge les b u e n o s y m a l o s ; y de a q u í nac i e ron 
t a m b i é n los Egregoras de los Hebreos , los Annedots d e los Cal-
d e o s los Ginnes, los Genios, los Eons, los Archontes. los Tita-
nes los Gigantes, e n u t a pa labra , los dioses y semidioses del pa-
gan i smo . El t e s t imonio de F i lón (en su l ibro de los Gigantes) es 
f o r m a l sobre este a r t í c u l o . « Moisés .» d ice es te a u t o r , - a cos tum-
. b r a l l amar ángeles i aque l los á quienes ¡os o t r o s fiiosofos l l a -
« m a n demonios. S o n a lmas q u e vue lan p o r el a i re , y n a d i e , . 
a ñ a d e , « d e b e c r e e r q u e esto sea una f á b u l a ; e l a i re esta l l eno 
« de animales , p e r o nos son invisibles, p u e s q u e el f n i smo a i r e n o 
« es v i s i b l e . » ( H i s t . de lAcad. des Inscriplions et Belles-Let-
tre.s, t . I I , p . 3 . )—Aunque la pa labra I-ü/mv, demonio se emplea-
se c o m u n m e n t e p o r los Griegos p a r a des ignar los m i n i s t r o s del 
Ser s o b e r a n o . se e n c u e n t r a sin e m b a r g o la voz ángeles en P la -
tón , q u e l l ama á Némesis el ángel del juicio ó de la justicia de 
Dios, r i a s i y&p m i / s i t e * re í s mpi r a t o i k v t * i-zir/On oUr,¡ 
\ é i e a i ; Sy /eAo.-. De Legib.. lib. X-

i « T o d a !a religión de los antiguos consist ía e n el c u l t o de los 
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Conviene , para hacer esta verdad mas evi-
dente, hacer ver que adorando, bien sea los es-
píritus intermedios, bien los hombres, no se les 
confundía con el Dios supremo, el verdadero 
Dios. La prueba mas invencible que puede darse 
e s , que la nocion de este Dios único, eterno, 
infinito, se ha conservado siempre en todos los 
pueblos, á pesar del injurioso olvido en que le 
dejaba su culto; mas como hasta ahora no he-
mos establecido este hecho importante, y que 
por otra parte no nos es indispensable , no nos 
prevaldremos de él en este momento. 

Para evilar el error á que podría conducirnos 

« demonios , q u e se supopia ser , c o m o los Manes y Lares d e los 
• R o m a n o s , las a l m a s d e los h o m b r e s d i f u n t o s . » (BEYANT'S Ana-
lysis of ancient Mylholog., vol . I I . p. 280.) «: Hay c i e r t a m e n t e 
« u n a analogía no tab le e n t r e los dioses d e los paganos y n u e s t r o s 
« ángeles , e n t r e los h é r o e s deif icados y n u e s t r o s santos . N o se 
« p u e d e n e g a r la exis tencia de los genios celestes , q u e Dios em-
« p lea en el gob ie rno del m u n d o ; es del m i s m o m o d o cier to , q u e 

los ángeles n o son de u n a na tu ra l eza t an d i fe ren te de los h o n i -
« bres , que estos n o p u e d a n asociárseles d e s p u e s d e la m u e r t e , si 
« p o r su v i r tud l legaren á m e r e c e r l o : ta l b a s ido s i empre la c r e e n -
« cia del g é n e r o h u m a n o ; y esta c r eenc ia , desf igurada y c o r r o m -
« pida , es la q u e p r o d u j o la idolat r ía , y e spec ia lmente la de los 
« Griegos .» Recherches sur l'orig. el la nnt.de l'Hellénisme. par 
M, iabbé I'oucher. Mém. de l'Acad. des Inscr., t . L X I I , p . 6 9 . 

6 . 
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una falsa interpretación de las voces, observe-
mos desde ahora que el nombre de Dioses tenia 
entre los antiguos una significación muy extensa. 
Se aplicaba á todos los seres, que parecían haber-
recibido una participación mas abundante de la 
naturaleza ó de las perfecciones divinas. Se le 
ve empleado muchas veces en este sentido en la 
Escr i tura . Los espíritus celestiales son llamados 
dioses santos en Daniel •. La sombra de Samuel, 
en el libro d é l o s Reyes 1 ; en el Exodo y en los 
Salmos 3, hombres todavía vivos, son llamados 
también dioses. Po r tanto nada puede concluirse 
de esta expresión contra los paganos, ni r ep ren-
der siempre el uso que hicieron de e l l a , 4 pues 
que es incontestable q u e , al menos muchas na-
ciones, no adoraban solamente los malosespíritus, 
sino también los buenos. 

- Daniel. IV, 3 , 6 , y 43; y V, U . « Se les verá e n nuestras 
, Escrituras llamados dioses algunas veces, porque tienen *n si 
. algo divino,» dice Orígenes hablando de los ángeles. Con ir . Cels., 
lib. V, n. 4. 

a I. Reg , XXVIII , 13. 
3 Exod.. V. 1. XXI, 6. XXII. 8 v 28. y Psal. XLVI, 10. LXXXI. 

1 y 6. 
1 Véase S. A t o . , De CAmt. Dei. lib. IX. cap. XXIII , n. 1 í 
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Dificultoso es de concebir que se entienda á sí 
mismo, el que pretenda que los paganos atribuían 
á estos diversos espíritus la verdadera nocion de 
la Divinidad *. Reflexionemos con la debida de-
tención ; ¿ la unidad no entra en esta nocion ne-
cesariamente? Seria, pues, preciso decir que los 
hombres creian en la pluralidad de un Dios úni-
co. ¿ E s posible tener una idea verdadera de 
este Dios, no concibiéndole infinito, e t e rno , so-
beranamente inteligente é independiente ? Cice-
rón mismo responde que no Mas si hay algo 
inconcuso, es que los dioses del paganismo for-
maban una vasta gerarquía de potestades limita-
das en sus atribuciones, y subordinadas unas á 

» Casi todos los defensores de esta opinion sostienen al mismo 
tiempo que esta nocion, conservada solamente por el pueblo ju-
dio. se habia perdido en el resto del mundo . Pero ¿ cómo los pa-
ganos creian en muchos dioses, si no tenian la nocion ó idea de 
Dios ? 

• Deu.nx, íiiíi sempilemum intelligere qui possumus? [De 
nat. Deor., lib. I, cap. s.) Véase también cap. xi y xn . — Esqui-
les pone en los labios de uno de sus coros esta invocación : ¡ O 
vosotros ¡os que sois mas jóvenes entre los dioses! iü Stot 
víútepoi. iEumenid. escen. IX, v. 763.) Los paganos, pues, no 
confundían sus dioses con el Dios supremo necesariamente 
eterno. 
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otras*. ¿Cómo, pues, era p o s i b l e concibiesen 
como independiente á cada una de ellas? ¿ Qué 
significan estas divinidades superiores é inferior es, 

• El autor de los Versos dorados ó d e o ro . atribuidos á pitá-

goras. v que p a r e e n s e r d e l . i s i s , preceptor de Epammondas , 

divide todas las divinidades en tres clases; los dioses inmortales, 
los héroes, y los demonios. 

kQi-ixeou¡ y.¡v izpona S-soO; vó/tw di; StóxeivTs«, 

Tiu.7... > 7 ¿ y a u o i i ; ' 

Toó; T5 y.y-ayfio-Áo-Ji aéS¡ Sac/teva; s w o / t « pé^m. 
- se»un Ocello t u c a n o , debe haber en cada división del mun-

do una"especie que re ine sobre las otras, en el ciclo los dioses, 

el hombre sobre la t ierra , ios demonios en t re los dos. Eirei ouv 

xaffUánrn» ¿IWTO/»¡V 'vwpéypy t i yevoí I v í t ó e c w t T ñ v á U w v , 

=v « » OV/JKVÑ TO Tíiv S e S » , ¿V Ss $ ávS/sw-oÍ, h Si ró f « « / » -

TÓTtd oaí/ tovs; . ( c a p . III , n . 4.) Habla luego d e u n Dios Uni-

co,' ó 0;o,- , que ha formado al hombre y le ha dado l e y e s : des-

mies añ ule. que si los hombres , buscando el deleite por sí mi smo 

violan aquellas leyes que t ienen relación con la propagación del 

géne ro humano , sus hijos abandonados al vicio serán demonios 
molos. x r x o l y el objeto del odio de las familias, d e los 

hombres , de los demonios, de los dioses, y d e las ciudades, 

cap ív n . 2 y 4.) - Timeo de Locres que reconoce tan formal-

mente un Dios supremo único, eterno, llama la t ie r ra el hogar 
de los dioses h-i-y. dté». («P- n- *•> 

Qui caelmn, superi, quique regunt fretum. 
SKNEC., Medea, v. 59. p . 12. Ed Elzevir. 
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si todas son iguales, todas infinitas, si lodas ellas 
no son mas que una sola divinidad? Seamos 
justos, hasta con aquellos cuya ceguera criminal 
lamentamos: nunca creyeron en estas contra-
dicciones enormes, y se puede dudar justamente 
que un trastorno tan prodigioso del sentido hu-
mano, no digo haya existido, sino que sea posible. 

Los autores que hablan de las divinidades pa-
ganas, nos explican cuales eran la clase, 'as fun-
ciones, la naturaleza particular de cada una de 
ellas. Si se exceptúan las ficciones poéticas, nada 
dicen que no sea conforme á la idea que ellos 
tenian, y que nosotros tenemos de estos espíritus 
de diferentes ó r d e n e s 1 ; y cuando tratan de los 
dioses, si se busca en sus palabras la nocion real, 
ó idea de Dios, lejos de hallarse en ellas, se ve-
rá que la excluyen formalmente. 

—« Diferentes demonios obran sobre los hombres ,» dice Forí -
lides,« hay algunos que alejan d e estos los males .» 

Ai/ . ' a s á Gzi/iQjz; shiv lir' ¿voptxsiv&XXort a/.mi, 

Oí fih-j liz¡pxo/j.ivov xaxey ávépo; ¿ ú ú s a s S s « . 

PUOCYL. ap. Euseb. Preep. etang., lib. XII I , 

c a p . XIII , p . 6 8 7 . 

' e Los divos (divi) de los gentiles no eran mas que demonios 
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Católicos, protestantes, filósofos, todos con-
vienen en este punto. « Yo voy, » dice Beauso-
bre, « á sentar principios que no probaré ahora, 
« porque en el fondo son bastante conocidos.... 
« Estos principios son : 4° que los paganos ja-
« mas confundieron sus dioses celestes ó terres-
« tres con el Dios supremo, ni tampoco les die-
« ron la independencia y soberanía. Esta obser-
« vacion no solamente es justa, sino importante. 

< Ella destruye la objecion que un filósofo mo-
• derno ha esforzado, pa ra desvanecer el argu-
< mentó solidísimo de la existencia de Dios, que 
« se deduce del consentimiento de los pueblos. 
« El politeísmo, dicen, ha tenido también el con-
« sentimiento de todos los pueblos. Esto es falso 
i en un sentido y verdadero en o t ro ; pero el 

< sentido en que es verdadero no debilita el 
« argumento de que t ratamos. Si por el poli-
« teísmo se entiende muchos dioses soberanos 
« independientes, es falso que los pueblos ja-

« ó gigantes, y criaturas de otra especie que ios hombres , aun 
« cuando estos también hayan s ido colocados en t re los dioses.« 
D'HEKBELOT, Biblioth. orient., a r t . DMA. I , p . 321. Paris . 1783. 
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« mas hayan creído en muchos dioses, lodos 
« han convenido en la unidad de un Dios su-
« premo. Mas, si por el politeísmo se entiende 
« muchos dioses subalternos, inferiores á un 
« Dios supremo y Señor de lodo, es verdad 
< que ha habido un gran consentimiento de 
« los pueblos en este punto. 2o Que los paga-
< nos sabían muy bien que estos dioses no eran 
< mas que inteligencias que traian su origen 
* del Dios supremo, y que dependían de él como 
« ministros suyos; ó bien, hombres ilustres por 
« sus virtudes y por los servicios que habían 
< hecho al género humano, óá su patria. 3° Que 
« con respecto á estos úl t imos, los paganos 
« creyeron que estas almas grandes, despoján-
t dose del cuerpo mortal de que estaban reves-
< tidas, no se habían despojado del afecto que 
< tenían á su patria, ó al género humano enge-
« neral. 4o Que eIDios supremo habiapermitido 
« á estas almas generosas permanecer en la üerra , 
< para velar sobre la salud de los pueblos , que 
< habían sido los principales objetos de su afecto. 
« 5o Que estas almas santas habitaban en los lu-
< gares en que reposaban sus cenizas, con pre-
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« ferencia á cualquier otro, y que era preciso 
« honrarlas eti estos lugares \ » 

Voltaire se explica sobre este punto de un 
modo no menos formal. « Los Romanos recono-
« cen el Deus Oplimus Maximus; los Griegos 

5 tienen su Zeus, su Dios supremo. Todas las 
« demás divinidades no son mas que seres inter-
« medios; se colocan héroes y emperadores en 
« la clase de los dioses, es decir , de los biena-
< venturados. Pero es seguro que Claudio, Octa-
f vio, Tiberio y Caligula, no son mirados como 
< los criadores del cielo y de la tierra. 

c En una palabra, parece cosa probada que, 
« en el tiempo de Augusto, todos los que tenían 
« una religión reconocían un Dios super ior , 
< e terno, y muchas clases de dioses secun-
« dar ios , cuyo culto se llamó despues idola-
t iría '. » 

¿ Se quiere que añadamos á estas pruebas tes-

• Histori e de Manichée et du manicliéisme, l ib. I X , cap. iv. 
1 H , p. 63*. 633. v é a s e t a m b i é n Hist. des Relia. el des Maurs 
de toril les Peuples du. monde. Disert . p r e l im . , t o m . 1. p . 36. 

pa r í s , 1816. 
3 Dicción, filosóf.. ar t . Relig., cues t . I I . 
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timonios expresos de los antiguos? Todo el tra-
bajo estará en elegir entre muchos. Hesiodo 
dice , que los dioses nacieron al mismo tiempo 
que los hombres. Es tosen su día llegaron á ser 
dioses ó demonios, por la voluntad del gran Jú-
piter ' . Eurípides hace hablar así á los Dioscu-
res : despues que Júpiter nos hizo diosesEstos 
nuevos dioses, como lo dice el mismo Júpiter 
en Ovidio Y no fueron juzgados siempre dignos 
de ser admitidos inmediatamente en el cielo. De 
aquí nació el culto de los dioses inciertosEm-
pédocles reconoce un Dios supremo, autor de 
todo lo que es, y de lodo lo que será, de los ár-

• í ! ; bp.¿0¡v y e y á s w SSOI, S-;R,TO( 71 ávOpámC 

Tai fj.b 8 « p o v s ; elsc, Sib; / t r / a i o v hv. fiov).cc;. 
Oper. etDier., lib. I . 

5 É r r íb rep hpi; "¿tú; i j»r«¡sev Zeov;. 
ECRIPID., Helen.. p. 334. Ed . Basil. 

3 Quos quoniam nondúm cali dignamur honore, 
Quas dedimus certé térras habitare sitia mus. 

Metam., lib. I . 

4 DU incerti, atnbigui. VARB., lib. I I , De rebus dicinis et 

h urnanis. 
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boles, de los animales, de los hombres y de los 
dioses '. 

< Hay un Dios superior á la fortuna y autor 
< de todos los bienes;» dice Platón, « y es muy 
«justo honrarle principalmente y orar á el, co-
< mo hacen todos los demonios y los demás dio-
« ses1 . » 

' NÁ/TSÍ JUEV ¿ a s a TE r,v ¿ j a T earzi STUSC;'. 

MvZpz o í / ÍEo / . á sT^xi , xa't ávepe; r,ok yuvstíxES, 

Qfipeí r ' o'ioivoi re, /.ai bonroSpé/i/J-Cv!; iyfcí-

Kai re Seoi o o / ^ a i w v E ; . rt/xf^i ftpierot. 

EMPEDOCL. c i tado p o r F ras sen . Disquisit. bíblica, 

p. 76. 

1 Qsov o aOtov ix&XXov r¡ TÍVÁ Tx/yv rr/olu-'J-i T&V a y a -

9wv a t r w v ri/ilv {u/Miávrwv ¿v xa't laníoTXTOV, w ; {u / t i t av -

TE> «MOÍ Saíjuovsj á/TA x a i S s o t TT/tav TE /.ai E>/£s0a¡ «IZ?>EFÓV-

* TU; AÚT<S. {Epinom., t o m . I X , p . 243 y 244. O p e r . Ed . B i p o n t ) 

¿ C u a l es es te Dios d e q u e hab la a q u í P l a t ó n ? El mundo, d i c e ; 

p e r o a ñ a d e en s e g u i d a : Esto es absurdo en un sentido, y de 
ningún modo en otro. Es a b s u r d o , si se e n t i e n d e d e l m u n d o m a -

t e r i a l ; n o lo es, si se e n ü e n d e del Cr i ador de es te m u n d o , q u e 

P la tón cre ia i n c o r p ó r e o . Plato sine corpore ullo Deum vult 
esse, ut Grceci dicunt áoti/icaov. {De nat. Deor., h b . I . c . xii.) 

¿ P o r q u é n o se expl ica con m a s c lar idad en el pasage q u e aca-

b a m o s de c i t a r ? Al p a r e c e r , p o r la r azón q u e da él m i s m o e n el 

T i m e o : « Es d i f icul toso ha l l a r al Cr i ador y P a d r e de t odo lo q u e 
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Unos dioses que adoran á otro Dios, que le 
diregen oraciones, no parece se confundían con 
aquel Dios á quien se debia tributar un culto 
principal. En otra parte, Platón le llama el ver-
dadero Señor de aquellos que gozan de su buen 
sentida'; y despues de haber dicho que la fábula 
le llama Saturno, añade : « sabiendo que nin-
t gun hombre podría gobernar á los otros 
» hombres con una autoridad soberana, sin que 

< todo se llenase de orgullo y de injusticia, se-
i ñaló á las ciudades por príncipes y reyes, no 
« hombres sino demonios, mas perfectos y divi-
« nos que nosotros: y así como nosotros no 
« confiamos la custodia y dirección de los re-
« baños, de los toros y cabras por ejemplo, á 
< cabras y á toros , sino que nos reservamos el 
« imperio sobre ellos; así Dios, amigo dé los 
« hombres, puso sombre ellos demonios de una 

« e s : y c u a n d o se le ha l la , n o se p u e d e hab l a r e n presenc ia de 

» todos los h o m b r e s . » TÓV pev ovv TTOÍUT^V / « I izaripa. ro'j O; 

iravTO; ebpéív r'o epyov, / .ai ebpóvra E¡; n á v r a ; áoúvaTO? Xé'/eiv. 

Oper., tit. I X , p. 303. Ed ic . Bipont . 

' Tol 'J.'/rfió~Jí ro'j r¿3» votiv E/ÓVTOJV GESITSÍOVTOS S'ÍSÜ. 

De Lecjib.M. IV. t . VI I I , p. 179. Edic . Bipont . 
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« naturaleza superior á la nues t ra , los cuales, 
« manteniendo la paz, el pudor , la libertad, la 
«justicia, evitaban los desórdenes y las sedicio-
« nes, y liacian feliz el género humano » 

Estos demonios tan claramente distintos del 
Dios supremo, estaban en el número de las divi-
nidades que adoraban los paganos , y el mismo 
Platón encarga no se menosprecie su culto. Por 
lo demás, basta recorrer algunas de sus obras , 
para reconocer cuan diferente era la idea que 
los antiguos tenian de estos seres intermedios, 
de la que formaban del Señor soberano del mun-
do. Si ellos hubieran confundido estas dosideas, 
¿ cómo hubiera podido decir Platón: < Invoque-
« mos á Dios de todo nuestro corazon, en este 
« momento especialmente en que tratamos de 
.< probar la existencia de los dioses2? » ^ tam-
bién : « Si Clinias y todos estos ancianos os han 
« persuadido que ignoráis enteramente lo que 

. De Legib., IV, Oper.. tora. VIH, p. 180. Bdic. Bipont. 

' AVS &ebr shoTi^op^Uzéov fytfv, x. T. >. '1ÜUI 

modo magis, quám unquám, Deum omni studio inncemus 
ciim déos esse diligenter demonstrare conemur. P U T . . De 
Legib., iib. X. Oper., tora. IX , p. 83. 
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s se debe pensar de los dioses, (cuando os figu-
c ra i sque ellos miran con indiferencia las accio-
* nes de los hombres), el mismo Dios os lia he-
C cho una gracia g r a n d e ' . 

« El mundo fué criado al principio por causa 
< de los dioses y de los hombres: todo cuanto 
< él encierra ha sido preparado para el uso del 
« hombre ; porque el mundo es como la morada 
« común, ó la ciudad de los dioses y de los hom-
« bres \ » Cicerón es quien se explica así, y casi 
parece se oyen las primeras palabras delGénesis. 

. Et ¡J.S-J as r.úBu K/íVi'a; ¿'os / a i |uu-T-xia wv fil: r, 

•/spovaia, 7¡spi 3-5Syj ú; oox cb6v. b TI Aéyei;, x « / w i «V <¡oi b 

e s b i r r o ; P U T . De Legib., Iib. X . Oper., t. IX. 

p . 108,109. 
' Principio ipse mundus, deorum hominumque causá fac-

tus est: queque in eo sunt omnia, ea parala ad fructumho-
minum, el inventa sunt. Est enim mundus quasi communu 
deorum atque hominum domus, aul urbs utrorumque. (De 
nal. Deorum, lib. II, cap. LXU.) ¿Ouereis ver como la umdad de 
la fe se manifiesta en la armonía de la t rad ;cion nueva con la an-
tigua? Oíd á S. Agust ín: Omnis ergo numerus fidelium, ex Iw-
minibus commulandorum ut fiant agúales angeiis Dei, ad-
juneti etiamipsi angelis, qui modo non peregrinantur, sed 
expectant nos quandó á piregrinatione redeamus, omnes si-
muí unam domum Dei faciunt, el unam cmlatem. Ena r r íu 
psal. CXXVI, t. IV. Oper., col. 429. Ed. Bened. 



Plutarco quiere que á ejemplo de Pla tón, de 
Pitágoras, de Xenócrates y de Crisipo, que se-
guían en esto , d ice , á los antiguos teólogos, se 
coloque á Is is , Osiris, Tifón entre los grandes 
demonios mas robustos que los hombres, y de una 
naturaleza superior, aunque no sea enteramente 
divina. Estos demonios son , según é l , suscep-
tibles de mudanza , de placer , de dolor , y de 
otros afectos que los turban mas ó menos; por-
que, añade, hay entre ellos, como en los hombres, 
diferentes grados de vicio y de virtud '. 

¿Qué venian á ser estos demonios y los dioses 
superiores, en la opinion de los antiguos? Po-
testades ministeriales, dice Plutarco; y obsérvese 
la conformidad de esta expresión con la de San 
Pablo , que llama á los ángeles espíritus adminis-
tradores. «De una misma inteligencia que ordena 
« todo el m u n d o , y de una misma Providencia 
« que cuida de gobernar lo , y de las potestades 
< ministeriales, encargadas de todo, se han dado 
« otros nombres y otros honores , según la di-

• r í v o v w i -/y-? ¿>; iv M p á m i s x <x i 3 « / « « w . 

p*I xstt X « Í « Í . De Md. el Osir., Oper., torn. I I , p á g . 380, 
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« versidad de las leyes; y usan también los sa-
« cerdotes de señales y misterios, algunos mas 
i obscuros, otros mas claros, para conducir 
« nuestro entendimiento al conocimiento de la 
« Divinidad ' . » Casi todos los filósofos antiguos 
han reconocido de un modo no menos formal , 
un solo Dios infinitamente superior á los demás 
dioses, que él habia producido y que participa-
ban de su naturaleza 

Lejos de que esta opinion les fuese particular, 
se encuentra en todos los pueblos y en todas épo-
cas. Se ofrecia antiguamente en la China sacrifi-
cios á diversos ángeles tutelares. «Pe ro ,» dice 
un autor instruido, « era con la mira de honrar-
< los infinitamente menos que á Xam-ti, el Señor 

• D'Isis ct d'Ósir., trad• d'Jmyot. OEuvr. mor., t . I U i 
p . 837. Ed . de vascosau . 

» D.vsusius ab Huet. cit in Alnet. qucest., l ib. I I , cap . IT, 

p. 129 .—Losdioses infer iores ,co locados e n t r e las c r i a tu ras , se lla-

m a r o n dioses engendrados, e¡ol oí yewnxoi m i e n t r a s q u e la in -

dependenc ia de todo o t r o pr inc ip io q u e él m i s m o , dist inguía a l 

Dios soberano, 0 T I ¡ ¿ iyénrno;. (Dior,. LAEBT. in procemio.)— 

Apolo, dice P indaro , ha nacido en el tiempo:i» xpóvoi os 

y = W A7to/ iwv. PBID., Carm. Frag., t . I I I , p . 128. Edic. Heyne . 
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, soberano del mundo \ » Zoroastro ensenaba, 
, que hav un ser soberano, independiente, que 
< existe por sí mismo de toda eternidad; y q u e , 
, bajo esle Ser soberano, hay dos ángeles, e 
« uno de luz que es el autor de todo b ien , y el 
, otro de tinieblas que es el autor de lodo mal » 
Una multitud de o t r o s angeles buenos y malos 
estaban sometidos á estos dos espíritus superio-
res Tal era la doctrina de los antiguos Persas : 
creían que el mundo eslá gobernado por el mi-
n i s t e r i o de los ángeles, cada uno de los cuales 
tiene sus funciones propias, y hoy mismo esta es 

la creencia de los Guebros3 . 

«Parece por las relaciones antiguas y moder-
n a s de la India, que hay muchas tribus o na-
, dones indias que reconocen y adoran un Ser 
. supremo, causa primera y productora de todas 

, Morale de Confucius; advert. . p. x v j j . 
, PBIOEXUX. mu des m i m s U y o f a n . 
» The aneient Persians fo mly beleveam y 

gels, and Iheir ^ ^ ^ ^ d Í m distinct 
(as Ihe Maguáis sHll do) « « " (0 their m0nths. 

charges and I d i s c prelim.. sec «v, 
SALE, the Koran translaled, ele., 

p . 95. Londres, 1764. 
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« las cosas; piensan también que este Dios, muy 
« grande para bajarse hasta mezclarse en los ne-
< gocios de esle mundo, que ellos juzgan muy 
« inferior á él , ha creado dioses subalternos 
« para que en esto hagan sus veces. Estos dioses 
< de segundo orden tienen todavía otros inferio-
c res á ellos, lo que forma una gerarquía divina 
« numerosísima : cada dios merece sus honores 
< v un culto particular *. 

« M. Knox , habiendo pasado veinte años en 
c la isla de Ceilan, tuvo ocasion de conocer á 
< fondo las costumbres y la religión de sus habi-
c tantes. Ellos adoran muchos dioses, y también 
< á los malos genios por temor de que estos los 
« destruyan. Reconocen también un Dios su-
« premo, al que llaman Criador del cielo y de la 
« tierra. Este primer Ser tiene, según ellos, 
< dioses inferiores bajo de s í , á los cuales, ha 
i dado sus órdenes para el gobierno del mundo, 
< la conservación del o rden , y la armonía en 
< todas sus partes : tienen sacerdotes y templos 

• Relat. des missionnaires danois, part . I l , p. 7 y sig. — 
PBILIP'Í Account of religion, etc., of the people of Malabar. 

IV. ï 
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. para las divinidades subalternas; mas el Dios 
< supremo no tiene ninguna especie de culto ' . 
t Lo mismo sucede en-Malabar, donde sin em-
i bargo se reconoce una divinidad soberana que 
, ha criado el cielo y la t ie r ra , y que juzgará á 
« los hombres, los recompensará ó castigará, 
« según las buenas ó malas obras que hubieren 
i hecho 

< Los habitantes de la Florida, adoran tam-
< bien un Dios, criador de todas las cosas, á 
< quien llaman Okée : tienen sacerdotes que le 
< ofrecen sacrificios; pero no piensan que se 
< mezcle en negocios humanos; ha encargado 
c este cuidado á dioses inferiores que lo arreglan 
< todo, y á los cuales por consiguiente, tributan 
« un culto religioso. E l sol y la luna son dos de 
, los principales dioses subalternos3 .» 

Cada nación, cada ciudad, cada familia, y 
aun cada individuo, se escogía, según sus deseos 

> LEUND, Píouv. démonstrat. evangéliq., par t . I . c. 11.1.1. 

p. 123 y 124. 
> l'oyaqes de Schouten, t 1, p . 356 y sig. 

» LEUSD. Nouvelles démonstrat. evangéliques, part. 1. 

cap . II. tora. I, pág. 127 y 129. 

C A P I T U L O C U A R T O . 1 5 9 

ó temores, un prolector particular entre estos 
dioses multiplicados al infinito. Estas divinida-
des extravagantes, que daba á luz incesante-
mente la superstición, no e r a n , como observa 
el autor de la Histoire des causes premieres,« mas 
« que dioses tutelares, especie de talismanes, de 
« fetiches \ ó símbolos que se suponía adornados 
« de alguna virtud secreta y mágica, por la 
t unión con algún demonio ó genio , para hacer 
< feliz ó desdichado al amigo ó al enemigo : no 
i podían ser otra cosa. Creer que machos, per-
< r o s , ga tos , escarabajos, chinillos de cierta 
< figura, muñecos de oro ó de metal, eran ó po-
« dian s e r , en el espíritu de algún pueblo civili-
< zado, el grado mas alto de la divinidad, reina 
< y señora del universo, es un error imposible, 
« un absurdo que no puede entrar en ninguna 
< cabeza, sea que piense, ó que no piense. En 
í una palabra, estos dioses no eran mas que lo 
< que son ahora entre nosotros los Patronos re-

" Este nombre, según el pres idente de Brosses, viene d e la voz 
portuguesa fetisso, que significa cosa hechizada, encantada, 
divina, que pronuncia oráculos. 
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« verenciados por las provincias, ciudades y 
« aldeas *; lo que son las reliquias, las imágenes 

* Basta a b r i r las obras d é l o s ant iguos , p a r a r e c o n o c e r la ver-
d a d d e lo q u e d ice aqu í el aba te L e Ba t t enx . E n u n a de sus t rage-
dias . Esquiles h a c e hab l a r as , ' a l c o r o : « j D i o s e s p o d e r o m s a n o s 
. v s an tas de esta ü e r r a , vosotros q u e g u a r d a , s n u e s t a « , 
. n o en t regue is esta c iudad g u e r r e r a á u n e j é r c d o d e h o m b r e s 
. q u e hablan u n idioma e x t r a n g e r o ! Oid á las v . r g e n « , ^ n d e d 
. c o m o es jus to las o r ac iones d e los q u e os sup l i can . G e m a j a m i -
. gos d e e s t a c iudad , vosotros q u e s o i s sus l i be r t ado res sus p ro tec -
. tores . haced v e r q u e la amais . Vosot ros a m a . s e l c u l t o q u e s e a . 
. t r ibu ta , de fended ie p u e s ; aco rdaos d e n u e s t r a s p o m p a s sagra -
. das y de n u e s t r o s sacrificios. » 

íw i t a v a / x s t ; d'.oi. 

i« réUtoi rebutí re y&i 

T a s SE mpyopvX«XE«, 

n á i i v Sopinovov py¡ vpol fi-

fi' iripovúvca poi orará. 

KXbtre n a p e s v c o v , Mere i r a v S i x « , -

XEI/59TÓV0U5 X I R K 

III tf'úoi Saí/TOVE;, 

\<jrr¡pl0i á.ufiSávTES TlóX-v, 

AEtlaS' é>; fiXortóXií, 

KéXecOe 8' íepüv Sn/iiuv, 

iíeXópevoc S' &pi¡\W 

^iXoBb-u-J SE roí itoXeoi; dpyiw 

Uvísrope; ¿srépoi. 

Septem. ad Theb.. escen I I I . Tragad., KA, p.93. 
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« de las personas cuyo nombre ha consagrado la 
< piedad , con esta diferencia sin embargo, que 
. hoy el artesano distingue el culto dado al 
» siervo, de aquel que debe al señor, y que los 
« paganos olvidaban totalmente los derechos del 
« señor para substituirle uu rival imaginario; 
« cuyo culto muy á menudo era mas bien un crí-
< men que un e r r o r » 

Máximo de Tiro distingue expresamente los 
dioses subalternos del Dios supremo. « Si sois 
« tan flacos, > dice , «que no alcanza« á conocer 

E d . S c h u t z . H a l . , 1800.) — on oéSovrai... x* i roii; ¡r/apiovs 
S a l v a s - (STBAB.. l ib . X V , p . 4 9 4 . ) - A l g u n o s Borgofieses ¿ quie-
nes S. C o l u m b a u o p red i caba el Evangel io , l e m a l t r a t a r o n d i c i en -
d o • « E s t o s son n u e s t r o s an t iguos dioses , los custodios de este 
. vais, q u e n o s h a n soco r r ido bas ta este d í a . » { A l e m á n , rerum 
scrip tores, t o m . I . p . 2 3 6 , 2 5 7 . ) - L o s viageros d i r ig ían orac iones 
al Dios t u t e l a r d e l l u g a r d e d o n d e sal ían. T e n i a n o t r a s p a r a los 
dioses, b a j o cuya p r o t e c c i ó n e s t a b a n los l u g a r e s p o r d o n d e pasa-
b a n ; o t ras finalmente p a r a las d iv in idades del l uga r t n q u e aca -
baba s u v i a g e . Se h a c o n s e r v a d o e n las insc r ipc iones la f o rmu la 
de estas o r a c i o n e s : Pro salute, Uu, et reditu. {Bist. de l Acad. 
des Inscrípt., t . I I , p . <9 y 20.) - E l dios tu t e l a r es l l amado e n 
Virgilio, genium loci. {Mneid.. l ib. V I I . v . 136.) - Nullus enim 
locus sine genio est, d ice Servio, Jn Mneid.. V . 

. Histoire des causes premieres, par l'abbé Le Balteux, 

p . 148 y 149. 
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« al Padre y autor de todas las cosas, bastaos 
« por ahora admirar sus obras y adorarle en lo 
« que ha hecho, en su progenitura, que es nu-
« merosisima y de diferentes especies. Hay mu-
« chos mas dioses que los que los poetas de Beocia 

< cuentan. No hay solamente tres mil hijos ó 
* amigos de Dios; su número es incomprensible: 
< hay tantos, cuantas estrellas en el cielo, y 
« genios en el é t e r ' . » 

Lactancio, que conocía perfectamente la ido-
latría, pues que había sido criado en ella, habla 
de este modo: «Los paganos que admiten mu-
« chos dioses, dicen sin embargo , que estas di-
< vinidades subalternas presiden de tal modo á 
« todas las par tes del universo, que no hay mas 
« que |un solo gobernador supremo. Los otros 
« pues no son dioses, sino servidores ó ministros 
« de este Dios único, muy grande y todopode-
« roso, que les ha encargado el ejecutar sus vo-
« luntades \ » 

1 MAXIM TVB., Dissert. 1, p . 1 8 - E d i c . Oxon . , 1677 .—Véase 
t a m b i é n Jci.IAK. ap. Cyril., l ib . IV. 

3 Isti asserlores deorum, itá eos praesse singulis rebus ac 
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Por lo que hace á este pun to , no nos deten-
dremos en otros pormenores. Los testimonios 
que se acaban de leer bastan para mostrar cual 
era la idea que los paganos tenían de los seres 
espirituales que adoraban bajo el nombre de 
dioses. Debemos hacer ver también que , tribu-
tando á ciertos hombres los honores divinos, no 
por eso dejaban de reconocerlos por hombres ; 
y este es un punto que podríamos mirar como 
probado v a , pues q u e , si nosotros sabemos que 
eran verdaderamente hombres , es porque los 
paganos mismos nos lo han dicho. 

Tenían muchas historias de estos dioses que 
eran de origen humano. Nicágoras, Leontes , 
Teodoro, Hipon, Diágoras y otros mil habían 
escrito su vida con un cuidado escrupuloso, dice 
Arnobio Pero de estas historias la mas célebre 
era la de Evhémero de Mesina, que Ennio tra-

partibus dicunt, ut lamen unus sil rector eximius. Jam ergo 
caten dii non erunt. sed salellites ac ministri, quos Me unus 
maximus, etpotens omnium officiis hisprceficerit, ni ipsi eju: 
imperio, ac nutibus serviant. LACT., Dicin. Instit., HB. I . 

c. III- . 
. Possumus quidem hoc loco omnes istos nobis quos vid un-



lis atque appellalis deos, homines fuisse manstrare, vel Agra-
gantino Euhemero replicato vel Akagoro Cyprio, vel Pel-
lœo Leonte, vel Cyrenensi Theodoro, vel Hippone ac Diagora 
Meliis, vel auctoribus aliis mille, qui scrupulosœ diligentiœ 
curd in lucem res abditas libertóte ingenua protulerunt. 
AHNOB. Adv. Gentes. 

• CICEB. . De nal. Dear., l i b . X, c a p . x u i . 
1 Cujus libellas Ennius, clarurn ut fieret cunclis, sermo-

nan in italum translulit. ABSOB., lib. IV, Adv. Gentes. 
3 Euhemerus, eorum natales, patrias, sepulcro dinumeral, 

el per provincias monstrat. MIMJT. FELIX. Octav., cap. X X I . 
4 Euhemerus omnes tales deos. non fabulosa garrulitale, 

sed histórica diligenliá, homines fuisse mortalesque conscrip-
sit. (S. AUG., De Civit. Dei, lib. VI , cap. vu.) Véase también lib. 
V I I , cap. xxvi. 

5 Eyoúíív ài to TÚV ïoTOpovfié'joiv /3«Í0«A« {De Isid. et Osi-
rid., pág 539.) P lu ta rco sin embargo miraba la obra de Evhémero 
como peligrosa. 

6 Omnes qui coluntur ut dii, homines fuerunt Quad 
eüm vetustissimi Grceciœ scriptores, quos illi $;oióyou; nun-

cupant, liirn eliam Romani, Crocos sccuti et imita ti docent: 

(lujo al latin ' , por lo que nadie podia ignorarla \ 
Nombraba los padres de los dioses', su pátr ia , el 
lugar de su sepultura3 , con gran exactitud histó-
rica 4, según el juicio de Plutarco mismo5 . No 
hacia en esto mas que seguir á los escritores mas 

, antiguos de la Grecia6 , según el testimonio de 
Lactancio, al cual podremos añadir el de Cicerón 

P A R T E C U A R T A . 
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que dice formalmente que el cielo, todo casi en-
tero , estaba lleno de hombres'. 

Jano \ Saturno 3, Hércules4 , Baco 5 eran del 
número de estos hombres q u e , según la expre-
sión de Horacio, despues de acciones brillantes, 
fueron recibidos en los templos de los dioses 6. 
< Los primeros hombres , » dice Pausanias, 

quorum prcecipué Euhemerus, ac noster Ennius. (LACT.. De 
ira Dei, c . XI, p . 1 3 2 . ) — H E B O D O T . , l i b . I . c a p . x x v . 

> Quid? totum piapé ccclum, ne plures persequamonne 
humano genere comptetum est? Si veró.scrutari velera, etex 
his ea. quee scriptores Gradee prodiderunt, eruereconer,- ipsi 
illi, majorum gentium dii qui habentur, hinc á nobis profeeli 
in ccelum reperiuntur. Quasre quorum demonstrantur sepul-
cro in Grcecid: reminiscere, quoniam es initiatus, quee tra-
duntur in mysteriis : tiim deniqué, quám laté hoepateatin-
telliges. Cíe., Tuscul. quccst.. lib. I . cap . XII. 

» MACROB.. Saturn., l ib. I, cap. ix. —« Este J a n o que fué rey 
• ó semidiós, en el p r imer t iempo, fué civil y pob'tico : porque 
« él mudó el modo d e vivir de los hombres , que antes era rudo . 
« áspero y salvage, en ot ro mas honesto, mas dulce y civi l .» PLU-
TAB., Fie de Numa, trad. d'Amyot, p. 262. Ed. de Vascosan. 

3 J I S T I W , l i b . X L I I I . — TEBTUL- , Apolog., c a p . x . 

4 PAUSAN. Corinthiac.. l ib. I I . c. x, p. 133. E d . R u l i n . 
S € Los habitantes d e Delfos crcian poseer sus huesos .» PLU-

TAB., De Isid. el Osir. 
6 Posl i n gen lia facía, deorum in templa recepti. (HOBAT.. 

Epist., lib. I, V. 7.) — Y Virgilio: Quos ardens cvexil adeethe-
ra virtas. ^ n e i d . , VI, 130. 

Z. 
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< eran huéspedes y convidados de los dioses, 
< por su justicia y su piedad : porque hay para 
« los buenos recompensas ciertas, y castigos se-
« guros para los malos. Muchos hombres llega-
< ron á ser dioses, á quienes todavía hoy se Ies 
« tributan honores : tales como Aris teo; Brito-
« martis de Cre t a ; Hércules , hijo de Alcmena; 
« Anfiarao, hijo de Oicleo; Castor y Polux. . . . 

< Pero en nuestro tiempo que la malicia reina 
« en todas las ciudades y por toda la t i e r r a , nin-
< gun hombre llega á ser Dios, sino de palabra 
« solamente, y por una excesiva adulación; y 
< cuando estos malvados m u e r e n , los dioses ir-
< ritados les aplican al fin la pena que merecíe-

t ron ' . » 
Se mostraba en la isla de Cre ta , el sepulcro 

de Júpiter \ Nosotros conocemos á su padre y á 

• OÍ yap or, TOTE óbípunoi ?E'VOI xa ' t ¿ V . 0 T P « - £ ? 0 I SSEÍ» I R A » 

fe» x a l «Ú»FFI»{«Í,- x.. T. i . P«JSIR. . HB. V I I I . P- 437. 

E d i c . Hanov . , 1613. 

* CICEB., De Nal. Deor.. lib. I I I . c a p . X X I . - L C C H K . . De Sa-
crificas. 1.1, p . 367. Edic . Amstelod. . 1 0 8 7 . - C e l s o conv iene en 
e s t e h e c h o . (OBICES, conlr. Cels.,\\b. I I I . n . 4 3 . ) - S e vcia todavía 
c u t iempo d e Diodoro los resios de es te sepulcro . (PIOD., l ib. I I I . 
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su madre, dice un personage de Plauto. En otra 
pieza del mismo autor , un c r iado , un esclavo, 
se mofaba, en presencia del pueblo romano, de 
la abuela,, de la hija, y del lio de este dios \ que 
presidia al Capitolio; y puede verse en Ter tu-
liano hasta donde llegaba en Roma el público 
menosprecio de las divinidades paganas 5 . 

230. Ed. Wessel . ) , sob re el cua l Pi tágoras g r a b ó este verso , q u e 

n o s conse rvó P o r f i r i o : 

ÓSE &«vwv xifcai ZKV, ov ATA xtxijjoxoufftv. 

Aquí yace muerto Zan,á quien llaman Júpiter. (FU Pythag. 
p . 187. Edic . Cantab . , l 6 3 3 . ) - S e g u n E v t é m e r o , " s e leia esta inscrip-

c ión sobre su t u m b a : z á v K p í v o u , Zan , h i jo de K r o n o s . (LACTAN.. 

Epitom., t . I I , c . x iu , p. 1 0 . ) — S u i d a s (voz. Zrjxo;) r e f i e r e o t r o 

epitafio d e J ú p i t e r , el cua l , d i c e , m a n d ó al m o r i r q u e se l e e n t e r -

rase e n la isla de C r e t a . 

• Cistellaria. ac t . I I , escen. I . — E n e l Plulus d e Aristófanes, 

el poeta se b u r l a t a m b i é n d e e s t e dios nuevo TOV VS'OU TOÜTCJ 

Sioí. Despues que él ha comenzado & ver, d ice u n o d é l o s p e r -

sonages, paso yo una vida mas miserable, k f ou yap b 

OSTOÍ f,plaTO p.érten, ÁStutov Etvat /joi ninome TOV ,3 tov. 

(Act . IV, e scen . IV.) Pero él me las pagará desde hoy : TOV 

Itryupb-J TOUTOV deov éyoi itoir,oca rr,p.epcrJ óovvui 8úujv. Ibid., 

escen. I I I . 
2 Ccetera lascivia ingenia eliam voluptalibiis veslris per 

deoi um dcdecus opcrañtur. Dispicite Lenlulorum el fíostilio-



1 4 8 P A R T E C U A R T A . 

Hesiodo representa las cuatro edades de los 
dioses y semidioses de la Grecia, como cuatro 
generaciones de hombres Isis, Osiris, Hermes 
y otros muchos dioses de Egipto, eran reconoci-
dos del mismo modo por h o m b r e s 2 . Los sacer-
dotes egipcios se jactaban también de tener to-
dos los cuerpos de sus dioses. Añadían que sus 
almas brillaban en el cielo, y que ellas eran las 
estrellas 3. 

Los pueblos del norte de Europa quemaban 

rum venust"ntes, utrum mimos an déos vestros injociset 
strophis rideatis : mcechum Anubim, etmasculum Lunam, et 
Dianam flagellatam, et Jovis mortui testamenlum recitatum. 
et tres Hercules famélicos irrisos. Sed et histrionum litterce 
omnem fceditatem eorum designant, etc. TEBTUL., Apolog. 
ado- Gent., cap. xv. 

• HESIOD.. Oper. et Dier., l ib. 1. 
* P L U T . . De Isid. et Osir., p . 3 5 9 . — OIODOR. SICTJL. p . 2 4 . — 

EfSEB., Prcep. evong , lib. I I I , c . x c i . — Venus Beléstica, que 
tenia nn templo en Alejandría, babia sido esclava de un rey d e 
Egipto. PLUT., In Erotico, p . 753. 

3 T a /J-b « i ^ a r a itajj'aÜTOt; xshOui x a u ó v r a xxi S s p á n c j s -
6xt. (PLUT1B., De Isid. et Osir.. p . 556 ) — Hablando de la pirá-
mide de Belo, la l lama Strabon el sepulcro de Belus. 2 í ¡ « s , se-
pulcro, significa también según Hesiquio y Suidas, un templo, y 
también el adytum¡ ó el lugar mas secreto del templo, en el 
cual se creía que residía la divinidad. 
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lus cuerpos de sus reyes y príncipes, cuando que-
rían convertirlos en d ioses ' . Daban á veces et 
nombre deOdin 3 y el de las divinidades inferió-
les, Freijr, Med-Odin, etc. bien á guerreros céle-
bres , bien á otros hombres eminentes que supo-
nían haber venido á ser dioses, ó según la expre-
sión de un historiador, compañeros de los dioses'. 

Estaban tan lejos de confundirlos con el Dios 
supremo, que hasta los distinguían cuidadosa-

, pl(ges ac principes suos fatis exutos, ut vel diifierent. vel 
inter déos eveherentur, combusserunt. OLAUS M UI.MS, Hist. de 
gentibus septentrión., lib. 111, c . i . p . 97. 

^ Quia vivus totá Europd dicinilatis tilulum, quód nulli in 
arte militari cccderet, assecutus fuisset; hinc evénisse credí-
tur, ut Gothi... Martem. quem deum lelli putavit antiquitas, 
apúd se dicerent progenitum. {Ibid., p.100.)—El sabio Will iam 
Jones piensa que O Jiu y Budda óBuddha no eran mas q u e i m mis-
mo personage. {Asiat. Research, v o l . I , p . 311, y vol II, p. 313.) 
Pe ro carece de f u n d a m e n t o esta opinion. (Véase KLAPHOTH, 
Asia polyglotta y A. G. SCBLEGEI.. Bibliotheque indienne, 
cuad. II .)- El verdadero Odin era padre d e los dioses y taimaba 
jun to con Vili y Ve, la trinidad creadora de la antigua religión 
de los Escandinavos. 

3 Eosqtiedeos, vel deotum cómplices, autumanles. (OLALS 
MAGSus.p.lOI.)—Los antiguos Arabes idólatras llamaban también 
á sus 'divinidades, Benan-Ascha, quiere decir, los compañeros 
de Dios. D'HEBBELOT, Bibllot. orient., art . Benan-Ascha, t. I I , 
p . 39. P a r í s 1783. 
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mente délos dioses celestiales,inmortales por su 
naturaleza, y de los demonios inmortales tam-
bién, aunque de una clase inferior. Solamente 
se creia que, despues de la muer te , eran reci-
bidos en t re estos dioses en recompensa de sus 
virtudes < El cul to , » dice Cicerón, « que la 
t ley manda tributar álos hombres consagrados, 
« tales como Hércules y otros., indica que las 
« almas de todos los hombres son á la verdad 
« inmortales, pero que las almas de loshombres 
« buenos y generosos son d i v i n a s * He aquí 
las mismas palabras de la ley de las doce tablas 
citada por Cicerón : « Dése culto á los dioses 
« celestiales, á quienes siempre se ha honrado; 
« y á aquellos á quienes sus méritos han colocado 
« en el cielo 3. » 

• ' lile qui meruil pid. 
Virtute ccelum. divus Auguslits, 

dice Séneca el trágico. ( O c t a v i a , v. 303 y 306), y en o t ra p i e z a : 
Communis isla pluribus causa est deis. 

Hercul. fur., v . 449, pág. 230. Edic . Elzevir. 
' Quod autemex hominum genere cmsecratos sieut Hrcu-

Irm et calleros coli lexjúbet, indicat omnium quidem ánimos 
I i nmor ta l e s esse, sed forlium bonorumque divinos. CICFB., DI 
Legib., lib. II. 

3 líos quiccelesles semper habiti colunto. et olios quos tndn 
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« Se hacen dioses de ciertos hombres á causa 
, déla excelencia de su virtud, » dice Aristóte-
les Según unpasagede Platón, parece tamb.en 
que esta especie de canonización, ó de consagra-
c i ó n , como la llama Cicerón, estaba arreglada 
por ciertas leyes, y acompañada de ceremonias 
particulares Casi lo mismo viene á suceder 
en el Tibet, donde el Dalai Lhama sufre despues 
de muerto un juicio, y si resulta que este pontí-
fice ha vivido santamente, se le hacen muchos 
honores con gran pompa, despues de haber en-
cerrado su cuerpoenuna especie de urna llamada 

calo merila collocaverunt, Hcrculem, etc. Leg. XI I , tab. 2. 

secc. 4. 
1 É? mSp'JjTTWV yivovTaí Ssoi l i ápzrr , ; b n tp ?o ) r^ . 

De morib.. lib. VII , cap. i, Oper., lora. II. p . 63. 

3 0Í3Ú; cÉVSÍÍ TipÓlTOv CK5(V 0UT5I T¿JfVJJ, OJ fí/CEl X. T. ).. 
Déos non natura sed ai te et legibus quibusdam constare eo-
lunt, cosque alii alios, prout singuli secum consentientes, leg* 
sanxérunt (De Legib.. lib. X , tom. IX. Oper.. p. 76.) Este 
pasage t ieae mas fuerza todavía, si se compara con lo que dicc 
Servio : tabeo in libris qui appellantur de diis quibus origo 
animalis est. ail esse q u s d i m sacra quibus anima humana 
reí tuntur in déos qui appellantur animales, quod d$ animis 
fiant. SEHYius, In ¡ib. III .En-id. 
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doten Hay un crecido número de estos ciotcn: 
i Son, « dice un misionero,» el objeto del culto 
« que cada devoto tributa á su Santo ' . » Los Ja-
poneses tienen también usos muy parecidos, que 
han observado todos los que han viajado por su 
pais. « Solo su pontífice tiene el derecho de ha-
« cer apoteosis, y de consagrar templos á los 
< hombres que juzga dignos 3. » 

En Cochinchina hay creencias y usos parecidos 
á estos. Allí se da culto á los hombres que se su-
pone haber vivido santamente, seles invoca como 
otros tantos intercesores para con el Diossupre-
rno, pero sin confundirlos nunca con el Ser eter-
no y soberano 4. 

• Alfh. thibet., 1.1, p . 249. 
1 Suho sejnpre il oggetlo di sacrificio, o offerte divote, che 

fanno li divoti di taluno dé loro santi. (P . HOBAT. PINIHBILEUS.) 
Véase también Hist. gen. des Voyages, t XXVIII . p. 361. 363. 

Essai sur l'hisl. genérale, el sur les mceurs et l'esprit des 
nations, c ap . cxx , t. I II , p. 194. 

4 Los pueblos de Cochinchina, dice Bullet siguiendo al P . Borri , 
adoran con especialidad las almas de aquellos que eran tenidos 
por santos mientras vivían en la t ier ra . Las pagodas están ador-
nadas con los ídolos de estos bienaventurados. Estos ídolos están 
colocados á derecha é izquierda en la pagoda, p r imero los mas 
pequeños, luego los medianos y después los mayores ; d e modo 
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Obsérvese además quehay pocas naciones que 
no hayan dado un culto á las almas de sus ante-
pasados , y aun á hombres todavía vivos. Rofna 
ofrece e j e m p l o s numerosos, y no fueron so!a-

que se asemejan mucho á los cañones de un órgano. Este orden de-
signa el méri to y la distinción de las almas. E n medio de estas dos 
filas de ídolos hay un vacío, y este vacio es el lugar mas honroso 
d e la pagoda. < No se ve allí mas que u n n icho p rofundo y obscu-
. ro que da á entender , » dice el jesuíta italiano. « que el dios 
« que adoran y de quien dependen todas las pagodas, que hans i -
« do hombres como nosotros, es d e una esencia invisible. • 

Se i retendió, continúa nnes l ro viagero, hacer ver á los Co-
chinchineses, que e ran inútiles tantos ídolos, pues que no hay 
mas que un solo Dios. Ellos respondieron : Nosotros somos del 
mismo parecer; pero debeis suponer con nosotros que estos 
ídolos, colocados á los dos lados del templo, no son los cria-
dores del ciclo y de la tierra, sino hombres distinguidos por 
su santidad, d quienes honramos del mismo modo que voso-
tros honráis a vwstros santos, d vuestros apóstoles, mártires 
y confesores; se les tributa mas ó menos honor, según los gra-
dos de virtud que se, reconoce en ellos. En el discurso de esta 
conversación declararon todavía mas al misionero, que conce-
bían á Dios como un Ser invisible que n o cae bajo nuestros senti-
dos, y que n o puede representarse , ni p o r imágenes, n i por figu-
ras, que el vacío y la obscuridad que se veia en t ré las dos hileras 
de ídolos indicaba la incomprensibilidad de la naturaleza d iv ina ; 
y finalmente, que todos los Ídolos que le rodeaban indicaban 
eran otros tantos intercesores pa ra con el Ser supremo. l'exis-
tence de Dieu démontrée, etc., t . II, p. 127 y 128 
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mente sus tiranos los que se hicieron adorar de 
este modo. Aureliano mismo recibió, ó se arro-
gó el título de Dios \ ¿ Y se pensará que por 
esto dejaron de creerle hombre ' ? Luego se po-

• se tienen medallas suyas en las cuales se lee esta inscr ipción: 
DEO EX DOMINO NATO AURELIANO. Caro y otros emperado-
res le imitaron en esto. Adriano tomaba el t i tulo de Olimpio. 
i l p ó m ¿Ivpmo;- Véase SPANBEIM. De prcestant. ctusunu-

mismat. antiq. dissert . , 12, p . 489. 
• « i q u e l que en todo p r o s p e r a , » d i c e un poeta antiguo. « y a 

« quien Dios da las riquezas y el imperio sobre los demás hom-
. bres, se olvida d e que sus pies tocan la t ierra, y de que h a nacido 
« de padres mor t a l e s : en su ignorancia culpable imita á Júpi te r 
« t o n a u t e , y , tan pequen» como es , lleva la cabeza erguida y 
. levantada, y suplica á Minerva le mues t re una senda para 
. llegar al Olimpo, para que, colocado en t re ios Dioses inmorta-
« les . logre tener par te en sus festines.» 

Ó; os xsv kooyfiñn, 3' ¿W 8A6ov ¿ i r á?? 

Kai mhxotpAvinv, éndr,Ssrca ovvexa yatav 

nocab émirdSei, & * ¡ T O ! SE oí eisi T O X ? Í J . 

A». ' vneponMy xai ¿Mpru^n vóoto 

I s a Mtppo/iéu, xsfzlr.v o1 bnip as/bz, ír/ci, 
Raí Titp ¿o>v ¿liyo;' ¡j-vocrai 8' nnyw Áftjwiv, 

¿ S T f / ávr/SaTTÍTÓV t E X / M t p í T M O i A ^ T t O V OS, 

ó; Zs uet' ¿9«v«toi¡ ¿vzpi9/uo; sUaírtváCi). 

RÍAN. Fragm. Gnomici poet. groeci; p. 131. Ed. 

ü r u n c k . 

CAPITULO CUARTO. ^ 

dia ser Dios, en el sentido que se daba á menudo 
á esia palabra, conservando la naturaleza huma-
na ' . ¿Y se dirá que el hijo que sacrificaba á los 
inanes de su padre , que hacia libaciones sobre 

su ceniza, le confundia en su pensamiento con 
el soberano Dios del universo * ? No, sin duda. 
El hijo piadoso se complacía en hon ra r , según 
la costumbre antigua consagrada por las leyes, 
la memoria de aquellos de quienes recibióla vida. 
Su padre dejándola venia á ser para él un dios, 
es decir, un ser inmortal en adelante, dichoso, 
santo, y que, desde el cielo donde habitaba, ve-

• s e t ra taba d e consolarse en la mue r t e de las personas « n a -
das, persuadiéndose d e que e ran sanias o salvas. Asi dice Síacio 
de I .ucano. 

Cecial Inctus alrox, genisquemanent 
Jam dulces lacryma:, dolorque fessus 
Quidquid fleverat anté, n u n c adoret . 

STAT. PAPIN. Gcnethliacon Lucani; Silv., lib I I -

* Un rasgo curioso, referido p o r Cicerón, p rueba que, lejos d e 
confundir á los hombres divinizados ó consagrados, con el Dios 
supremo, se les distinguía cuidadosamente de las divinidades su-
balternas. Nostri quidem Publicani cim essent agri in Bceotid 
deorum immortaliumexcepli lege censoria, negabanl immor-
tales esse u/los qui aliquandó homines fuissent. Cíe., De nal. 
Deor-. liK III , c . xix. 
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laba todavía sobre sus hijos, oia sus vo tos ' , y los 
cubría con su protección y con su amor. Nadie 
negará, que podemos estar al testimonio de los 
antiguos, sobre lo que concierne á sus creencias; 
oigamos puesá uno de ellos. < Yo no sé qué des-
« tino turba el espíritu de los mortales : serae-
« jantes á unos cilindros, ruedan ya para acá, ya 
« para allá, oprimidos de una infinidad de ma-

< les. ¡O padre de todo lo que existe, vos los li-
< bertaréis de estos males , si les hiciereis ver cual 
« es el demonio que les inspira! Pero, ten valor, 
< la raza de los hombres es divina: cuando, des-
< pojado du tu cuerpo , te elevarás á las regiones 
« etéreas , la muerte n o tendrá ya poder sobre 
c t í ; tú serás un d io s inmortal é incorrupti-
« b l e ' . » 

' PLAT., De Legib., lib. X I , tom. IX, p ig . «50. Edic. Bipont. 

> Toír, ¡u\pa, Ppor&v /3iÓ7tT£tj>ph*s. o í Ss xMvlpon 

AÜDT' én' áUafépovTat amipova iriipar' E>VTS;... 

Zeú Ttárep, v¡ itoXX&v TE xax&v Xúsetai á j ravTas , 

H» 7iz31v Setfat ; . Ota r a í Saifiovi ypúvzcti-

kXXa oü Sráposi, ¿rtsi Srdo-J yévoí ¿tu /¡poroím... 

U , 5' á r t o X e i f z ; atipa i; tdQrf éXevíepov é X f y , 
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Uno de los objetos principales de los misterios, 
era recordar á los iniciados el origen mortal de 
la mayor parte de los dioses1 . Nadie podía igno-
rarlo : asi los primeros Padres, que vivían en 
medio de paganos, que, casi todos, habían sido 
ellos mismos educados en el paganismo, provo-
caban confiadamente en este punto el testimonio 
de los idólatras. «Nosotros apelamos á vuestra 
« conciencia; júzguenos ella, condénenos, si pue-

EsiEai ¿.Oávxro; SEO;, apSporo;, oí>/. in ros . 
Carmina aurea. 

Hasta los mismos cristianos emplearon la palabra Dios en el 
mismo sentido, y la Escritura los autorizaba para ello. Sinesio en 
uno de los himnos que tenemos suyos, habla asi á su a l m a : « S u b e . 
« no tardes, deja á la t ierra lo que per tenece á la t i e r ra ; y al 
« pun to reunida á tu padre, serás un Dios.» 

A váScuv;, ¡J.r¡U péXXe 
Xdov'i ra. yflovo; Xmoloa, 
Tá-/a SÉ &•/ piyñaa -%rpL 
©so; ¿v Scí) yopivaoi;. 

Hymn., I, v. 131. 
Eu olra parte, llama áDios el Criador de los dioses, byervy-

©JÍJV, koroupyk esfiiv. Hymn., III , v. 166 y 266. 
• CICEB. Tuscul., lib. I , c. XIII, y De nat. Deor., lib. I , c . XLH 

— DIODOB. SICUL., l i b . I , p . 2 4 . E d . VVess. — S . AUG. , De civil. 

Dti. lib. VIII, cap. v. — S. CYPBIAJÍ., De Idol. vanit. — J c u u s 
FIBMICÜS, p 13. 
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« de negar que todos vuestros dioses no han sido 
« mas que h o m b r e s » Así hablaba Tertuliano; 
v entre los antiguos apologistas de la Religión , 
no hay siquiera uno que no se haya expresado 

del mismo modo 
Deduzcamos ahora las consecuencias de los he-

chos que acabamos de establecer, observándolo 
primero la necesidad del culto, de la adorac.on, 
de la oracion y del sacrificio, probada por el con-
s e n t i m i e n t o unánime de los pueblos. 

; Qué otra cosa vemos además, en la idolatría, 
quesea constante y universal? ¿En qué se fundó 
siempre? En primer l uga r , sobre la creencia 

> provocamus á vo bis ad conscientiam vestram. Illa nos ju-
dien. illa nos damnet, sipolerü negare omnes istos déos ves-

tros liomines fiásse. Apolog., c . x . n 

• Véase EUSEB., Prcep. ecang., h b I c ix . p_ o i . y h b - U , 
, v o 70 Ibid. Demonst. evang., bb . VI I I , p. 3 6 4 . - ABSOB.. 

A l ¿ñus, p . 2I . -THEOPBYL. Ad Autolijc.. l ib. U ™ I 
LACT., Divin. Inslit., lib. I . c . x . v , y l i b . V . c a p . x v -

S.°CYPBIAN., De Idol. vanit., t i , 0Pe,. p . 403 
1782.— TATIAN., Orat. ad Grados, cap .xxxv i , V - f > « J n -
ED w o r t h . — MINOT., FÉLIX. , c . x x n , p . 1 . 3 1 « . E J . D A V , -

Hecognit.S. Ciernen,.,^*. c . xx . . . y xx.v p . o 9 4 . ap. Pa 
tres aposto,., t I . Ed. Clerici. - S. ALGLST., P e acü. Pe», bb . 

. v i , c. vii, y lib. V I I I , c. v y XVL 
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tradicional de que el mundo estaba gobernado, 
bajo el imperio de un Dios supremo, por una 
multitud de espíritus de diferentes órdenes; de 
espíritus bienhechores, cuya protección conve-
nia buscar; de espíritus malos cuya malicia y 
odio se debia temer En segundo lugar, sobre 
la creencia, tradicional también, de la inmorta-
lidad del a lma; estaban persuadidos de que los 
hombres virtuosos, elevados despues de su 
muerte á un alto grado de gloria y de p o d e r , 
continuaban tomando Ínteres en lo que pasaba 
en la tierra, y de que era útil invocarlos *. Exa . 

1 « Que hay en el mundo u n cierto género de espíritus malhe-
« chores que l lamamos demonios, además del testimonio claro d e 
• las divinas Escrituras, es una cosa que ha sido reconocida por 
« el consentimiento común de todas las naciones y de todos los 
= pueblos .» BOSSCET, Sermón pour le premier Dimanche de 
Caréme. t . I I , p. 170. Edic. de Versálles. 

" El uso d e invocar las a lmas d e aquellos que habian vivido 
santamente, se ve muy expreso en el Alcestes de E u r í p i d e s : « N o 
« creáis.» dice el coro, «que el sepulcro de vuestra esposa sea igual 
« á los sepulcros del vulgo. Los viageros le tr ibutarán un cul to se-
« mejante al de los dioses'; y , siguiendo la senda oblicua, dirá el 
« que p a s e : esta hace t iempo que mur ió pa ra su esposo, y ahora 
« es una divinidad dichosa. Yo os saludo, ¡ ó muger venerable 

• sedme propicia. Tales son lss palabras que la dir igirán.» 
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mínese cuanto se quiera, lo decimos con una com-
pleta seguridad, jamas se encontrarán otras creen-
cias que sean universales en la idolatría; y ¿qué son 
estas creencias sino la doctrina de los ángeles y 
de los santos ' , doctrina tan antigua como el 

M i Ss -jexp&v w ; pQt/xévuv 

X.Ñ/TA VO/II^ÉADA 

TvpSov eie; àlòyw' 

0 5 0 1 « 8' 'o/Miai 

T I ¡ l á r f i a céoxs i¡íittpav. 

R a l TÍ; lv/jñxv xéXsvdov 

ÈxSatvwv, TÒ 8' ipsV 

A ú r á 7tOT£ npovdxvvj á v S p ò i , 

NuvS' ¿IT¡ p.áxcup(x 8 « i / t u v , 

Xat/s' w TtOTv;', t u 5s 8 o tris. 

TOTAI VÜV izpooepovai pr,fizi. 

Alcest., a c t . IV. 

i La pa labra misma se l ee e n E s q u i l e s y en Virgilio : 

Sequimur te, sánele, deorum 

Quisquís es. 
Mneìd., IV, v . 376. 

Id est, sequimur te, sánete, deorum quisquís es; d ice u n co-
m e n t a d o r . ; O santo! nosotros le seguimos, seas tú el dios que 
fueres. (Véase VIBGIL., Oper., cum nolis Abrami el vartor, 
p 280 ) Divus e ra la expres ión o r d i n a r i a , y nosotros la emplea-
mos e n e i m i s m o sentido. C l e m e n t e d e Ale jandr ía explica, confor-
m e i este pensamiento , n n pasage d e Empédoc les . « Si vivimos, » 
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mundo, doctrina que forma todavía, y que for-
mará perpetuamente, partedel símbolo de la ver-
dadera Religión ? 

d i c e , « e n la sant idad y en la jus t ic ia , s e r émos felices aqu í abajo , 
. y m a s felices despues d e h a b e r salido de esta v i d a ; po rque n o lo 
• se rémos p o r a lgún t iempo solamente, sino que gozarémos de un 
« reposo e t e rno , habitando con los otros inmortales (&9«VXTOU 

« eéUowiv), sentados á la misma mesa que los héroes, y par-
. ticipando de su suerte, d ice E m p é d o c l e s . » Quocl si sánele et 
justé vixerimus, beali hic quidem, sed post excessum á vita 
heatiores; non qui aliquo tempore felices futuri simus, sedin 
iroum quieturi, 

Uná cum superis habitantes : mensd in eádem 
Quá fortes Danai, communi et sorte fruentes, 

ait pkilosophica Empedoclis poética (CLEU. ALEXÍND., « r o m , , 
lib. V, p. 607.) — P l u t a r c o explica m a s c l a ramente todavía la doc-
t r ina de los ant iguos, purgándola d e las ideas superst iciosas que 
c o n ella se mezc laban . Estas son sus p a l a b r a s : « Se dice también 
„ q u e el c u e r p o de Alcmena desapareció , al t i e m p o q u e l e l leva-
« h a n á la sepu l tu ra , y que e n su lugar se e n c o n t r ó u n a p iedra 
, denU-o del a t aúd . Mas b reve , los h o m b r e s c u e n t a n m u c h a s o t ras 
a maravi l las c o m o esta, cu ias que n o hay apariencia a lguna de 
« verdad , q u e r i e n d o deif icar la na tu ra l eza h u m a n a , y asociarla á 
.. los dioses. Bien es verdad , que seria o b r a r indigna é in fame-
« m e n t e r e p r o b a r ó nega r la divinidad de la v i r t u d : p e r o t ambién 
« q u e r e r mezc la r la t i e r ra con el cielo, seria u n a g rande tonter ía . 
« P o r tanto , es prec iso a b a n d o n a r estas f á b u l a s : s iendo cosa del 
« t o d o segura que, c o m o dice F i n d á r o : No hay cuerpo que no 

I V . 8 
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Pero adelantemos mas : consideremos la ido-
latría en sí misma, en aquello que la constituye 
esencialmente. Basta la menor atención para re-

« muera : sola el alma permanece viva, como imagen de la 

« eternidad. 
. Porque ella de allí ha venido, del cielo, y allá se vuelve, 

« pero tanto mas pronto , cuan to mas lejana está y separada del 
. c u e r p o ; cuando está l impia, es santa, y ya nada tiene d é l a 
« carue . P o r tanto, n o es necesario q u e r e r enviar , contra la na-
« t u raleza, el c u e r p o de los hombres virtuosos al cielo, cuando 
- van sus a l m a s : así se debe juzgar y creer firmemente que sus 
, vir tudes v sus almas, por la natura leza y justicia divina, se con-
,, vierten de hombres e n santos, y d e santos en semidioses. y de 
«semidioses, luego que están perfectamente, como en los sacrih-
« c iosde purgación, l impios y purificados, libres d e toda pasibih-
« dad y mortal idad, llegan á ser , no por n inguna ordenaoza civil, 
a sino en verdad y según u n a razón verosímil, d ioses completos 
« y perfectos, recibiendo un fin dichosísimo y g lo r ios í s imo .»{V ie 
de Romulus. Hommes Musti es, t om. I. p . 126 y 127, trad. 
d'Amyot. Edic. d e Vascosan.) - « Cuando u n cristiano les habla 
« ( á los ludios) de su dios Ram. que los gentiles adoran, ellos n o 
. defienden que es dios, d icen solamente que era u n gran rey , 
« c u y a santidad y el socorro que dió á los hombres , le adquir ieron 
, una comunicación mas par t icu lar con Dios que á los otros san-
«tos, y que por tanto ellos le t ienen mucho respe to .» (THEVESOT. 
Vtmages des Indes, pa r t . I I I , lib. I . cap. x x x v m ) . - Georgi, y 
M. de Guigues, han probado que el Fó d e los Chinos, el Som-
mona-Codom. ó el Samaneo Codom de los Siameses, y el Budda 
d e los indios, eran un mismo personage. Aunque estos pueblos 
l e tr ibuten un culto religioso, no le confunden con el Ser suprc-
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conocer, que ella no e r a , hablando con propie-
dad , una religión, sino solamente un culto 
supersticioso; porque , ¿ d e qué se compone ne-
cesariamente toda religión ? De dogmas , de mo-
ral y de culto. Cada una de estas tres cosas 
tomada á pa r t e , ó de por s í , no es ya una reli-
gión , así como el entendimiento, el corazon y el 
cue rpo , mirados separadamente , no son el 
hombre. Los dogmas sin culto y sin moral no 
son mas que opiniones filosóficas; una moral sin 
dogmas y sin culto no es mas que una ley ar-
mo. e terno, incorruptible , á quien l laman Om.«De aquí nace ,» 

dice M. d e Guignes. « esta exclamación repetida tantas veces, 

« / Omi-to Fó. es decir, ó Fó, que procedes de Om!» Los Sia-

meses le l laman Prah-Pondi-tchaou, el santo de un elevado 

origen. (Mém. de l'Acad. des Inscripta t . XLV, pág. 3 5 7 . ) -

Los libros zends, contienen oraciones dirigidas á z o r o a s t r o ; se 

le invocaba despues de Ormuzd y los genios celestes. Yo invoco á 

Zoroastro, santo, puro , y g r a n d e . - Y o os suplico, ó vos, g rande , 

ó vos ter res t re Z o r o a s t r o . — E s p e r t e m a n , Destour excelente del 

pueblo ter res t re , del m u n d o t e r r e s t r e . - Y o hago izeschné ( invoca-

ción) á Sapetman-Zoroastro y á su santo y p u r o ferouer.{Izeschné 

et Vispered, p . 86, 93 ,117 ,148 ,149 . — Jescht. farv., p . 283, ele. 

- Gah. livesroútíi. p . 109. 110.) - Se ven en las ciudades de la 

China colegios edificados en honor d e Confucio, con estas ins-

cripciones y otras semejan tes : Al gran maestro. Al ilustre rey 

de los letrados. Al Santo. Morale de Gonfuc., pág. 43. 
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bitrar ia , ó consejos desprovistos de sanción; un 
culto sin moral y sin dogmas no es mas que un 
espectáculo, fiestas y ceremonias vanas. ¿Se 
puede concebir una religión sin dogmas, una 
religión sin moral, una religión sin culto? Esto 
seria concebir una contradicción manifiesta. Para 
formar u n a religión, es preciso, pues , que los 
dogmas , moral y culto, unidos entre sí y depen-
dientes uno de otro, hagan un todo indisoluble. 

Mas el paganismo no tenia, ni símbolo, ni 
dogmas, ni enseñanza ó doctrina. No hablaba á 
la razón, ni exigía de olla cosa alguna, no recla-
maba autoridad alguna sobre ella, no la prescri-
bía alguna obligación, ni aun se proponía guiarla 
con sus consejos; la abandonaba á sí misma, y 
la dejuba sin ley y sin regla, en una perfecta in-
dependencia. 

Leibnitz hace esta observación, porque son 
pocas las cosas que se han escapado de aquel 
espíritu penetrante. «Los paganos,» dice, «te-
« nian ceremonias en su culto, pero no conocían 
C artículos de fe , y nanea habian pensado en ar-
« reglar formularios de su teología dogmática. . . . 
Í Sus misterios no consistían en dogmas difíciles, 
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.« sino en ciertas prácticas secretas, á las que los 
« profanos, es decir , aquellos que no estaban 
« iniciados, jamas debian asistir. Estas prácticas 
« eran muchas veces ridiculas y absurdas, y era 
« preciso ocultarlas para ponerlas á cubierto del 
« menosprecio ' .» 

El paganismo, no solamente no mandaba creer 
ningún dogma, ni enseñaba alguna doctrina, 
sino que , ni aun imponía á los hombres ninguna 
lev moral , como observan Bayle % Locke 3 , Bar-
beyrac 4 , y Leland 5 , despues de los Padres de 
la Iglesia. 

Oigamos á Lactancio : « Allí nada se habla 
« sobre lo que conduce á formar las costumbres 
f y arreglar la vida, no se busca la verdad, no se 
< trata mas que de las ceremonias de un culto en 
« que el alma no tiene pa r t e , y que no miran 

• Remarques critiques sur le système de feu M. Bayle, tou-
chant l'accord de la bonté et de la sagesse de Dieu, avec la 
liberté de f homme et l'origine du mal, 1 1 , pref . Londres , (720. 

. Continuation des pensées diverses, etc., artic. X L I X . 
3 The reasotiableness of christianity, etc., cap . XIV, § 2 . 

4 E n el prefacio de su t raducción del Droit de la nature et des 

gens de Puffendorf . 
s Nouvelle démonstrat. évang., tom. I, par t . I, c. v u . 



166 P A R T E C U A R T A . 

« mas que al cuerpo ' . . . . Separadas enteramente, 
< la filosofía y la religión de los dioses, no tie-
t nen entre sí alguna relación; unos son los pro-
« fesoresde la sabiduría y otros los pontífices de 
« la religión; aquellos no enseñan á acercarse á 
« los dioses, ni estos á arreglar los juicios y la 
« conducta : lo que hace ver q u e , ni esta sabidu-
« ría es la sabiduría verdadera, ni esta religión 
« la verdadera religión \ » 

Y San Agustín : « ¿Por qué los dioses dé los 
« gentiles no han cuidado de corregir las costum-
• bres detestables de sús adoradores? ¿Por qué 
* no les han dado ningunas leyes para ayudarles 
« á vivir bien? ¿No era conveniente q u e , en lu-
« gar de ocultar á los pueblos que les servían los 

> Nihil ibi disseritur quodprofuSat ad mo. es excolendos, 
vitamque formandam, nec habet inquisitionem aliquamveri-
tatis, sed tantummodó ritum colendi, qui non officio mentís, 
sed ministerio eorporis constat. LACT., Inslit. Divin., lib. IV, 
c. III, D. I y 2. Ed. ce l l a r . 

3 philotophia et religio deomm, disjuncta sunt, longéque 
discreta; siquidem alii sunt profesares sopienlice, per quos 
utique ad déos non aditur; alii religionis antisliles, p e r quos 
s a p e r e non discitur; apparet nec illam esse veram sdpien-
liam, nec lianc oeram religionem. Ibid., n . 4. 
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« preceptos de la m o r a l , les instruyesen con una 
« enseñanza pública? ¿No debían, por medio de 
« sus sacerdotes, reprender el vicio, amenazarle 
« con el castigo, v prometer recompensas á la 
„ virtud? ¿Mas quién oyó cosa semejante en los 
« templos de los d ioses ' ?> 

Desnudo de moral el paganismo, desnudo de 
dogmas, sin imponer obligación a lguna, ni al co-
razon ni al espíri tu, lo repetimos, no era por 
tanto mas que un culto supersticioso. «Yo no veo 

• Primó ipsos mores ne pe s s imos haberent, quare dii eorum 
curarenoluerunt?.... Cultores suos ad benévivendum, quare 
nullis legibus adjuverunt?.... Pertinebat ad concultores déos 
vitce bonce prcecepta non occullarepopulis culloñbus sws, sed 
ciará prcedicalione prcebere:per vates etiam coneenire et ar-
nuere peccantes; palám minari pcenas malé agentibus. prre-
mia recté viventibus polliceri Quid unquám tale in deo-
rum illorum templis promptd et eminentivoce concrepuü? 
(S. Ate,.. De Civit. Dei, l ib. I I , c. i v ; ibid., c . vi.) Véase también 
GBEGOB. NAZUN., Oral, I I I adv. Julián., 1.1, p . 107. E d . B P -
lii. — Lo mismo sucedía e n todos los pueblos, y en este p u n t o la 
historia habla d e los Tártaros, como S. Agustín hablaba de los Ro-
manos. «Su culto religioso, que no tes enseñaba la moral, no 
« habia civilizado sus cos tumbres groseras, n i dulcificado su ca-
« rác te r áspero y sa lvagecomo su c l ima .» MicaAcn, Bist. des 
Criisad., par t . IV, lib. XI I I , t . IV, p . 4. 
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« en é l ,» dice Lactancio, «sino simples ritos>.» 
Se podia ser idólatra sin negar alguna verdad : 
ni la existencia del Dios supremo , como lo 
prueba el ejemplo de los judíos; ni su providen-
cia , pues que ella se ejerce por el ministerio de 
los ángeles *, y todos los cultos idólatras se fun-
daban principalmente en esta creencia verdadera, 

1 Qua¡ est enim superstilio illorum deorum?.... in quá nihil 
alitidvideo quám riturn ad solos dígitos pertinentem ? LICT., 
Divin. Instit,, lib. V, c. xx. 

• Esta doctrina se ve enseñada coa toda claridad en Piaton. 
« En pr imer lugar ,» d i c e , « m e concederéis que los dioses r e o -
« nocen al hombre justo, y al injusto, y que por tanto aman á 
« aquel y aborrecen á este, como hemos convenido precedcnte-
« mente. ¿ Y no confesarémos también que los dioses colman de 
« bienes á aquel á quien aman, á menos que una falta anterior no 
« atraiga sobre él algún mal necesario? Asi se debe pensar que, 
»s i el hombre justo está sujeto á la pobreza, á las enfermedades 
« y otras cosas semejantes, que nos parecen males, resultará un 
« bien para él, ya sea en vida, ya despues de su muer te ; porque 
«los dioses no desprecian jamas á aquel que tiene la voluntad 
«sincera de ser justo, ó de llegar á serlo, y que, por la práctica 
• de la virtud, se esfuerza, en cuanto es posible al hombre, á ha-
« cerse semejante á Dios.» npürov p.b TOÚ-O í-oooi^ít; 

o'j yeto ór¡ bxb '/£ Ssáv r.cr; á/tsle'iadui o; &/ •npoBuañrv.i 

édé).r, Scxabs yiyvíaO'M, za i éirrr>¡8eúeiiv ápsrr,v, si; 'b-.o-i Suva-

ib> ¿v9pti>m> by.'Áousdy.! Qsü. PLAT.. De Legib.. lib. 1.1. VII, 

Oper., p. 319 y 520. Ed. Bipont. 
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de la cual abusaban; ni en fin los preceptos de 
justicia, pues que ellos nunca llegaron á perderse 
en ninguna nación. Sirviendo á dioses extraños, 
se ultrajaba al Dios verdadero, se quebrantaba 
el primero y mas santo de los mandamientos, se 
abandonaba al olvido al Criador para trasladar 
á su criatura la adoracion debida á él solo, se 
violaba la alianza que él se habia dignado pactar 
con los hombres ; y la idolatría, fruto de las pa-
siones ' , era un crimen como el adulterio, al cual 
la Escritura la compara frecuentemente 3 ; y se-
gún la sentencia del apóstol San Pablo, una de 
¡as obras de la carne, que excluyen del reino de 
Dios5 . 

. Quí coluerunt et servierunt matura potiús quám 
Creatori Proptereá Iradidit ilios Deus in passiones igno-
minia. Epist. ad Rom. , I. 2a y 26. 

* JEBEM., XII I , 27. - EZECH., XXII I , 43. - OSE*, II , 2, y 

otros. 
3 Manifestasunt operacamis, quasunt, fornicatio, immun-

ditia, impudieitia. luxuria, idolorum servitus, veneficia, ini-
micitia, eontenliovs, amulatwnes, ira, rixa, dissensiones, 
secta, invidia, homicidio, ebrietates, comessationes, et his 
similia; quapradico vobis sicutpradixi, quoniam quitalia 
aguntregnum Deinonconsequenlur. Ep. ad Galat., V, 19—21. 
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De estas consideraciones y de los hechos en 
que se apoyan , podríamos concluir y a , que la 
idolatría no tenia alguna autoridad real. Sin em-
bargo , para evitar hasta la mas ligera duda en 
este punto , vamos á hacer ver que ella carecía 
visiblemente de unidad, de universalidad, de per-
petuidad, de santidad, es decir, de todos los ca-
racteres esenciales de la Religión verdadera , y 
cuya reunión forma el grado mas alto de autori-
dad que sea posible concebir. 

Y desde luego, para comprender bien hasta 
qué punto la idolatría estaba desprovista de uni-
dad , es preciso recordar que cada pueblo, cada 
pais *, cada ciudad 1 , cada familia, y, muy fre-

* Los d ioses p ro t ec to r e s d e cada pais e r a n los dioses indigetas, 
d e q u e los au t iguos hab lan tan á m e n u d o . ; Tierra de la patria, 
dioses indigetas, y vosotros, d techos paternos, recibidme bojo 
felices auspicios! dice Ores tes . e n Sófocles. 

ü T.orpCiz y í , S s o i t/yoipw. 

Ae£aaSs ~yc; Sí oZoi*, 

SÚT' SI -zzpüov loi¡j.y.. 

SOPBOC., Eleclr., v. 66—68-1. I I . p . 139. 
Ed . B r u n c k . 

• Con stat o m i t e s urbes in alicujuS de i esse Hítela. MACROB. 
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cuentemente, cada hombre tenia sus dioses par-
ticulares 1 ; como hoy todavía cada negro tiene 
su fetiche, que elige y honra según el capricho 
puro de su imaginación. En Egipto se mataba sin 
escrúpulo en una ciudad el animal que se ado-
raba en otra.Varron contaba trescientos Júpiter % 
y probablemente había mucho mayor número , 
porque se daba este nombre á todos los hombres 
que se elevaban á la clase de dioses, por haber , 
ó fundado Estados, ó contribuido de un modo 
brillante á su prosperidad. Sola la edad de oro 
dió al cielo treinta mil dioses, según H e s i o d o \ 

Saturn., V'b. I I I , C. ix, p . 323. - S . ATHAN'., 1 . 1 . p . 22. E d . Ben . 
• VABB.. Apud S. Auq., DeCivit. Dei, l ib. V I I I , c. x x v i . -

Unicuique etiam provincia et civitati suns Deus est, ut Syrm 
Astartes, ut Arabia Disares, etc. TEBTCL., Apologc. xx .v . 

' Ap. TertuL, Apolog., c . x iv .—Según Pausan ias , f ué Cecrope 
<>' p r i m e r o q u e l l a m ó J ú p i t e r a l Dios s u p r e m o . Op.b yúp M<x te 

- - p u t o l ib . V I I I . D. 436. E d i c . H a n o v . 
CNVÓ^AASV UJTATOV TtpSnos. I"AI,!>., NO- « " * • Y 

<6<3. 
• Este pasage d e Hes iodo m e r e c e c i ta rse , es c o m o s i g u e : « L o s 

. dioses i nmor t a l e s de J ú p i t e r , cus todios de los h o m b r e s mor ta l e s . 
« s o n e n n ú m e r o de t r e s mi r iades sob re la t i e r r a f e c u n d a : exten-
» didos p o r el a i re , y r e c o r r i e n d o i n c e s a n t e m e n t e todos los luga-
« r*s , obse rvan las ob ra s jus tas é i n j u s t a s . » 

Jpk yccp ¡íbpwi gfelv éjti yOo* TtovluSorüpn 
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Estos dioses desconocidos en el resto de la tierra, 
y olvidados en la misma Grecia, donde no vemos 
que se Ies diese culto, no existían mas que en los 
cantos de uno de sus poetas. 

El pueblo de dioses, para usar de la expresión 
de Plinio ' , no era menos numeroso en Roma. 
«Nuestro país ,« dice otro au to r , «-está de tal 
< modo lleno de divinidades, que es mas fácil 
« encontrar en él un Dios que un h o m b r e \ » 
¿ Qué seria pues, s i , recorriendo el mundo todo, 
recordásemos, aunque sumariamente, las divi-
nidades de tantas naciones diferentes ? El Ame-
ricano salvage tiene sus dioses propios, como el 
Indio civilizado, y como el habitante de la China. 
Ninguna semejanza-, ninguna relación puede ha-

A0ávarot Zr,vo;, f ú / a / s ; Sw-w ávdpúTiuv 

Oípct SUÍK590USIV Tí StXKÍ X«l T/évXlUSpy¡t, 

H épa ei9á/xsv9í) ñár/m psiTwvres ¿n 
Oper. el Dier., lib. I . 

• Major cirjitum populus etiam quám hominum intelligi 
potest. P L I K . , l i b . I I , c a p . v i l . 

1 XJtiqué riostra regio tám presen tibus plena est numinibus, 
ut facilite possis deum quám hominem i nven i re . PETRO.V , 

Satyr. 
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ber entre fstos dioses diversos. La alegoría 
misma que lo explica todo , desnaturalizándolo 
todo, no presentará jamas la menor conformidad 
real entre el Osiris.de los Egipcios, el Adram-
melech de los Asirios, el Dionisios de los Grie-
gos, el Irminsul de los Sajones, y el Xaca de los 
Tibetanos. 

No es esto todo : no solamente los dioses de 
un pueblo no eran los de otro, sino que el mismo 
pueblo variaba de dioses con el t iempo, como 
sucedió á los Romanos, que substituyeron poco 
á poco á la teología de los Etruscos la de los 
Griegos. La historia de cada dios , y la idea que 
se formaban de él , variaban del mismo modo. 
Esta historia, fundada en una tradición local 
que , atestiguando el origen humano del dios ó 
representándole como un espíritu celeste, pero 
subordinado, no permitía que se le confundiese 
con una divinidad suprema, era modificada suce-
sivamente por los poetas , y se daba tan poco 
crédito á todas estas relaciones, que se les dió 
también el nombre de fábulas ó de mitología " ; 

• M jQiXoyix. historia fabulosa. 
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y Cicerón no terne burlarse abiertamente, y lla-
marlas supersticiones de viejas ' , Platon % Plu-
tarco 3 , Dionisio de Halicarnaso 4 , Plinio 5 , Sé-
neca \ confiesan que ellas son no solamente 
absurdas sino peligrosas. 

Así como cada nación tenia sus divinidades 
propias, tenia también su culto par t icular , el 
cual también variaba incesantemente. Se abando-
naban los antiguos ritos, se creaban otro6 nue-

1 Videtisnc igitur, ut à physicis rebus, bene atque utiliier 
i'mentis, tratta ratio sit ad commentitios et fictos déos ? Qua 
re* genuit falsas opiniones, erroresque turbulentos, et super-
stitiones pené añiles. [De nal. Deor., lib. I I , c . xxvii.) Cicerón 
parece haber tomado esta últ ima expresión de Eralóstenes el ci-

-náico, que vivía dos siglos antes d e Jesucristo. Gozaba de uua 
¿i-ande reputación en t re los antiguos, que le apellidaban el se-
gundo Platon; j j w r a f l i o j ó el vencedor en los cinco ejercicios. 
Fratós tenes acusaba i Homero. Hesiodo y los demás poetas, d e 
co r romper las creencias religiosas del pueblo, y l lamaba sus obras 

"entos de viejas, ypxálr¡ /wOoXoyiav. Se pueden ver los frag-
mentos qne nos restan d e este au tor en la Uranología dei P. Pe -
rni. Han sido reimpresos en Oxford en 1672 : y e n Amsterdam e n 
1"03. 

» De Rrpub.. lib. I I , Oper., t . U , p . 247, 230. 
1 Pur., De Superstit. 
4 DtON. H.U.ICARN., lib. 11. p. 90 y sig. 
5 Hist. natur., lib. I I , c . vu . 
6 Ap. S. Avgust., De Civil. Dei. lib. VI, c . x.. 
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vos, que se abandonaban luego como los prime-
ros. Las tradiciones, las creencias, los dioses, las 
ceremonias, todo cambiaba perpetuamente- . 
¿ Cuán diferente no era el culto de los Roma-
nos bajo d e N u m a , del culto de los mismos Ro-
manos en el tiempo de Augusto ' ? Solo la poli-

• Nec modó barban homines diversas ac nos leges sequun-
tur : verúm etiam qui Lycum incolunt, et Athamantis suc-
cessores qualia sacra offerunt, cúm tamen Grccci smt? Ms 
quoque audivisti, quales quondám leges área inferios serva-
verimus, hostias jugulanles antequóm efferrelur radarer, 
pmficosque accersentes; et qui iis anliquiores. defuncto» 
etiam domi sepelientes; quorum nos hit temporibus niliil om-
ninó sei-vamus. Innumerabilia prcetereá kvjusmodiexempla 
referre possemus. PLiT.. ¡linos. Oper., t. VI. p . 12S y 129. 

. Etiam ciña déos vestros qua prospecté decreverunt pa-
ires vestri. iidem vos obsequentissimi rescidistis Ubi reliT 

gio? Ubi veneratio majoribus debita á vobis ? Habitu, victu, 
instruclu, sensu, ipso deniqué sermoneproavis renunlidstis. 
Laudatis semper antiguos, sed nove de (lie vivitis. (TEBTII-, 
Apol. adv. gentes, c . VI.) — Aliter Numa Pompilius deoscc-
Ipiídos Romanis insliluü. aliter ab eis vel Italis antea eole-
bniilur. (S. ACC., l ib. ad Deo gratias, cuest . I I , c . xiu. Oper.. 
tom. I I , col. 277.) — Nec corpora modó affecta tobo, sed áni-
mos quoque multiplex religio, elpleraque externa, invasit, flo-
ro.* ritus sacrificandi vaticinando inferentibus in domos, qui-
bus queeslui sunt capli superstilione animi, doñee publicas 
jam pudor ad primores civHaíis peroenit, cementes in omni-
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tica habia conservado algunos usos antiguos, 
ciertas supersticiones de auspicios y de agüeros, 
de las que se servia el senado, para contener al 
pueblo y para suspender ó disolver sus reunio-
nes tumultuosas. 

En todas partes se ve la misma inconstancia; y 
obsérvese q u e , ademas del culto que puede lla-
marse nacional, existia una multitud infinita de 
otros cultos, que no se extendían fuera de una 
provincia, de una ciudad, de una familia, y que 
no variaban menos que el culto común. Un hom-
bre soñaba en un dios, le erigia un altar y pre-
sentaba en él sus o f rendas ; y he aquí un culto 
nuevo que el capricho habia creado, y que otro 
capricho destruía. 

Algunas veces un pueblo tomaba el culto de 
otro pueblo vecino, ó conquistado; otras le daba 
el suyo *; mas á menudo se mezclaban uno con 
otro," y en es te caso los dos habían variado de 
culto. Sucedía también que los dioses y el culto 

bus vicis sacellisque peregrina atque insólita piacula pacis 
deúm exposcendce. TIT. LIV., lib.1V, cap. xxx. 

• ¡.os Galos, después de la conquista, adoptaron los dioses y el 

cul to de los Romanos . 
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de una nación , eran abominables a los ojos de 
otra, y que el mismo acto que se miraba como 
agradable á la divinidad en un pa i s , pasaba en 
otra parte por un sacrilegio Así se sacrificaba 
en Roma el buey que se adoraba en Mentis; la 
superstición, siguiendo sus ideas inconstantes, 
formaba va una víctima, ya un Dios 

En Persia , en tiempo de los Arsacides, se 
contaban setenta sectas, entre solos los discípulos 
de Zoroastro 3. Los sectarios de ia antigua reh-

. Xeque aiim leges nostrcc hostia humana sacrificare per-
mit tun t : sed ne fa r ium est. Apud Cartaginenses cutera jus-
tan , s anc tumque h a b e t u r ; adeó ul eorum nonnulh Saturno fi-
lias litent. P L A T . , Minos. Oper., t . VI, p . 1 2 8 . Ed. Bipont. 

3 Qwd namque emdem animantes apud hos qmdem ilumi-
na, apud alios autem ferce, apud qmsdam hostia: lecpbus re-
ceptee sint, cerlb scitis. S. JUSTIN, Apol., I I , p . 69. 

s The Arsacides. indeed, practised the ivorsliip of the Magi; 
but they disgraced and polluted it with a various mixture of 
foreign idolatry. The memory of Zoroaster, the ancient pro-
phet and philosopher of the Persians, was still revered in the 
East • but the obsolete and mysterious language, m which 
the Zenda vesta was composed, opened a field of dispute 
to seventy sects, who variously explained the fundamental 
doctrines of their religion, and were all indifferently derided 
by a crowd of infidels, who rejected the divine mission and 
miracles of the prophet. GIBBON'S History of the decline and 
full of the Rom:n Empire, vol. I, cap . in , p . 263. Basil,. 1 
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gion, que él reformó, no estaban menos dividi-
dos entre s í ' . La misma anarquía reinaba en 
Eg ip to 2 . La Tartaria, la Ind ia 3 , el T i b e t , e l 
Tonquin, la China, la Corea, el J apón 4 , el Afri-
ca meridional y la América toda, ofrecían y ofre-
cen todavía, dondequiera que no está establecido 
el Cristianismo, igual diversidad de creencias y 
de supersticiones. 

¡ Qué inmensa confusion ! ¡qué caos tan es-
pantoso de fábulas incoherentes, de dioses ado-
rados por unos y aborrecidos por otros, de cul-

• ELMACIN-, Hist. arab. — AGÍTHIAS, LIB. 11. 

» « P o r lo q u e hace á los Egipcios, nadie ignora que estaban 
• divididos en un g ran n ú m e r o de sectas .« (MOSHEIM, Hist. eccles. 
anc. et moder., 1.1. p . 90.) véanse también las notas del mismo 
autor sobre el Systéme intellcctuel de Cudworth. en su t raduc-
ción latina de esta obra, t . I, p . 4(3. 

3 « Hay en la India u n gran n úm ero d e sectas; v. g. las d e los 
« fishnouilas y la de los Isu-araitas. Fishnou, es el dios de 
«aquellos; hwara el dios de es' .os.»(.•/ip/iai. thibet., 1.1, p . 118.) 
— « L a vasta península de la India, que se avanza desde las em-
» bocaduras del Nik» y del Ganges hasta el medio de las islas Mal-
« divas, está poblada po r veinte pueblos diferentes, coyas costum-
a bres y religiones en nada se pa recen .» VOLTAIBE, Essai sur 
l'histoire genér. et sur les mceurs el l'esprit des nations. c. cxx, 
tom. III , p. 2C0. Ed . de 1736. 

4 l u k l . , p. 1G3. 

CAPITULO CUARTO. 

tos opuestos, de ritos que, según los lugares y 
l a s é p o c a s , inspiraban el respeto ó el hor ro r ! 
N o ; el cielo no está mas lejos de la t i e r ra , que 
este monton informe de extravagancias y de crí-
menes lo está de presentar siquiera la apariencia 
de la unidad esencial á la verdadera Religión. 

La ausencia de una autoridad general reco-
n o c i d a , al menos en la práctica, produjo poco 
á poco este desorden horroroso ' . Nunca olvidó 
el género humano completamente la regla anti-
gua, pero con frecuencia las pasiones le arras-
traron á violarla. Desde que se dejó de obedecer 
la ley que proclamaba la tradición universal, y a 
no quedó ninguna ley. Cada uno se forjó la su-
ya á su gusto, y la idolatría no era mas que un 
culto individual, así como el protestantismo uo 
es mas que una doctrina individual, una opinion 
incierta y variable; y, del mismo modo que en-
tre los paganos cada hombre tenía, ó podía te-
ner, sus dioses y su culto particular, cada hom-
bre tiene ó puede tener sus opiniones y su doc-

• They were abandoned, almostwilhoutcontroul, to tlien, 
tur al working of a superslitious faney. GIBBOKS Hist. of the 
decline and fall oflhe Román Empire. t . II, c. xv, p . 292 Bas ' ' . 
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trina particular en el protestantismo. Ninguna 
concordia hay entre estos como ni entre aquellos; 
y la flaqueza del corazon, abandonado sin regla 
alguna á sí mismo, no produjo mas cultos ni cul-
tos mas monstruosos entre los idólatras , que la 
flaqueza del espíritu, abandonado también sin 
regla a s í mismo, produce diariamente de opi-
niones monstruosas en el protestantismo, que no 
es en el fondo mas que una especie de idolatría 
espiritual en la cual el hombre, despues de ha-
ber hecho un dios de su razón, c o n s a g r a y adora 
todos sus pensamientos, así como el pagano con-
sagraba y adoraba todas sus pasiones*. 

La idolatría carecía también del segundo ca-

• LOS idólatras mismos reconocían, que muchos de sus dioses 
n o eran otra cosa que las pasiones humanas divinizadas. 

De.um esse amorem, turpiter vicio favens 
Finxit libido : quoque liberior foret. 
Titulum furori numinis falsi addidit. 
Nalum per omnes scilicel Ierras vagum 
Erycina mitlit. Ule per ccelum volans 
Proterva leñera tela mollitur mam; 
negnumqm tantum minimus in supens habet. 
Vana isla demens a n i m a s ascivit sibi, 
Venerisque numen finxit, atquc arcas dei. 

SF.>EC. TIUGIC. Hyppolit., v . 1 0 2 . - 2 0 0 , p . 37. Ed. Elzevir. 
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rácter esencial á la Religión verdadera, que es la 
universalidad; y esta es una consecuencia de lo 
que acabamos de probar ; porque , en una mul-
titud casi infinita de creencias y de cultos opues-
tos, ¿cómo podría ser universal cada una de estas 
creencias, cada uno de estos cultos? Nada veo 
aquí universal mas que un crimen, á saber, el ol-
vido, no del verdadero Dios, sino de su culto: 
fuera de que, además délos adoradores que tuvo 
siempre entre las naciones, esieDios, cuando la 
idolatría se extendió por el mundo, se reservó un 
pueblo entero, al que preservó milagrosamente 
de la corrupción.Por otra parte, los pueblos todos 
no se pervirtieron de una vez; la idolatría, en to-
das partes seguía l o s p r o g r e s o s de la depravación 
de costumbres, y la universalidad que ella puede 
reclamar justamente es de la misma naturaleza, y 
semejante bajo todosaspectos á la universalidad 
d é l o s vicios que, no siendo jamas leyes, sino la 

vioiacion de una ley. no adquieren nunca autori-
dad porquese multipliquen. Millones de asesina-
tos son millones de crímenes; cada uno de estos 
crímenes es individual; ellos no crean una autori-
dad, una lev opuesta á la que dice : No matarás, 
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y que constantemente permanece y es recono-
cida la sola ley, por el juicio de todos y del ase-
sino mismo á quien condena. 

Obsérvese además, q u e hay un número pro-
digioso de vicios ó de delitoscontra la ley moral; 
que ningún hombre puede ser culpable de lodos 
los vicios á un mismo t i empo , ó dominado por 
todas las pasiones, pues q u e hay muchos y mu-
chas que se excluyen; que por tanto ningún vi-
cio puede ser universal de hecho; y que así, has-
ta en el pueblo mas corrompido, se ve condena-
do siempre, no solamente por la ley eterna de 
justicia reconocida en todos los pueblos, sino 
también por la autoridad del ejemplo general. 

Esto que decimos de los vicios se aplica del 
mismo modo á la idolatría, que no es tampoco 
otra cosa que un engaño culpable del corazon , 
la violacion de las obligaciones inmediatas para 
con Dios, una reunión inmensa de supersticio-
nes y de cultos falsos, es dec i r , de actos crimi-
nales, pero diferentes entre sí, según las pasio-
nes que los inspiraban. Un idólatra adoraba tal 
espíritu celeste, otro tal demonio malhechor y 
otro tal ser humano, según el deseo , la espe-
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ranza , ó el temor que le dominaba. Ningún 
dios, ningún culto era universal * ; muchas veces 
por el contrario, como ya lo hemos hecho ob-
servar , el culto y los dioses de un pueblo eran 
abominables para otro pueblo. La diversidad 
de supersticiones engendraba también odios in-
mortales y guerras atroces entre ciudades veci-
nas , como nota Juvenal hablando de Coptos y 
de Tentira \ Dion nos dice que semejantes 
guerras eran frecuentes en Eg ip to , á causa de 
la multiplicidad increíble de los cultos opuestos 

* En las Suplicantes de Esquiles, el heraldo anuncia que viene 
en nombre d e Mercur io ; y el rey de los Argivos le d ice : Habíais 
de los diosesyno los honráis —Yo honro, responde el hera ldo . 
à los dioses de las márgenes del Kilo. 

Qsoiuiv strrùv toÙs 3-eoù; oùSèv ssSec. 

Tov; á y f i RecAev la.lu.o-jas ffg€É£o/ua(. 

ÍESCHTL., Supplic, escen. VIH, v. £01 y 902 ,1 .1 , p . 299. Edic. 
Schütz. 

1 Inter finítimos vetus atque antiqua simultas, 
Immor ta l e od ium, etnunquàm sanabile vulnus 
Jrdet adhùc Coptos et Tentyra. Summus utrinque 
Indi furor vulgo, quod numina vicinorum 
Odit uterque locus, ciim solos credat habendos 
Esse déos, quos ipse colit. 

J U V E N I L , Satyr. X V , V. 5 2 — 3 8 . 

" 0or¡a/súsuut T£ y&p ~o).)á Ttepiaaóimz áaSpántw,*. r . / . 
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Los Griegos despreciaban profundamente la re-
ligión de íos Egipcios; y los Persas habían conce-
bido tamo horror por la de los Griegos, que 
quemaron lodos sus templos, cuando la expedi-
ción de Xerxes á la Grecia ». 

La religión de los Persas mismos cambio mu-
chas v e c e s . Zoroastroó Zerdhust echó por tierra, 
aunque con d i f i cu l t ad ' , la antigua idolatría y 
la substituyó el culto de un dios ún ico , que era 
adorado bajo el emblema de la luz ó del fuego. 
Este culto fué abolido á su vez; y bajo los reyes 
partos apenas quedaban algunos vestigios. Arta-
xerxes * lo restableció con el auxilio de una per-
secución violenta3. Pocos siglos despues los mu-

rvsi enim (JEgyptii)muUüudine eorum, quce tenerantur nu-

^ T o L Z iLnibus preepollent, et j J 
ipsis rcligio universas, sed ÍntersesedwemssuncuUus.bellu 
qZque ejus rei causé mutuis s e , i m p e l u n t ^ U ' X U , 
V e , ¿ también P i x r . . D e Iside et Osir. - ABHOB., Adv.gentes. 

• c i c . , / ) e l e ? i f t . . l i b . l l , c a p . x . 
, HíDE, j)e relig. veter. Persar., c . xx.u y xx . v . - D HEB 

BELOT! » , oríent., voz Zerdhust. - Vie de Zoroastre, en 
„i 7end-a-Vesta. t o m . 11. 

M os au tores or ienta les le l laman Ardisheer Bad,gan 
3 Movs.. Choren., l ib . XI. c . L X X . v . - S o z o » m * .b I L c . • -

HVDE De relig. veter Persar, c . x x t . - B I M G E , Ihst. des Jm¡s, 
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sulmanes lo destruyeron de nuevo. Subsisten to-
davía sin embargo algunos restos del magismo 
entre los Guebros ó Parsis. 

En diferentes regiones de la India, reinan á 
un mismo tiempo muchas religiones opuestas. 
Los bramas están divididos, como los Caldeos 
lo estaban en otro t i e m p o ' , en muchas sectas , 
de las cuales unas negaban la autenticidad y auto-
ridad de las obras reconocidas por las otras 
Lo menos que hay en el Japón son doce sectas. 

En Roma la ley de las doce tablas proscribía 
el culto de los dioses extrangeros 3 ; y Tito-Livio 
hace hablar así al cónsul Postumio: « ¿ Cuántas 
c veces, desde nuestros mayores, se ha encar-
« gado á los magistrados impidan el ejercicio de 
« cultos extrangeros, echen fuera del f o r o . de 
« circo y de la ciudad, los sacrificadores y sacer-

lib. V I I I , c. ni. — Hist. de Perse, par sir John Malcolm. 1 .1 , 

cap. vi. 

•STBAB., Iib. V . - CLEB1C., Philosoph. orient., l ib -1 , secc . I, 

cap . ix y x. 

* SAINTE-CBOIX, Addit. aux observat. prélim. sur l'Ezour-

Vedam, t . I I , p . 249. 

3 Déos peregrinos ne colunto. CÍE., De Legih., lib. I I . 

I V . 9 
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< dotes, busquen y quemen los libros dedivina-
« cion, y procuren abolir los ritos y sacrificios 
« que no sean conformes al uso romano? Por -
« que estos hombres, versadísimos en toda espe-
« cié de derecho divino y humano, juzgaban 
« que nada contribuía tanto á destruir la reli-
« gioncomoel sacrificar, no según la costumbre 
« del pa i s , sino conforme á ritos exirange-
1 ros >. 

El año de Roma de TOI, el senado hizo de-
moler el templo d e lsis y de Serapis, y desterró 
de Italia á los adoradores de estas dos divini-
dades ' , cuyos altares sin embargo fueron ree-
dificados muy pronto en la capital del imper io \ 
Augusto confinó todos los dioses de Egipto á 

. Quoties hoc patrum avorumque œtate negotium est magis-
trales datum, ut sacra externa fimvetarent.sacrificulos 
vatesque foro, circo, urbe prohibèrent, valicinos libros conqui-
rereiitcomburei-entqm.omnemdisciplinamsacnficandi.prœ' 
lerquám more romano, abolerent? Judicabant emm pruden-
tissimiviri omnis divini humanique jurís, nihil œquc dusot-
tendœ religionis esse, quàm ubi non patrio, sed externo ritu 
sacrificaretur. T I T . L I V . . lib. X X X I X , c. xvi. 

' D i o . CAS. l i b . X L , p . 2 5 2 . - V A L E R . MAX., l i b . I , c . m . 

D i o . CAS, , l i b . X L V 1 1 I , p . 5 0 1 . 
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cierta dislancia de la c iudad 1 , y parece que Ti-
berio fué mas severo todavía \ 

Por tanto los cultos idolátricos se excluían mu-
tuamente. Aun la tolerancia civil tenia límites 
bastante estrechos, como lo prueba el ejemplo 
de los Persas, Egipcios y Romanos 3 . Los paga-
nos se trataban unos á otros de impíos y supers-
ticiosos 4 . Cada cu Ito particular era mirado como 
absurdo ó sacrilego por los sectarios délos otros, 
es decir, por casi todo el género humano. En es-
te punto la idolatría también se parecía al pro-

1 Dio. CAS., lib. L i l i , p. 679. 
" Actum etde sacriscegyptiis,judaicisquepellendis. TACIT., 

Annal., l i b . I , c . LXXXV. 
3 Datum indé negotium cedilibus, ut animadverterent ne 

qui. nisi romani dii, neu quo alio inore quàm patrio coler en-
tur. (TIT. U t . , lib. IV, c. xxx.) — Mecenas aconsejaba á Augusto 
aborreciese y castigase á los sectarios de los cultos extrangeros : 
Toó,- lk ov¡ ^svt^ovra; itepì auro xai/iieeixcàxóXa^e. DIO. CAS.. 
l i b . L 1 I . — DIONYS. HALICARN., l i b . I I , c . XIX. — M O S H E I M , ffist. 

ecclés., siglo, I, c I . 

4 Aliis alibi et arbores, et flumina, et mures, et feles et cro-
codilos, et ratione carentium animantium multa colentibus,-
et quidem non eadem cunctis, sed alia alibi venerantibus, ita 
ut in universum impii alii aliis sint, quia non eadem colant sacra, 
fior sìjut áveBü; álUXolí -avrai, Sià r'à ¡¿r, rà avrà SE-
SE iv. S. JUST!?»'., Apolog., II , p . 68. Edic. de Paris. 1618-
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testantísmo. Así como los protestantes se alejan 
todos de la verdad, pero por diferentes caminos, 
afirmando uno lo que el otro niega, y negando 
este lo que afirma aquel; así también los idólatras 
se alejan todos del verdadero culto, pero no del 
mismo modo, adorando uno lo que el otro de-
testa, y detestando este lo que aquel adora : de 
modo que , si se consulta á todos los pueblos y 
sectas, cada falso culto es condenado por el tes-
timonio general de los idólatras, y cada heregía 
por el testimonio general de los protestantes. 

Por lo demás, para hacer ver que el carácter 
de universalidad nunca perteneció al paganismo, 
no habia necesidad de tantas pruebas. Bastaba 
hacer observar que una coleccion de cultos ente-
ramente diferentes, como una reunión de opi-
niones contrarias, excluyen esencialmente la idea 
de universalidad. Creencias y cultos opuestos no 
pueden ser universales; de otro modo seria pre-
ciso sostener que unos cultos incompatibles son 
el mismo culto, que creencias contradictorias 
son una misma creencia, en una palabra, seria 
preciso dar en un extremo de locura, que ni aun 
se puede suponer posible. 
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Los cultos idolátricos, desprovistos de univer-
salidad con respecto á los lugares, carecen toda-
vía mas visiblemente de universalidad respecto al 
t iempo, ó del carácter de perpetuidad que debe 
ofrecer la verdadera Religión. Ellos no existian 
al principio, dice la Escri tura, ni existirán per-
petuamente ; su fin está cercano ' : y despues : 
« Ellos han sacrificado á los demonios y no á 
« Dios; han ofrecido sacrificios á dioses que no 
. conocían, á dioses nuevos y recientes, á quie-
« nes sus padres no dieron culto \ » 

Todos los monumentos históricos confirman 
esta verdad 3 que el escéptico H u m e 4 , Boling-
broke \ y un corto número de otros autores 

• Ñeque enim erant ab inüio, ñeque emnt in perpetuum 
Ti. evis illorum finis est inventus. Sap. XIV. 13 y 14. 

* Immotacerunt ckcmoniis et non Veo, diis quos ignora-
bant; novi recentésque venerunt, quos non coluenml paires 
rorum. Deuter . , XXXII , 17. 

s LEUKD, Nouvelle dcmonst. évángel., 1.1, part . I, c . n. — 

I-ABBICV, Des Titres primüifs de la Réoélation, 1.1. Disc. pre-

lira.. p . 43 y sig. - Hist. de Pose, par sir John Malcolm. 1.1, 

p . 273. 

i Nal. hist. of Relig. 
s Posthumous Works. 
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enemigos del Crist ianismo, solos, han preten-
dido obscurecer, oponiendo á hechos probados 
conjeturas vagas y razonamientos vanos. La tra-
dición del mundo entero nos habla de una pri-
mera edad en que reinaban la piedad, la justicia, 
con un culto p u r o como las costumbres *, y sim-
ple como las v i r tudes de aquellos tiempos felices. 
Los hombres decayeron poco á poco de este 
estado de inocencia. Abandonados á sus [pasio-
nes, buscaron, c o m o Adán despues de su pecado, 
medios para ocul ta rse del Criador y olvidarle; y 
nació la idolatría. 

Cuanto mas se aleja del or igen, mas se altera 
la religión pr imi t iva . Se ve , en el curso de los 
siglos, es tablecerse los diversos cultos idolátri-
cos , variar, co r romperse siempre mas y mas, y 
al fin desaparecer enteramente. ¿Cuántas veces 
estos cultos falsos no han mudado de objeto y de 
forma en cada p a í s ? Los dioses nuevos hacían 

• Esta es la edad d e l o s poetas, y el Cnta-yuga de los Indios, 
véase la ley de Manu y los puranas. — STRAB., l ib. XV, p . 492. 
— TACIT. , Ann., l i b . I I I , c . x x v i . — VARB. . De re rustíaí, l i b . I . 

c . II. — P O R H H Í B . , De non csu animal,, l i b . I V , p . 3 1 3 . 
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olvidar muy pronto á los antiguos; y así es como 
en Roma se pasó del culto de los espíritus que 
presiden al universo * al de las divinidades hu-
manas. ¿ Y cómo, lo que variaba incesantemente 
hubiera podido ser perpetuo **? Un culto sucedia 
á otro culto, del mismo modo que una secta, 
entre los protestantes, sucede á otra secta; y 
como enire estos nada hay perpetuo mas que la 

• Este mismo cul to var iaba en t re las diversas naciones que le 
conservaron. < Los genios ó las a lmas d e los p l a n e t a s . dice Mal-
c o l m , « s o n adorados p o r los Hindus, pero ba jo d e figuras abso-
« hi tamente diferentes de aquellas que Ies da el Dabislan. Parece 
« haber también una grande diferencia en t re el modo con que los 
«an t iguos Persas adoraban los planetas, y el que estaba en uso 
.< entre los Arabes, que los adoraban igualmente antes d e la intro-
« duccion de la religión mahometana . > Hist. de Per se, t om. I . 
p . 278 not . 

" El paganismo carecía tan á l a s claras del carác ter d e perpe-
tuidad. que Heródoto mismo hace esta observación. El atribuye á 
Homero y á Hesiodo la invención de la teogonia griega. evOvj SS 
éyéwo f * * 0 T 0 í Tñv x . t . X. ündé autem unisqiúsque 
deorum extiterít, an vero euneti semper fuerint, aut quá spe-
cie, ignordrunt usquepriüs et herí, ut veré dicam. Nam He-
siodus atque Horneras (quos quadringentis et non amphus 
annis ante me opinar extitisse) Mi fuere qui Groéis theogo-
niam feeerunt, diisque et eognomina dederunt, honoresque et 
artificia separaverunt. et figuras eorum designaverunt. HE-
BODOT., lib. I I , cap. t i » . 
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víolacion de la ley en qiie se apoyan todas las 
verdades, tampoco entre los idólatras habia nada 
perpetuo mas que la violacion de los deberes que 
constituyen el verdadero culto. Unos y otros nos 
representan un pueblo que ha dejado de obede-
cer al poder legítimo, y en el cual cada uno es 
su propio maestro y señor. El gobierno, las 
leyes, las instituciones de este pueblo, violador 
de la autoridad, varían continuamente á gusto de 
las pasiones y de las opiniones. Nada hay estable 
mas que el desorden; todo cambia, menos el há-
bito y la necesidad de cambiar s iempre; esta es 
la perpetuidad del crimen y de la anarquía. 

Despues de haber demostrado que ninguno de 
los tres primeros caracteres esenciales de la ver-
dadera Religión, la unidad, la universalidad, la 
perpetuidad pertenecen al politeísmo, ¿se creerá 
necesario todavía probar que carecía de santidad? 
¿No seria profanar este nombre sagrado, supo-
ner solamente que pudiese jamas conciliarse con 
el de la idolatría? ¿Qué ley moral , qué deberes 
imponía esta al hombre? Ella le convidaba á vio-
larlos todos; adormecía la conciencia con el en-
canto embriagador de sus fiestas; y despues, 
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colocando sobre altares infames, en medio de 
una nube de incienso, el vicio coronado de flo-
res , convocaba á las pasiones para que le ado-
rasen. Véase en Cicerón la pintura horrible de 
las divinidades paganas El odio, la venganza, 
la voluptuosidad , el orgullo, la intemperancia, 
la avaricia, cada crimen era un Dios, y los tem-
plos despoblaban el infierno ». ¿Quién no conoce 
los misterios de Isis \ Cibeles y Baco ? La misma 

. Irá infl amina tos et libídine furentes induxerunl déos; fe-
ce,-unique ut eorum bella, prœlia, pugnas, vulnera videre-
muS: odia prœtereà, dissidia, discordias, ortus, xnterüus, 
aúnelas, lamentalzones, effusasin omni intemperante M¡-
dmes, adulterio, vincula, cum humano genere concuUtus 
mortalesque ex imnigrlalibus procréalos. (Denat. 
cap. xv..) Véase también SSUSTM., Apólog., I I . p . 6 / y 69. M. 

de Par is . 1613- , . .. 
» Est enim malus spiritus fornicationis, est malus spirtius 

avaritiœ, malus spiritus superbiœ. S. AMBBOS.. Expos, m 
psal. CXVIII, serm. XX, n . 43. 

• juvena l . con sola una palabra, af rentó á esta diosa egipcia : 

Aut apud Isiacce potito sacraria lena?. 
Satyr., VI. 

Ovidio encarga á las jóvenes no en t ren en los templos , si quie-

ren conservarse castas. 
Quis locus est templis cugustior ? Hœc quoque r.ítet. 

Tris t., lib. II, v. 287. 

y. 
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Roma se horrorizó, y los proscribió : pe ro , 
como si solo hubiese temido los desórdenes co-
metidos en la obscuridad, celebraba en medio 
del dia aquella fiesta de Flora que Catón no 
quiso tu rbar ; y todos los años , entre los graves 
Romanos, se inmolaba en honor de una prosti-
tuta el pudor de un pueblo entero. 

Se sabe cuan abominables eran los ritos con 
que los Asirios honraban á la diosa Milita 
Casi en todas parles se mezclaba el asesinato 2 

con la prostitución 3. Cantares obscenos, gritos 
dolorosos, vino, per fumes , lágrimas, sangre, 
la profanación de la vida y de la muer te , he aquí 
el culto de los ídolos, principio y fin de lodos los 
males-, como le llama la Santa Escr i tura 4 . 

' HERODOT. , l i b . I , c a p . CXC. — STRAB., l ¡ b . X V I , p . 1 0 8 1 . 

> Observations and inquines relaling lo various parís of 
ancient history; by Jacob fíryanl. p . 267 y sig. - Lusl hará 
by hale. MILTON. 

S LUCIAS. , De dtd syrd. — J L S T I X . , l i b . X V I I I . — VALER. 

MAX., lib. I I , cap . v i .—S. AEG.. De Civil. Dei. l ib . IV, cap. X.— 
SHENCEB, De I-egib. Hebrceor., l i b . I I , c a p . XXII y x x m . - P H I -

LO., R U p i DVAPSJOO/ISVWV, x . T . 1 > % 3 3 3 . 3 3 6 . 

í Aul enim filios suos sacrificantes, aut obscura sacrificio 
táñenles, aul insania plenas vigilias habenles, ñeque vitam, 
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Celso en una obra , consagrada á la defensa del 
politeísmo, confiesa que el culto délos demonios 
está sujeto á graves inconvenientes; que lleva los 
hombres á l a voluptuosidad, porque los demo-
nios mismos son sensuales y voluptuosos, y no 
tienen poder sino sobre los cuerpos ' . Porfirio 
dice «que ellos han engañado no solamente al 
« vulgo sino también á filósofos hábiles, que por 
« su elocuencia han arrastrado á otros al e r ro r ; 
« que estos espíritus son violentos, embusteros, 
« disimulados v falsos; que quieren obligar á que 
. se les dé el 'culto que no se debe sino á los 
«- dioses; que no hay especie alguna de mal en el 
« cual no se complazcan \ » He aquí la idea que 
tenían a c e r a de la idolatría los mismos paganos. 

ñeque, nuptias mundos jam custodiunt, sed alius aliumper 
invidiam occidit, aut adulterans contris ta t: el omma con-
mixta sunt, sanguis, homicidium, furtumet ficho, corruptio 
el infidelitas, turbatio el perjurium, lumuUus bonorum, De i 
immemoralio, animarum inquinatio, nalivitatis immuta tío, 
nupliarum inconstantia, inordvnatio mcechice el impudicitice. 
Infandorum enim idolorum cultura, omnismalicausa estet 
initium et finís. Sap ien t . , XIV, 23—27. 

• OBICES. Contr. Cels., l ib . V I H ti. 60. 

* POBPHYB. , De abstin., I I . 
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Cualquiera se horroriza con razón de un error 
tan prodigioso; en él se deja ver al descubierto 
toda la corrupción del corazon humano ; y 
cuando se considera esta mezcolanza espantosa 
de disolución y de barbar ie , de ritos impuros y 
de sacrificios atroces, el alma consternada aparta 
sus ojos de esta vasta escena de h o r r o r , y, ape-
nas persuadiéndose de que semejante exceso de 
depravación sea posible, asombrada, cree que lo 
que ha visto es una visión del infierno. 

Sin embargo , esta corrupción siempre la 
misma y que el Cristianismo solo contiene, existe 
todavía á nuestra vista; y f o r m a , en el seno 
mismo de los pueblos ilustrados por la verdadera 
Religión, este combate eterno del bien y del 
mal? de la luz y las tinieblas, que durará hasta 
el fin del mundo. No se para en esto la atención: 
¿Quées un hombre sensual, orgulloso, libertino, 
vindicativo, avaro? Es un hombre que olvida á 
Dios violando su ley, que le niega con sus obras, 
que pone su pasión en el lugar de D i o s l a adora 
en su corazon, la sacrifica todo loque ella pide, 

» Quorum deus vatler est. Ep. ad Philip. , I I I , 19. 
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y hasta la vida de sus semejantes. La intempe-
rancia, la disolución, el asesinato, tal es hoy 
mismo todavía el culto de este idólatra: y la ido-
latría pública no es mas que una grande mani-
festación de esta idolatría interior, cuyo .germen 
tiene cada hombre en sí mismo. Todos somos 
tentados; ¿quién hay que lo ignore? Los anti-
guos atribuyendo á las potestades invisibles, 
cuya existencia les era conocida por la tradición, 
todo lo que sentían bueno ó malo en sí mismos, 
adoraron estos diversos espíritus, y, bajo su 
nombre , tributaron un culto á sus propios vi-
cios : ahora el hombre débil ó perverso les da un 
culto directo; sus deseos invocan al mal que los 
seres malignos sugieren á su pensamiento, y sus 
sentidos lo cumplen y efectúan. Los dioses, las 
victimas, el fondo de los ri tos, todo es seme-
jante. Aun en medio de los cristianos el infierno 
tiene todavía su culto. Mas, bajo el paganismo, 
la verdadera Religión, proscripta por la autori-
dad pública, celebraba sus misterios de paz y de 
virtud en la obscuridad de las catacumbas, ó de 
una iglesia solitaria : bajóla verdadera Religión, 
la idolatría, proscripta por la autoridad pública, 
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celebra sus misterios de crimen y de infamia en 
el secreto de un retiro obscuro, ó en las tinieblas 
mas profundas del corazon del hombre. No hay 
otra diferencia, que el orden con que se presen-
tan en la sociedad estas dos religiones; han mu-
dado de lugar : no hay mas que esto. 

No se debe sin embargo creer que la idolatría, 
cuyos últimos excesos acabamos de pintar, haya 
sido, siempre y en todos los pueblos, abominable 
en el mismo grado. Ella iba progresando ince-
santemente en la corrupción, como todo lo que 
es malo en su principio. Pero los honores que al 
principio se dieron á los espíritus celestes, no 
eran ciertamente un desorden tan p ro fundo , 
como el culto execrable de los genios del mal. 
Igualmente es cierto que , cualquiera que sea la 
distinción que se establezca entre los diversos 
géneros de idolatría, toda idolatría es un crimen 
enorme, un crimen directo contra Dios, á quien 
ella no solamente deja olvidado, sino que le ul-
traja de varios modos, ya por la violación del 
primero de sus preceptos, ya por el trastorno 
del orden eterno, que quiere que el pensamiento, 
el amor, la adoracion, la oracion se eleven hasta 
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el origen de todo poder, de toda inteligencia, y 
de todo bien. Separarse del Ser infinito, es sepa-
rarse de la luz , de la verdad y de la vida. Que-
brantar el mandamiento sobre que está fundada 
la sociedad de Dios con el hombre , es romper 
toda sociedad, es decir al Poder supremo: Noso-
tros no somos ya tus súbditos, nosotros tampoco 
queremos serlo ; hemos elegido otro rey. Tras-
ladar á la criatura la gloria del Cr iador , es ado-
rar la nada ' , es querer dar á esta la soberanía 
del universo, que el Omnipotente la quitó con 
sola una palabra; es degradar al Autor del hom-
b r e , y al hombre mismo, al hombre tan grande 
por su naturaleza que no debe postrarse sino de-
lante de Dios. ¡ Cuántos crímenes se envuelven 
en este solo crimen! ¿Y quién se asombrará ya 
de los castigos con que la Escritura amenaza á 
los idólatras, y del anatema que pronuncia con-
tra ellos el Dios tres veces santo ? 

Podríamos también hacer observar como la 
idolatría, sometiendo el hombre á los sentidos, 
fijando su entendimiento en los objetos mate-

, 'confidunt in nihüo, et srquuvlur vanilaks. ISAI , IX, k. 
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ríales, impide el desarrollo de la inteligencia, y 
forma un obstáculo invencible á la mejora y 
perfección de la sociedad : mas estas considera-
ciones nos alejarían demasiado. Basta haber he-
cho ver, que todo cuanto hay universal en la 
idolatría es verdadero, y está fundado en una 
tradición que sube hasta el origen del género 
humano : y qué en lo que tiene falso, carece y 
siempre ha carecido de los caracteres esenciales 
de la verdadera Religion , cuales son , unidad, 
universalidad, perpetuidad y santidad. Probare-
mos ahora que estos caracteres pertenecen todos 
al Cristianismo, y ni por un solo momento han 
dejado nunca de pertenecerle. 

¡O Dios que sois uno, infinito, eterno y santo! 
desde el fondo de vuestro ser incomprensible, 

. dignaos bajar vuestras miradas sobre un débil 
mortal que , temblando, se atreve á defender 
vuestra verdad inmutable, contra el er ror que la 
combate y contra la impiedad que la blasfema. 
Por mí mismo nada sé , ni nada puedo : haced 
descender sobre mí un rayo de vuestra luz; pe-
n d r a d m e de esta fuerza que subyuga las almas 
rebeldes, de aquella caridad ardiente que las 
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persuade y enternece. No es por mí por quien yo 
pido conocer mas , ver con mas claridad lo que , 
por vuestra gracia, creo ya con una fe invariable; 
mas pues que , escogiendo lo que es insensato se-
gún el mundo para confundir los sabios, y lo que 
hay débil según el mundo para confundir los 
fuertes', me habéis inspirado el deseo de reani-
mar esta fe lánguida en unos, y casi apagada en 
otros, dad pues también á mi razón, tan débil y 
tan incierta, el apoyo que implora de vos, y a 
mis palabras la virtud que las ha de hacer pode-
rosas sobre ios corazones, y fecundas para el 
cielo. 

• Quas ¡tulla sutil mundi elegit Deus, ut confunda( sapien-
tes; et infirma mundielegit Deus, ut confundat fortia. Ep. I 
adCorint . , I, 27. 
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LA UNIDAD ES UN CABACTER D E L CRISTIANISMO. 

La unidad que, según el pensamiento profun-
do de San Agustin, es la forma de todo lo que es 
hermoso ' , es también el carácter de todo lo que 

. Cùm autem omne quod esse dicimus, in quantum manet 
dicamus, et in quantum unum est, omnis porrò pulchntudi-
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es verdadero, porque la verdad es la hermosura 
por excelencia. Y he aquí la razón por que , en 
la unidad soberana y la verdad infinita, en Aquel 
que es, todo es inmutable, nada varía; y en el 
conjunto de sus obras, tampoco varía nada, na-
da cambia, sino que todo se desenvuelve según 
leyes constantes, ó por la eficacia de la voluntad 
perpetuamente una del Todopoderoso. Este de-
sarrollo , que ninguna fuerza puede detener ni 
suspender, da á la creación cierta cosa infinitad-
la hace digna de Dios, cuya acción no tiene limi-
tes, como ni su pensamiento términos. Y como 
todo se desenvuelve simultáneamente, la unidad 
se conserva inalterable; son los mismos seres, 
pero mas perfectos. Así la semilla llega á ser 
árbol; así el hombre pasa de la infancia á la edad 
de la razón; y, si no desconcierta el orden vio-
lando las leyes de su naturaleza, continúa eterna-
mente creciendo en inteligencia, en felicidad, en 
perfecciones de toda especie, sin dejar de ser 
hombre y el mismo hombre. 

Mis forma unitas. S. AOG., Epist. XVIII ad Ccelestin., t . II, 

col. 23. Edic . Benedic. 
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La verdadera Religión también , siempre la 
misma, siempre una, debiadel mismo modo, se-
gún los designios de Dios, desenvolverse con el 
discurso del t iempo 1 . ¿ Y quién podría asignar 
un término á este magnífico desarrollo, á esta 
manifestación sublime del Ser infinito, de su ver-
dad y de su amor, (sues que el culto inefableque 
los "justos tributarán para siempre al Altísimo en 
la vida futura , no es mas que la consumación 
del que estos mismos justos le tributan en la 
vida presente5 ? La adoracion comienza sobre la 
t ie r ra , y , prolongándose en los cielos, se eleva, 
se extiende, se dilata, por decirlo así , como la 
felicidad de los escogidos, para llenar la eter-
nidad. 

Los paganos mismos reconocieron la necesaria 

> « La lev es un Evangelio oculto, y el Evange l ioes una ley 
. explicate."» BOSSLET, Sermons, torn. I , pag. 399. Ed. de Ver-
silles. 

i Scit utique esse ceternas leges, el cas omkes se. in Mo sce-
culi strculo custoditurum esse confidit: quia ea quce per urn-
brum sunt conslituta, in hoc nunc scecido semper observet. 
S. HILAR., Tract. inCFIII Psal. litter., V I , n . 8 . co! .28l . 
Oper. iodic. Bencd. 
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unidad de la ley divina; y Cicerón, en un pasage 
que no se puede leer sin asombro, anuncia de un 
modo tan formal el desarrollo que debia tener 
algún dia , que Lactancio, que nos lia conser-
vado este trozo maravilloso,parece ver en él una 
especie de inspiración celestial y de previsión 
profética. 

« La verdadera ley es la recta razón conforme 
» con la naturaleza, ley extendida en todo el gé-
C ñero h u m a n o , lev constante, eterna, que 
« llama á la obligación con sus mandamientos y 
« aparta del mal con sus prohibiciones, y que , 
« ya sea que prohiba, ya que mande, siempre es 
. oída por los hombres de bien, y menospreciada 
« por los malvados. Substituir á esta ley otra 
< cualquiera, es una impiedad; no es permitido 
< derogar en ella nada, ni tampoco se puede 
« abrogar enteramente. No pueden librarnos 
« de las obligaciones de esta ley, ni el senado ni 
« el pueblo. Ella no tiene necesidad de otro in-
« térprete que la explique; no habrá una ley en 
« Roma, otra en Atenas, una ahora y otra luego; 
« sino que una misma ley eterna é inmutable 
« regirá á todos los pueblos, en todos t iempos: 
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€ V aquel que ha impuesto, manifestado, pro-
« mitigado esta ley, Dios, será el único maestro 
« v Señor común, y el soberano Monarca de to-
« dos ; cualquiera que rehusare obedecerle huirá 
« de sí mismo y , renunciando á la naturaleza 
« humana, por esto mismo padecerá grandes 
« penas, aun cuando escapase de lo que aquí 
« abajo se llama suplicios » 

• Suscipiénda igilur Dei lex est, qua nos ad hoc Her diri-
gat, illa sancta, illa cxlestis. quàm M. Tullius. in libro de 
Repuhlicá tertie, pené diviná voce depinxil, cujus ego, ne 
piura dicerem. verba subjeci. « Est quidem vera lex recta ra-
. tio natura¡ amgruens, diffusa in omnes.constans, sempi-
. terna, qua vocet ad officium jubendo, vetando a fraude de-
. terreat : quce tarnen ñeque probos frustra jubet, autvetat, 
, nec improbos jubendo, aut vetando movet. Huic legt nec 
. óbrogari fas est, ñeque derogan ex hdc aliquid licet, ñeque 
. tota abrogari potest. Nec verb aut per senatum, aut per po-
. pulum solvi hdc legepossumus. Ñeque est quwendus ex-
« planalor, aut interpres ejus alius. Nec erit alia lex Ronue, 
. alia Athenis, alia nunc, alia posthác, sed et omnes gentes, 
. et omni tempore una lex et sempiterna, et immutabile con-
. linebit; unusqueerit communis quasi magister, et impera-
. tor omnium Deus; Ule hvjus legis inventor, discettator, la-
. tor, cui qui non parebit ipse se fugiet, ac naturam hominis 
« aspernalus, hoc ipse luet maximas pamas, etiam si entera 
. supplicia, quce putantur, effugerit.» Quis sacramentzm 
Dei sciens làm significanter enarrare legem Dei possit, quàm 
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¡ Cosa digna de atención! los bracmanes tenían 
también una tradición semejante, fundada en 
una antigua profecía. Decian como Cicerón que 
vendría un t iempo, en que una sola ley reinase 
en toda la tierra 

No hay quien no haya conocido, hasta el 
mismo Celso, que la verdadera Religión debia 
ser una : él desea que todas las naciones de Eu-
ropa , Asia y Africa se reúnan bajo una misma 
l e y , pero no queriendo someterse al maestro y 
señor común, al monarca soberano de que habla 
Cicerón, y no quedando ya por este hecho 
regla alguna, con razón juzga esta unidad im-
posible \ 

Mam homo longé áveritatis notitiá remotus expressit? Ego 
veró eos qui vera imprudenter loquuntur sic habendos pulo, 
tanquam divinent spiriiu aliquo instincti. LACTÍKT., Divin. 
Inst., l ib. VI , cap. v m . 

• Decalogum quoque suum habent Brachmanes ¡losaici 
plané consimilem; ejusque accuralas intei-pretaticmes, quibus 
inesse ajunt vaticinium illud, fore aliquando ut única lex 
ubique vigeat. Alnetan qua;át., lib. I I , cap . XII, 11.19, p . 214 y 
215. 

1 0RU¡£H. Contr. Cels., l ib. V I I I , n . 71. — R o u s s e a u , que no 
hizo mas que vestir de c ie r to a i re de novedad las objeciones de 
Celso contra el Cris t ianismo, confiesa como él que , si hay una ver-
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San Agustín demuestra admirablemente su ne-
cesidad en su libro De verá fíeligione, y prueba 
que ella es la base de la autoridad, así como 
esta es el fundamento de la fe. Seamos quienes 
fuéremos, y cualesquiera que sean nuestros 
pensamientos particulares, callemos,y oigamos 
con respeto á este talento poderoso, cuyas pala-
b ra s , veneradas por los siglos y consagradas 
por la aprobación de la Iglesia, son como la voz 
de la tradición. 

« La autoridad exígela f e , y prepara al hom-
« b re á la razón. La razón le conduce á la inteli-
« gencia y al conocimiento. Sin embargo, la 
« razón no está absolutamente separada de la 
< autoridad, cuando se examina lo que se debe 
c creer ; y ciertamente la autoridad mas elevada 
« es la de* la verdad misma, conocida ya clara-
< mente. . . . Como pues la divina Providencia no 
« vela solo sobre cada hombre individualmente, 

dadera religión, no debe ser mas que una . « E n t r e tantas religio-

« nes diversas, que reciprocamente se proscr iben y se excluyen. 

.una sola es la buena, si hay alguna que lo s ea .» Emilio, 
lib. IV. 
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a sino que provee á la salud del género humano 
> por medios exteriores y públicos.. . . , ella ha 
< dispuesto que esta última dispensación fuese 
< conocida por la historia y por las profecías. 
« En las cosas del tiempo , sea pasadas, sea fu-
« turas , la fe consiste menos en comprender que 

< en creer. Pero es una obligación nuestra el 
« considerar á qué hombres y en qué libros de-
« bemos c r e e r , para dar á Dios el culto verda-
« dero, que es la única senda de salud. Con res-
« pecto á es to , la primera cosa que se presenta 
« al exámen es saber , á quien creerémos: á 
< aquellos que nos empeñan en servir á muchos 
« dioses, ó á aquellos que nos estrechan para 
« que no adoremos mas que un solo Dios. ¿Y 
« quién podría d u d a r , que se debe seguir con 
< preferencia á aquellos que nos llaman al culto 
« de un solo Dios, con especialidad cuando 
« aquellos mismos que adoran muchos convienen 
« todos en que este Dios único es el Señor y el 
« dueño sobei-ano de lodos los otros?... En primer 
« lugar, pues , se debe seguir á aquellos que di-
* cen que no se debe dar culto sino al Dios 
« único, supremo, y solo Dios verdaderamente.. . . 

IV. 10 
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« Porque así como, en el orden de las cosas na-
t turales, la mayor autoridad es la autoridad 
t una que lo reduce todo á la unidad, y en el 
« género humano la multitud no tiene poder sino 
« por su union, ó por la concordia de seniimien-
« tos ; así en la religión la autoridad de aquellos 
« que nos llaman á la unidad, es la mas grande 
« y mas digna de fe » 

> A udori tas fidem ftagitat, el rationi praparat hominem, 
Batió ad intelleclum, cognitionemque perdueit. Quanquam 
ñeque auctoritatem ratio penitiis deserít, ciim consideratur 
cui sil d edendum : et certe summa est ipsiusjam cognita: al-
que perspicue cognite, verilalis auctoritas Quoniam igi-
tur divina Providentia, non solùm singtdis hominibus quasi 
privatim, sed universo generi humano tamquàm publicè con-
sulit quid cum singulis agatur, Deus qui agii atque ipsicum 
quibus agitar sciunt. Quid autem agatur cum genere huma-
no, per historiam commendali voluit, et per prophetiam. 
Temporalium autem rerum fides, sive prateritarum, sive fu-
turarum, magis credendo quàm intellìgendo valet. Sed nos-
trum est considerare, quibus vel hominibus vel libris creder,-
dum sit ad colendum recle Deum. qua una salus est. ffujus 
rei prima disceptatio est, ulrùm iis po tiùs credamus, qui ad 
multes deos. an iis qui ad unum Deum colendum nos vocant. 
Quis dubitet eos potissimum sequendos qui ad unum vocant, 
prasertim cum -Uli muUorum cuitares, de hoc uno domino 
cunrtorum et rettore consentimi?.... Priiis e,-go isti sequcndi 
sunt, qui unum Deum summumsolum verum Deum, etsolum 
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Mas la Religión cristiana es la sola que pre-
tende tener esta unidad necesaria, la sola que 
reclama este carácter esencial de la verdad, y 
que establece sobre este fundamento su doctrina, 
su autoridad y sus leyes. Un Dios, una Fe, un 
Bautismo •: unidad de dogmas, unidad de pre-
ceptos, unidad de culto : he aquí sus notas im-
posibles de borrar ni olvidarse ó desconocerse. 
Ella es una como Dios, y su unidad la distingue 
de todas las religiones falsas, como la unidad'de 
Dios le distingue de todas las falsas divinidades. 
Y así como Dios jamas ha dejado, ni dejará de 
ser uno, así también la verdadera Religión jamas 
ha dejado ni dejará de ser una. Se la ha podido 
reconocer, y se la reconocerá siempre por este 
signo brillante que atestigua su origen celestial. 
Aquí abajo todo muda , lodo se altera; sola ella 

colendum esse dicant Sicut enimin ipsd rerum natura 
major est auctoritas unius ad unum omnia redigentis, nec 
in genere humano multitudinis ulla potentia est nisi consen-
lienlis, id est, unum sentienlis: itá in religione qui ad unum 
vocant, eorum major et fide dignior esse debet auctoritas. 
S. A t e . De verá Relig., cap . X X I V y XXV, 1.1, col. 763. 

' Unus dominus, una fides, unum buptüma. Ep. ad E p h e s , 
IV, 5. 
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ni se altera ni se muda. El tiempo, que lia sido 
creado para ella y á quien ella sobrevivirá, corre 
á sus pies; y los siglos, pasando por delante 
de su inmóvil trono , la saludan reina de la eter-
nidad. 

Jesucristo, el Verbo de Dios hecho came ' , Je-
sucristo, mediador universal y reparador del 
género humano, Jesucristo, por quien única-
mente pudieron los hombres ser salvos a , es la 
piedra angular colocada en los fundamentos de 
Sion \ como dicelsaias , lo que significa, el fun-
damento de la verdadera Religion , tanto antes 
como despues del cumplimiento de la Redención 
y de la publicación del Evangelio4 . Así el Cris-

' Et Verbum caro factum est, el liabitavit iri nobis. JOAN., 
I . 14. 

* ¡lie est tapis qui factus est in capul anguli : et non est 
in alio aliquo solus. Nec enim aliud nomen est sub ccelo da-
tum hominibus, in quo oporteat nos sáleos fieri. Act. , IV, II 
y ' 2 . 

3 Idcircó hcec dicil Dominus Deus : Ecce ego miltam in Jun-
damer.tisSion lapidem, lapidein probalum, angularem. pre-
tiosinn, in fundamento funda turn. ISAI.. XXVII I , 10. 

4 Supercedificati super fundamentum apostolorum et pro-
.phelarum, ipso summo angulari lapide Christo Jesu, in quo 
omnis (edificalio constructa crescit in templum sanctum in 
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lianismo ha comenzado con el mundo. « La 
« misma cosa que hoy se llama Religión cris-
« tiana, existia entre los antiguos, y jamas ha 
<i dejado de existir desde el origen del género 
« humano, hasta q u e , habiendo venido el mismo 
« Cristo en carne, se ha comenzado á llamar 
« cristiana la verdadera Religión que existia an-
« t e s 1 . » Estas son las palabras del obispo de 
í l ipona, y Bossutl une su voz á la de este grande 
doctor , para celebrar la unidad perpetua de la 
fe y del culto santo. «Podéis seguir exactamente 
t la historia de ios dos pueblos, del judío y del 
« cristiano, y observar como Jesucristo hace la 
i unión do uno y o t ro ; pues que , esperado ó 
t dado, ha sido en todos tiempos el consuelo y 

Domino. ( E p . ad tipiles., I I , 20 y 2 1 . ) Véase tainbien S. 1'ETH., 
I. Ep. I I , 4 y sig. 

• Ipsa res quee nunc chrisliana religio nuncupatur, erat et 
apud antiquos, nec defuit abinitio generis hunuini, quousque 
ipse Christus veniret in carnem, undé vera religio, quajam 
erat, ccepilappéllarichristíana. (S. AUf... Retract., 1.1, c . XIII. 
n . o, t>m. I, col. 19. Ed. Bened.) — Tertul iano dice en el misino 
s e n t i d o : « ; O cuán antiguo es Jesús en lo reciente de su Evange-
l i o !» O Chrislumin nobis veterem! lib. IV. Adv. Marcion, 
n . 2 ) . 
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« esperanza de los hijos de Dios. Ve aquí pues 
« la Religión siempre un i fo rme , ó mas bien 
« siempre la misma desde el origen del mundo. 
< Siempre se ha reconocido en ella al mismo 
« Dios por autor , y al mismo Cristo como Sal-
« vador del género h u m a n o ' . » 

Consideremos en efecto la Religión antes y 
despues de Jesucristo : es imposible no recono-
cer su unidad constante y perfecta. Y desde 
luego por lo que toca á los dogmas, todo aquello 
que era de creencia universal en los tiempos que 
precedieron al nacimiento del Salvador, es toda-
vía v será siempre creido en la sociedad cris-
tiana , universal ó católica 3 : la existencia de un 
solo Dios, Criador y Conservador, la de los án-
geles buenos y malos; la caída del hombre que , 
habiendo perdido su primitiva inocencia, debe á 
la justicia de Dios una grande reparación, de 
donde se sigue la necesidad de un Redentor, que 
también se ve perpetuamente predicho, anun-

1 Discurso sobre la Hist. univ., part. II. 
1 Ñeque á nobis quidquam esse mutalum (in legé). S. HILAR.. 

T r o c í , in LXFJI, psalm. n . 17. Oper., col. 200. 
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ciado, y perpetuamente esperado por el pueblo, 
depositario de las profecías y de las antiguas 
promesas, cuyo conocimiento estaba mas ó me-
nos extendido por todas las naciones; finalmente 
la obligación del culto, la inmortalidad del alma, 
la eternidad de las penas y recompensas futuras, 
y hasta la existencia de un estado intermedio, 
en el cual las almas, deudoras todavía á la jus-
ticia divina, acababan de purificarse con tor-
mentos pasageros. 

Tal era el símbolo de la tradición, el símbolo 
del género humano; ¿en qué se diferencia del 
símbolo de la sociedad cristiana? ¿Y quién no 
reconoce desde luego que ese no es mas que el 
desarrollo, la explicación de a q u e l ' ? Oigamos á 
un Padre antiguo : «Que los Griegos mas vir-
« tuosos conocieron á Dios, no con un conoci-
« miento completo, sino por la tradición gene-
4 ral, lo dice San Pablo expresamente: Reconoced 

1 Et quia Dominus naturaiia Legis, per que homojuslifi-
eaUir, que etiam ante legislationem custodiebant, quifide 
justificabantur et placebant Peo, non dissohit sed extenáitet 
implevit; ex sermonibus ejus ostenditur. S. IRES. Contr. Ha-
res.. lib. IV, cap. xiii p. 242. Edic. Bened . 
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< pues un solo Dios, Criador de todas las cosas, 
* invisible , inmenso , eterno. Luego añade : 
« adorad á este Dios, no como los Griegos. ¿Por 
« qué? Evidentemente porque los hombres vir-
« tuosos entre los Griegos adoran al mismo Dios 
« que nosotros, pero no han aprendido, como 
« nosotros, á conocerle perfectamente por la 

< tradición del Hijo de Dios. No dice pues : No 
« adoréis al mismo Dios que los Griegos; sino, 
« no le adoréis como los Griegos; variando la 
< forma del culto, mas no anunciando otro Dios. 
. Y que esto sea así, es decir, que nosotros y los 
t Griegos conozcamos al mismo Dios, aunque 
« no del mismo modo , lo confirma el apóstol di-
, ciendo : Tampoco le adoréis como los judíos.... 
« Mas recibiendo, en la santidad y en la justicia, 
« la tradición que os anunciamos, dad á Dios un 
. culto nuevo por Jesucristo. Porque nosotros 
< leemos en la Escritura estas palabras : Ved 
« aquí que yo establezco con vosotros una nueva 
. alianza : no como aquella que lúce con vuestros 
« padres en el monte Orcb. El nos ha dado un 
« testamento nuevo : la ley de los Griegos y la 

< de los judíos, son las leyes antiguas. Noso-
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, i ros, los cristianos, le tr ibutamos, bajo una 
« tercera forma, un culto nuevo ' . » 

Así la verdadera Religión se ha extendido, se 
ha desarrollado, mas no se ha mudado. El Li-
bertador esperado por espacio de cuatro mil 
años, el Deseado de las naciones, ha venido á la 
t ierra , para reconciliarla con el cielo; se ha he-
cho conocer mas claramente, y esto mismo estaba 
auunciado 3 : él ha explicado el misterio de salud 
que se cumplía en él mismo; con el fin de que los 
hombres comprendiesen que los rescataba, y á 
qué precio, levantó una parte del velo que cubre 
la esencia divina : en la unidad de una misma 
naturaleza, la omnipotencia, la sabiduría, el 
amor , se han manifestado como personas dis-
tintas : el Padre ha dado testimonio al Hijo3 ; ; y 
el Hijo nos ha enseñado, lo que él solo podia en-

• CLKH. ALEX. , Strom., l i b . V I , p . 6 3 5 y 6 3 6 . E d . P a r i s , 1 6 4 1 . 

• Psalm. XCFII- 2. —ISAI., X L , 3, etc. — Era doc t r ina cor-
r i e n t e entre los doctores judíos, antes de la venida de Jesucristo, 
que el v e r b o divino e ra el Mesías ó el Redentor prometido. Véase 
S. JÜSTIK.. Dialog. cum Tryph. Jud., p. 279. y Apotog. II, pág . 
73. Chroii. pasch., p .32 . Compárese Targum. Jovalh.et fíye-
rosot., ad cap. XLIX, v. 18. Genes. 

i fficesi filius meus dilectus, ipsum audite. LEE.. IX, 33. 

10. 
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señarnos lo que es el Padre y el Espíri tu, que 
procede del Padre y del Hijo. Sin esto, pregunto, 
¿tendríamos una idea justa de la redención? 
¿ Podríamos coger su f ru to , ignorando en qué 
consiste el verdadero sacrificio? ¡Qué digo y o ! 
¿Si no supiésemos como se cumplió esta reden-
ción maravillosa, estaríamos ciertos de que ella 
está realmente cumplida? ¿No la esperaríamos 
todavía como los judíos , cuando ya no nos que-
daba razón alguna para esperarla? En efecto, 
¿se concibe un medio posible, entre la esperanza 
que consolaba á los antiguos justos y la realidad 
de lo que ellos esperaban, entre la fe obscura de 
los primeros tiempos y la revelación completa 
del Hombre-Dios? Y, si esta fe antigua no care-
cía de fundamento, si esta esperanza no era en-
gañosa, era indispensable por tanto que el Mesías 
viniese, que una nueva luz iluminase al mundo, 
que el género humano viese el cumplimiento de 
lo que se le habia anunciado desde su origen *; 

1 JSemo novit fiiium nisi paler : ñeque pahem quis novil 
nisi filius, etcuivolucrU filius revelare. MATTH., XI , 27. 

" Los judíos, en t iempo de S. Justino, convenían en que Dios 
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era preciso que el dogma se desenvolviese y 
aclarase para que no estuviese sujeto á varia-
ción 1 ; y lejos de que la verdad desenvolvién-
dose ó aclarándose deje de ser una , su unidad , 
por el contrario, viene á ser mucho mas res-
plandeciente. Cuando el so l , subiendo sobre el 
horizonte, convierte en un vivo resplandor el 
débil crepúsculo que anunciaba su venida, ¿se 

habia anunciado que dar ía u n testamento nuevo , y que esta pro-
mesa se contenia c laramente en la Escri tura. Confesaban también 
que . además de la ley mosáica impuesta á los Israelitas, & causa 
de la dureza de su corazon, existia u n a ley divina, perpetua , 
universal, á la cual debian obedecer todos los hombres . Quód 
Deus, inquam, annunliaverit novum testamentum se datu-
rum esse, prceler id quod in monte Oreb factum est, an Uidem 
Scripturce prwdixére? Jtqmille confessus est An hoc in-
dicai aliquod quidem Deum tanquam perpetuum, et omni ge-
neri congruens, et mandatum et opus ordinasse : aliquod 
autem ad duritiam cordis populi veslri id commodantem pro 
eo atque per prophetas eliam vociferatur, sanxisse ? Huic quo-
que sententice assentivi, inquit. eos omninò veritalis amato-
res qui sunt et noti conlentionis studiosi oportet. S. JIST.. 
Dial, cum Tryph. Jud., p . 292. Edic. Paris, 1613. 

• Creatori autem competit utrumque, et ante scecula propo-
suisse. et in fine sceculorum revelasse; quia et quod propo-
sti» et revelavit, medio spatio sceculorum in figuris et cemg-
matibus et allegoriis prceministravit. TERTULL. Adv. Marcion, 
l ib.V. p. 4fi8. Edic. Rigai. 
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dirá que es otro dia distinto el que comienza, 
una luz diferente la que aparece ? 

Así los cristianos creian todo lo que creia el 
género humano antes de Jesucristo, y el género 
humano creia iodo cuanto creian los cristianos 
pues que las verdades de la Religión, encade-
nándose unas con otras y suponiéndose mutua-
mente, estaban todas encerradas'en la primera 
revelación; así como las verdades que Dios revela 
á los escogidos en el cielo, están contenidas en 
aquellas que son aquí abajo el objeto de su fe \ 
Conocen lo que antes creian, del mismo modo 
que nosotros conocemos lo que era solamente 
creido antes de Jesucristo 3 ; y así es como, 
siendo infinitos los grados de la inteligencia, sin 

• . Los pr imeros cristianos. » d ice Stillinglleet, « se sirvieron 
« con buen éxito de lo que los paganos habiau escrito tocante á 
« la naturaleza divina y la inmortal idad del a lma, para hacer ver 
« al mundo que el Cristianismo n o era una religión nueva, sino 
« que se apoyaba sobre fundamentos reconocidos por verdaderos 
« por todos los hombres razonables. » Origin. sacr., lib. I , c. 1. 
voi. I , p . 11. 

» S IBEN. Contr..liares., l i b . I V , c a p . X X I , n . I , p . 2 5 8 . 

3 Aniè ChtisH adhentum fides Trinilatis crat occultata in 
fide tnajorum : sed per Christum manifestala est mundo, et 
per apostolos. S, TnOM., 2, 2. Quast. I I , art . 8. 
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embargo la fe permanece una, y eternamente 

una como la verdad ' . 
Digámoslo pues con Bossuet: « S. aquí no se 

, descubre un designio siempre sostenido y 
« siempre seguido, si no siempre se ve un mismo 
. orden de los consejos de Dios que p repara , 
. desde el origen del mundo , lo que acaba a hn 
, de los tiempos, y q u e , en diversos estados, 
« pero con una sucesión siempre constante, per-
. petúa á los ojos de todo el universo la santa 
. sociedad en que quiere ser servido, merece el 
< que esto no viere ser abandonado á su propio 
« endurecimiento, como al suplicio mas justo y 
i rigoroso » . 

La lev evangélica tampoco se diferencia, sino 
por una mayor perfección, de la ley moral re-
conocida umversalmente por los antiguos. Lsta 

. Quod autem quidem. ingenio ac scientiá prcestare, aul in-
feriores esse dicanttír, noneofit quod argumentumipsum 
muient, ac prieter enm qui hujusce universitatis archiUctus 
rt consercator est, aliura quetndam Deum aut ahumChns-
tum, aul aliumunigenitum excogitent.S. Un*. Contr.lurres., 
lib i . Cap. x . n . 3 p. 50. 

= Discurso sobre la fflstotuniv., par t . I I , cap. x x m . 
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penetraba menos á lo interior del hombre , por-
que este, conociendo menos á Dios, se conocía 
menos á sí mismo. De un conocimiento mas alto 
debían nacer virtudes mas elevadas; y, no siendo 
la redención mas que una sublime manifestación 
del amor infinito, el precepto del amor es el que 
especialmente se ha extendido y aclarado \ Yo 
soy hombre; nada es extraño para mi de cuanto 
toca al hombre 1 : he aquí la regla antigua. Pero 
oid á aquel que ha muerto por el hombre. «Un 
< mandamiento nuevo os doy : que os améis 
« unos á o t ros , así como yo os amé, para que 
« vosotros os améis también entre vosotros mis-
* mos. En esto conocerán todos que sois mis 
« discípulos, si tuviéreisamor entre vosotros 3.» 

Todo aquello que era una obligación para los 

1 Ptenitudo tegis est ditectio. Ep . ad Rom., X I I I , 10. 
' Homo sum, humaninihit á mealienum yulo. (TBHEXT.) 

Communis hominum ínter homines naturalü est commenda-
tio ut oporteat hominem ab liomine, ob id ipsum quód homo 
sit non atienum videri. CiC., De finib. bon etmat, 1.111, c . x i s . 

3 Mandatv.nl novum do vobisut diligatis invicem. sicut 
di'exivos; ut et vos ditigatis invicem. In hoc cognoscent om-
nes quia discipuli mei eslis, si dilectionem hobueritis ad in-
vicem. JOAN., X I I I . 3 I V 3 3 . 
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antiguos, lo es igualmente para los cristianos; 
pero estas obligaciones tienen mas extensión , 
deben cumplirse con mas rigor y pureza desde 
que los hombres tuvieron á la vista el modelo de 

toda perfección 
«Oísteis, que fué dicho á los antiguos : no 

« matarás, y quien mata re , reo sera en el jui-
« ció. Mas yo os d igo , que todo aquel que se 
, enoja contra su hermano, reo sera en el JUI-
« c ío 2 . 

« Oísteis que fué dicho á los antiguos : no co-
, meterás adulterio. Pues yo os digo, que tcdo 

. . El don inest imable d e aqnel la adopción e n t e r a m e n t e d ^ 
. „a , á q u e nos e leva ,a fe, nos obliga á u n a 
. j u d í o s n o e s t aban obligados. Nosotros nos o U « m » 
. c r i s t i anamente , es dec i r , á g u a r d a r el Evangeho 
. que somos crist ianos. L o q u e hacía dec i r e n o i ro ue iuy 
. vador del m u n d o , hab l ando á s u s d i s c í p u l o s , A W J J f t « g ^ 
. cm «o sobrepuja á ¡a de. los escribas y £ 
. j ud íos e r a n los mas ar reglados , no e n t r a r e * e n el remo d e lo 
. c ielos.» La foi des derniers siécles, par le P. Rapm. c . » 1 . 
pág . '26. 

> íudistis quia dictum est antiquis: Non occides : qui au-
iem occiderit. reus mtjudicio.Egoaulemdicovobts qmaam-

nis, q u i i r a s d t u r fralri suo, icus erüjudicw. MATTH., V . 21 y 

22. 
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« aquel que pusiere los ojos en una muger para 
< codiciarla, ya cometió adulterio con ella en su 
« corazon ' . » 

Se ve aquí todo junto, la unidad de la ley, y 
su desarrollo *; y este desarrollo mismo es una 
ley inmutable, la ley de la perfección \ en virtud 

• Audistis quici diclum esl antiquis : Non machabais, 
ligo aulem dico vnbis, quia omnis qui viderit mulierem ad 
concupiscendum eam,jam moechatus est eam in cordc sao. 
MATTH. V . 27 y 28. 

» Hat aulem non quasi contraría legi docebat; sed adim-
plens legem, et infigens justificationes legis in nobis. Illud 
aulem fuissel legi conlrarium, si quodcumque lex vetasset 
fieri. idipsum discipulis suis jussissel {acere. Et hoc aulem 
quod pracipit. non solúmvelitis á lege, sed eliam concupis-
centiis eorum abstinere. non contraríum est, quemadmodüm 
diximus¡ ñeque solventis legem sed adimplentis, e t e x t e n d e n -
tis. e t di latant is . S. IBES. Contr. Ilareses, tib. IV, cap . x i u , p . 2 4 2 . 
Ed ic . Benedic . 

' Es to es t an v e r d a d e n las c iencias c o m o en todo lo d e m á s . 
S i rvan d e e j e m p l o las m a t e m á t i c a s . L o s e l emen tos es l o p r i m e r o 
q u e se recela á cada u n o de n o s o t r o s ; se n o s enseña á c o n t a r ó á 
c o n o c e r los n ú m e r o s y sus p rop iedades m a s l i ab i tua lmente út i les , 
]K>r decir lo asi, al n a c e r . T o d o lo q u e se sabe mas de esto, n o es 
inas q u e el desa r ro l lo d e eslas p r i m e r a s noc iones •• eüas e n c i e r r a n 
toda la c iencia q u e . desenvolv iéndose , n o de ja de ser una; y se 
la des t ru i r í a del m i s m o modo, y a n e g a n d o los p r i m e r o s pr inci-
pios t an simples c o m o universales , en q u e se apoya , ya n e g a n d o 
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de la cual lodo cuanto existe aspira al estado mas 
perfecto de que es capaz su naturaleza : y el 
hombre tambiefi, á menos que no quebrante la 
regla á que debe obedecer libremente, el hom-
hré inmortal crecerá mientras que dure la eter-
nidad en inteligencia, en a m o r , en toda clase de 
perfecciones, porque hecho á la imágen de Dios, 
v debiendo acercarse sin cesar á su modelo, se 
le ha mandado ser perfecto como Dios mismo es 

' ^ l Í u n i d a d de cul to , en la verdadera Religión, 
no es menos incontestable, ni menos evidente 
que la unidad de moral y la unidad de dogmas. 
El antiguo culto se dirigía al mismo Dios que el 
nuestro , y , como el nuestro se componía esen-
cialmente d e d o s cosas, de la adorac.on y del 
sacrificio. La adoracion es debida á la suprema 
prandeza, el sacrificio á la soberana justicia. La 
oración y la ofrenda componen la adoracion : 
ella es el acto por el cual el hombre , r eamó-
las ú l t imas consecuencias jus tas (pie se d e d u c e n d e estos pr inc i -

pios, lo q u e s e r i j negar los pr inc ip ios mismos . 
. Estate ergo vas perfecli, sicut el paler vrsler c M s }et-. 

fcctus esl. MATTB.i V, 48. 
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riendo su dependencia infinita de la autoridad 
infinita del Cr iador , á quien pertenece en pro-
piedad todo cuanto existe, se declara subdito 
suyo, y le rinde homenage de cuanto ha reci-
bido de él, de su cuerpo y de los frutos de la 
tierra que le alimentan, de sus pensamientos, 
de sus sentimientos, de su ser todo entero. 

La oblacion de la víctima y su destrucción 
componen el sacrificio; y se le encuentra, desde 
el principio del mundo , establecido en todas 
partes, así como también en todas parles se le ha 
supuesto tanto mas eficaz, cuanto la víctima era 
mas perfecta y pura . Por una consecuencia hor-
rible, de esta idea verdadera en sí misma, y 
que pertenece á la creencia antigua y universal, 
de que el inocente puede satisfacer por el cul-
pable *, todos los pueblos idólatras inmolaron 
víctimas humanas *, y aun en muchos lugares los 

• Mr. el Conde de Maistre ha puesto esta verdad fuera de toda 

duda en una de sus obras mas preciosas, Les Soirées de Saxnt-

['élersbowq. 
- GEXSIUS, De Vxctímis humanis. — P u s . , Hist.nalur. l.b. 

XXX. cap. I. - BKVÍNT. Observat. and Inquines relotmg lo 
ra.rious parís of ancient hislory, p . 267 y sig. 
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padres sacrificaban á sus propios hijos, para 
apaciguar la cólera divina con estos sacrificios 
execrables. Estos asesinatos sagrados, abomina-
bles siempre á los ojos de los adoradores del ver-
dadero Dios, horrorizaron muchas veces a las 
naciones mismas que daban culto á divinidades 
falsas*. Pero no hay pais , no hay época, en que 
no se hayan ofrecido sacrificios sangrientos, y 
estos sacrificios eran en todas partes el fondo 
esencial del cu l to ' . 

Sin embargo, ¡ cosa digna de atención! se re-
conocía umversalmente la indispensable necesi-
dad del sacrificio propiciatorio : el idólatra de-
güella rebaños enteros para borrar sus crímenes; 
se somete á los ritos asquerosos y repugnantes 

• Gelon. vencedor de los Cartagineses, hizo con ellos u n trata-
do de paz, en que estipuló la abolicion de los sacrificios humanos . 
Los Romanos los abolieron también en las Celias. «Si diablos o 
« gigantes, habiendo expelido á los dioses, hubiesen usurpado el 
. imperio y señorío del mundo, ¿ d e qué otros sacrificios, »dice 
P lu t a rco ,« gustarían, ni qué otras ofrendas podían pedir á los 
. hombres?» De la Superslit., trad. d'Jmyot. 

• Véase al fin de Les Soirées de Sainl-Pélersbourg l'Eelaircis-

sement sur les Sacrifices, t. II, p . 371 y sig, 
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de los taurobolos; se baña en la sangre de las 
víctimas; y, confesando así que no puede ser 
purificado sino por la sangre , confiesa sin em-
bargo que esta sangre, en que se sumerge, no 
tiene virtud para salvarle ' . 

Al verdadero Dios se ofrecen sacrificios seme-
jantes á estos. El mismo pide la sangre de las ter-
neras y de las ovejas *; y al mismo tiempo de-
clara que no le agrada esta sangre 3. Manda se le 
sacrifique por el pecado4; y por boca del Profeta-
Rey , aquel que debía venir 5 , le dice : «Habéis 
« rehusado las oblaciones y víctimas, pero me 
« habéis formado un cuerpo. No habéis querido 

• Al veró scelerum in liomines, atque impietatum nulla ex-
pía lio est. C í e . , De Legib., l ib. 1. 

> Véase Exod., Levit., Numer. y Deuter. — Hcecdicit Do-
minus Deus : Hi sunl ritus altaris ut offeralur superillud 
holocauslum, el effundatur sanguis. EZECD., X I V , 18. 

3 Qué mihi mulliludinem victimarum veslrarum, dicit Do-
minuS? Plenus sum. Holocausla aríetum el adipem pin-
guium, el sangulnetn vitulorum, el agnorum, el hircorum, 
Itolui. ISAI., I , 11. 

4 Ipse faciet pro peccato sacrificial i el holocauslum, el pa-

cifica ad expiandum pro domo Israel. EZECB., X L V , 17. 
s Genes., X L I X . 10. 

CWQ 
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, holocausto ni sacrificio por el pecado; entonces 

« he dicho : veme a q u í ' . » 
El verdadero culto, pues , antes de Jesucristo 

consistía en la adoracion de un solo Dios, y en 
los sacrificios que se le ofrecían, confesando su 
insuficiencia *. La salud por la sangre era un 
dogma del género humano; y la sangre que se 
derramaba, no teniendo eficacia alguna, no pe-
dia ni purificar al hombre , ni apaciguar a Dios. 

; Y quién no reconoce ahora en el culto cris-
tiano la consumación del culto ant iguo, expre-
sión de la fe y de la esperanza, cuya realidad 

. sacrificium eloblatimem noluisti: aures( ¡ ^ «»" 
pus) autem perfecisti mihi. Holocauslum el pro peccato non 

Í U - J « 

« s u u g a S u n o q u e m u r i e s e p o r é l . E n t a n t o q u e los h o m b r e s 

k í r ¡ g r t f t » de la docl, de VEglüe cali,, c a p . XV. . 



2 5 0 P A R T E CUARTA. 

poseemos? El mundo, que esperaba á su liber-
tador, esperaba en él la víctima única agradable 
á Dios, la sola capaz de satisfacer su justicia, y 
de expiar lodos los delitos de los hombres. Vino 
ya esta víctima san ta , vino este Libertador y 
dijo : \vedme aquí! Y todos los sacrificios figura-
tivos desaparecieron , cuando se cumplió el 
grande , el único sacrificio; y el género humano, 
así como creía , ¡se ha salvado por la sangre! 
Este sacrificio, consumado una vez, continua 
siempre; la sangre mística no deja de correr . La 
hostia de propiciación perpetuamente ofrecida al 
verdadero Dios se inmola cada día , y cada día se 
renueva, en todos los puntos de la t ie r ra , por la 
salud de los hombres , la oblacion de a q u e l ' , 
q u e , muriendo, venció el pecado y destruyó la 
muerte \ 

• Ab ortu enim solis usque ad occasum, magnum est no-
men meum in gentibus; et in omni loco sacrificalw. et offer-
tur nomini meo oblatio mundo; guia magnum est nomen 
meum in gentibus, dicit Dominus exercituum. MALACH., I , I I . 

* Manifestóla est autem nunc {gratiá) per illuminatumem 
Salvatoris nostri Jesu Chrisli, qui destruxit quidem morlem, 
illuminavit aulem titametincorruplionem. Ep. II ad Tim., I , 

10. 

CAPITULO QUINTO. 2 5 1 

Por t an to , la unidad de dogmas , la unidad de 
moral , la unidad de culto, ve aquí el carácter 
inmutable de la verdadera Religión, siempre 
fundada en la creencia y adoracion de un solo 
Dios, por un solo mediador esperado por es-
pacio de cuarenta siglos, saludado de lejos por 
los patriarcas y profetas % y que vino en el 
tiempo señalado para dar cumplimiento á las es-
peranzas de los justos y á las figuras del antiguo 
culto; de suerte q u e , habiéndose disipado todas 
las sombras, no existe y a , ni existirá eterna-
mente mas que un solo sacrificio, y una sola 
víctima de un precio infinito. 

Si se considera, bajo el punto de vista mas 
general, las dos edades del Cristianismo ó de la 
verdadera Religión, se ve que antes de Jesu-
cristo , ella era el conjunto de las verdades y 
leyes necesarias al hombre para existir como ser 

• Unus enim Deus, unus et mediator Dei et hominum homo 
Chrislus Jesús : qui dedil redemptionem semelipsum pro 
ómnibus, leslimoniumtempoiibus suis. Ep . I ad Tim., I I , o. 

> juxtá fidem defuncti sunt omnes isli, non acceptis repro-
missionibus. sed á longé eas aspkientes, el salutantes. F.pist, 
ad Hebr . , X I , 13. 
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f ís ico, moral é inteligente. Despues de Jesu-
cristo , que no vino á destruir la leij sino á darla 
cumplimiento ' , ella es el conjunto de las leyes y 
verdades necesarias pa ra la perfección del hom-
bre moral é inteligente \ Y el paso de una de 
estas edades á la o t r a , no se ha obrado s.n p re -
paración, porque la suprema sabiduría nada hace 
a t ropel ladamente; sino que poco á poco su luz ha 
brillado con un resplandor mas vivo. Las pro-
fecías cada dia mas luminosas y mas claras , y 
q u e , penetrando en todos los pueblos % desper-
taron en ellos la memoria de las tradiciones an-

. NoliU imiare quod veni solvere Iegem,aui prontas : 
non veni solvere, sed adimplere. MVTTB., W 17. 

. Voló enim ut eonsolentur corda ipsornm. instrucH i» 
chántate, et in omnes divilias p l e n i t u d e s in te l lec tús , in agm-
tionem mysterii Dei Palris et Christi Jesu; in quo sunl om-
nes thesauri sapientim etscientice abscondili Quemnos an-
nuntiamus, corripientes omnem hominem, et docentes omnem 
Zminm in omní sapientid, u t exh ibeamus o m n e m h o u n h e m 
p e r f e c t u m in Christo Jesu. E p . a d Colos. . I I , I y 2 . 1 , 2 8 . 

• Las l levaban los prosél i tos , q u e ven ian d e todos los países á 
h.-.cerse iniciar e n los mister ios d e los judíos . E n el p a d r ó n q u e se 
hizo en t i empo de Salomo,. , hab ía e n la t i e r ra de I s rae c .en to 
c incuenta y t res mi l seiscientos prosél i tos . I I , Paral,pom., II, 
17. 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

l iguas ; la dispersión de los jud íos 1 , mil otras 
causas , cuvo secreto se ha reservado la Provi-
dencia , dispusieron el género humano á la pre-
dicación evangélica y el vastago de Jese no 
salió de un tronco a iado, como las hojas d é l a 
vara de Aaron. Salvador anunciado por Adán , 

• Dispersitvos Ínter gentes, qu<e ignorant eum, utvos enar-
retis mirabilia ejus, et faciatis scire eos, quianon estahus 
Deus omnipotens prceter eum. TOB., X I I I , 4. 

> Quod enim quemadmodüm Judccos Deus salvos esse ve-
luitdans eis probas. M etiam Grcecomm speclatisstmos 
„,-oprúe suce lingtue prophetas excítalos, proulpoterant ca-
lereDei beneficenliam, á vulgo secrevit pmler Petn pmdi-
calionm. declarabit paulusapostolus dicens Libros quoque 
Grceros sumite. agnoscite sibyllam quomodo unum Deum si-
qniñcet et ea qwx sunt futura : et Hydaspen sumite et legite, 
et invenielis Dei filium multó clariüs et aperliñs essesenp-
tum et quemadmodüm adversüs Christum muiti reges ins-
truent aciem, qui eum habent odio, et eos qui nomen ejusges-
tant et ejusfideles, etejus tolerantiam et adventum. Deinde 
unoverbo nosintenogat :Totus autemmundus. et qucesunt in 
mundo, cujus sunt, nonne Dei? Proptereá dicit Pelrus Do-
minum dixisse Apostolis: Si quis ergo velü ex Israel duu 
panitenlid, et propler nomen meum credere in Deum, rennt-

tentur ei peccata Egrediminiin mundum, nequis dicai, 
non audivimus; sed ut in tempme n une venil prcedicatio. i ta 
in lempo,•e data quidem est lex et prophetce barbaris : phxlo-
sophia autem Grcecis, aures assuefaciens ad prcedzcaUenem. 
CTEM. ALEX., Slromlib. VI , p . 636 y 637. Edic . Pa r í s , 1641. 

I V . « 
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Legislador predicho por Moisés ' ; antes de su 
nacimiento siempre vivo en la fe y esperanza de 
los hombres , aparece al fin; y la salud, la ley, 
las promesas de la Religión, sus misterios, su 
culto, lodo se ha consumido. 

¡Qué espectáculo tan magnífico nos ofrece el 
desarrollo de esta Religión divina! Semejante á 
un r io , que t rae su origen desde una alta mon-
taña , desciende de los cielos, derrama por todas 
partes la vida y la fecundidad atravesando los 
siglos, se extiende y crece en su curso; y final-
mente, desembocando en el seno de la eterni-
dad , desaparecieron sus orillas, y se convierte 
en un océano inmenso de verdad y de amor . 

Aunque la tradición del Mediador, por el cual 
el género humano debia ser salvo, estuviese ex-
tendida por toda la t i e r ra , y aun cuando ningún 
hombre jamas haya podido alcanzar la salud, 
sino por la aplicación de sus méritos y de su 
saDgre 1 , no por eso era menos necesario que 

• prophetam de gente tuá et de fratribus tuis sicut me , sus-
citaba. tibi Dominas Deus : ipsum audies. Dcuteron. , XVI I I . 

13- . . -
> Ne quisqwm dice,el posse este salutis viamm bono, con-

CAPITULO QUINTO. 2 3 5 

todos los hombres tuviesen un conocimiento ex-
plícito y perfecto; y esto es lo que San Agustín 
explica admirablemente. 

« Cuando hablamos de Jesucristo, se debe en-
« tender el Verbo de Dios, por quien todo ha 
« sido hecho, y por consiguiente el Hijo, pues 

< que él es la palabra del Padre , no una palabra 
« pronunciada una vez y que pasa; sino q u e , 
«permaneciendo inmutable en el P a d r e , y 
« siendo inmutable él mismo, rige y gobierna 
« todas las criaturas espirituales y corporales, 
« según las conveniencias de los tiempos y lu-
« gares. Lo que debe hacer por ellas, cuando, 
* donde, él lo sabe: y esta ciencia así como la 
< sabiduría que dispone toda la economía de este 

versatione et unius Dei omnipotentis cultu, sine participa-
tione corporis et sanguinis Chrísti: Unus enim Deus, inquit 
(iapostolus), et u n u s mediator Dei et hominum homo Christus 
J e s ú s : ut illud quód dixerat o m n e s h o m i n e s vul t salvos fieri, 
nullo alio modo intelligatur prcvstarí, nisi per mediatorem, 
non Deum quod semper Verbum erat, sed hominem Christum 
Jesum, cum Verbum caro factum est, et habitavit in nolAs. 
(S. AUU . .Epis t . CXLIX ad Paulin., t. I I , Oper., col . 310. Edic. 
Benedic.) Ibid., Depeccator. tnerü. et remissione, l i b . I , cap. 
XXVIII, t . X , c o l . 3 0 . 
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« vasto gobierno, están en él mismo. En efecto, 
« antes de propagar el pueblo h e b r e o , por el 
« cual debia ser anunciado su advenimiento bajo 
« figuras convenientes, y en el tiempo del reino 
« de Israel; y cuando, habiéndose hecho carne 
« en el seno de una Virgen, se mostró á los 
« mortales bajo una forma mortal , y luego, 
« cuando cumplió todo lo que antes había anun-
« ciado por los profetas , y ahora , y hasta el fin 
« de los siglos, caando separará los sanios de los 

< impíos, y dará á cada uno lo que es suyo : él 
< es el mismo Hijo de Dios, coeterno á su 
( Padre , la sabiduría inmutable que ha creado la 
« naturaleza entera , y que hace feliz á toda alma 
« racional comunicándose á ella. 

«Y por esto, desde el principio del género hu-
« mano, todos aquellos que han creido en é l , 
« que le han conocido tanto cuanto podían, y que 
« han vivido según sus preceptos en la piedad y 
« en la justicia, en cualquier tiempo y lugar que 
« hayan vivido, sin duda alguna, se han salvado 
« por él. Porque así como nosotros creemos en 
« é l , permaneciendo en su Padre y venido en 
< carne, los antiguos creían en él permaneciendo 

CAPITULO QUINTO. 2 5 / 

« en su Padre y debiendo venir en carne. Y por-
« que , según la variedad de los tiempos, se 
« anuncia hoy el cumplimiento de lo que enton-
< ees se anunciaba que debia cumplirse , la 

misma fe no ha variado, y la salud no es d.fe-
« rente Porque una sola v misma cosa es , o 
« predicada, ó predicha por diversos ritos sa-
< grados, no se debe imaginar que sean cosas 
« diversas, ni saludes diversas.. . . Así en otro 
« tiempo con ciertos nombres y por ciertos si-
« gnos, ahora con otros signos mas numerosos, 
« primero mas obscuramente, hoy con mas cla-
« r idad, una sola y misma Religión verdadera, 
« es significada y practicada ' . » 

• Quamobrem cñm Christum dicamus Vefbwn Dei, p e r 
guod facía sunt omnia, et ideò FUium, quia Verbum, nec 
Verbum dictum alque transaclum, sed apud incommutatn-
lem Patrem incommutabile ipsum alque incommutabiiter 
manens sub cujus regimine universa creatura spiritato et 
corporalis, pro congruente temporum locorumque adminís-
trate cui moderando, et gubernandee, quid, quandi, et ubi, 
circa eam fieri oporteat, sapientia et scientia penes ipsum 
est • proferto et antequàm propagarci Hebrceorum gentem, per 
quam sui adventùs manifestationem congmis sacramento 
pnefigurare!, et ipsis temporibus israelitici regni, et deinde 
cimi se in carne de virgine acceptd mortalibus mortahter de-
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Esta doctrina es conforme á la de Santo To-
mas. Según este profundo teólogo : «Si algunos 
« hombres se han salvado sin haber conocido la 
« revelación del Mediador, no se han salvado sin 
i embargo sin la fe del Mediador; p o r q u e , aun-

monstravit, el deinceps usque nunc, ciim implet omnia, qua 
per prophetas antépmdixit, et ab hinc usque ad finem see-
culi quo sánelos ab impiis dirempturus est, et sua cuique re-
tributurus, idem ipse est Filius Dei, Patri coceternus, etin-
commutabilis sapientia, per quam créala est universa natu-
ra, et cujus participatiime omnis rationa/is anima fit beata. 

Itaque ab exordio generis humani, quicumquc in eum cre-
diderunt, e u m q u e u tcumque intel lexerunt , et secundum ejus 
prcecepta pié et justé vixerunt, quandolibet el. ubilibet fue-
lint, per eum procul dubio salci facli sunt. Sicut enim nos 
in eum credimus et a pud Patrem manenlem, et qui in came 
jam venerit: sic credebanl in ilium anliqui, et apud Patrem 
manenlem, et in came venturum. Nec quia, pro temporum 
varietate, nunc factum annuntiatur. quod nunc futumm pra-
nuntiabatur, ideó fides ipsa varíala, vel salus ipsa diversa 
est. Nec quia una eademque res, aliisatque aliis sacris el sa-
cramentis, vel pradicatur aut prophetatur, ideó alias atque 
alias res, vel alias alque alias salutes oportet intelligi 
Proindc aliis tunc nominibus el signis, aliis aulem nunc, et 
prUu occultiiis, postea mauifestiüs. et priiis á paucioribus. 
posteó á pluribus, una tamen eademque religio cera sigr.ifi-
calur el observalur. S. AUG., Sex Quast. contr. pagan, expo-
sit.; lib. ad Deograt., c u c s t . l l , cap. xi y xu . Oper., turn. I I , 
col. 277. Edic- Bencd. 

CAPITULO QUINTO. 

« que no tuviesen la fe explíci ta, teman sin em-
« bargo una fe implícita en la Providencia divma, 

, creyendo que Dios era el Libertador d é l o s 
« h o m b r e s , salvándolos por los medios que se 
« habia dignado e leg i r ; y según lo que su Espi-
< ritu habia revelado á aquellos que conocían la 
« verdad ' . » 

Vemos también en el libro de los Reyes que 
cuando N a a m a n , curado de su lepra , confiesa al 
único verdadero Dios , y renuncia al culto de los 
ídolos, Eliseo nada mas exige de é l : Id en paz, 
le dice el Profe ta \ 

Dios no pide mas de lo que ha dado : no cas-
tiga sino la violacion ó la ignorancia voluntaria 
de su ley 3. E n todos t i empos , en todos lugares 

. qui tamen salvati fuerunt, quibus [evelalionon fuU 
facía, non fuerunt salvan absquefide Medialons. Quia els 
non habuerunt fidem explicitam, ^ ^ m e s f Z -
implicitam in divina. Providentid, medentes ! » e se Wx 
Jtorem hominum, secundüm modos 

dum quod aliquibtis veritatem cognoscenUbus Spa itus rete 

lásset. S. TIIOM-, 2 2. Quast. pa r t . 11, vol . I I , ar t . 

•> IVReg.. V , I 5 y s i R . 
S Finnissimé credüur JXeum justum et bonum impossi-
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basta para salvarse, usar bien de las luces reci-
bidas. Esta es la fe de la Iglesia cristiana, esta 
es la doctrina unánime de los Padres. 

« A menos de no haber perdido el entendi-
« miento, ¿quién pensará jamas que las almas 
« de los justos y pecadores sean envueltas en una 
« misma condenación, ofendiendo así la justicia 
« de Dios?. . . . E ra digno de sus consejos, que 
« aquellos que han vivido en la justicia, ó q u e , 
« despues de haberse extraviado, se han arre-
t pentido de sus faltas, que estos digo, aunque 
« en otro lugar, siendo sin embargo incontesta-
« blemente del número de aquellos que pertene-
« cen al Dios todopoderoso, se salvasen por el 
< conocimiento que cada uno de ellos poseía.... 
« Un justo no se diferencia de otro justo, bien 
« sea griego ó bien haya vivido bajo de la l ey ; 
« porque Dios es el Señor, no solamente de los 
« judíos, sino de todos los hombres , aunque él 
c esté mas cerca, como padre , de aquellos que 
« mas le han conocido. Si el vivir según la lev , 

bilia non posse prcecipere. S. AEG.. De nat. el grnt., c a p . 

LXIX. 
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« es vivir bien, aquellos que , antes de la l ev , 
< han vivido bien son reputados hijos de la f e , 
« y reconocidos por jus tos ' . » 

San Justino en su segunda apología, publicada 
hácia el medio del segundo siglo, se expresa del 
mismo modo. «Bajo pretexto , » dice, «de que 
« Jesucristo, nacido bajo Quirino, no comenzo 
« hasta el tiempo de Poncio Pilato á predicar su 
« doctrina, se pretenderá tal vez justificar á to-
. dos los hombres que vivieron en los tiempos 
. anteriores. Pero la Religión nos enseña que 
, Jesucristo es el Hijo único, el primogénito de 

. Quis sanee mentís, etjuslorum etpeccatorum animas esse 
exislimaverit in una eondemnatime, injustilüe maeulam 
inurens Providentice?.... Hoc divinum deeebat consilium et 
Providentiam, ut quiinjustitiá majoremh ahuere digmta-
tem et merita, et pm eceteris egregie vixerunt, et eorum quee 
peccárunt ducti sunt pcenitentiá, etiamsi sint m alio loco, 
rùm extrá controversium sint in eorum numero qui sunt Dei 
onnipotente, salvi fierent per propriam uniuscujusque eogm-
tionem Justus non differt á justo, siveisfuerü ex lege, 
sive Grcecus : non enim Judceorum solùm, sed etiam omnium 
est Deus Dominus, propinqui™ autem pater eorum qui co-
gnoverunt. Si enim honesté vivere, etvitam agere ratiom con-
sentaneam, est vivere ex lege : qui autem recle vixerunt ante 
legem, in fidem sunt reputati, el jusli sunt judicatx. CLKM. 
ALEX., Strom., l ib. VI, p.637, 638 y 659. Ed. Paris, 1641. 

11 . 
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< Dios, y , como hemos .dicho y a , la soberana 
« razón, de que participa todo el género hu-
* mano. Todos aquellos, pues, que han vivido 
< conforme á esta razón, son cristianos, aunque 
« se les acuse de ser ateos. Tales eran entre los 
« Griegos, Sócrates, Heracüto*, y aquellos que 
« se les parecían; y entre los bá rba ros , Abra-

• s . Just ino supone q u e estos filósofos n o tomaron par te en la 
idolatría, y que obse rva ron exac tamente las leyes d e la religión 
primitiva, lo que es, cuando menos, muy dudoso. P e r o la cuestión 
general nada tiene que ve r cou este becbo part icular . Por lo de-
mas es cierto que Sócrates enseñaba la unidad d e Dios, y Platón 
nos refiere acerca de su m u e r t e particularidades, que tal vez n o 
se lian medi tado b i e n . « Aquellos, » dice, « q u e tenian en este 
c tiempo el gobierno d e la repúbl ica , comet ieron muchas iniqui-
« dades ; ellos mandaron , á mi amigo Sócrates, ya avanzado en 
» edad, y lo digo sin temor , el mas justo de los hombres que vi-
« vian en tonces ; le mandaron , digo, á él y á algunos otros, les 
« t r a j e sen un ciudadano, á quien que r í an da r muer te , con el fin 
« de hacer á Sócrates, voluntaría ó invo lun ta r iamente , cómplice 
d en su in jus t ic ia ; pero él se negó á obedecerles, y resolvió pade-
. cerlo todo mas bien que part icipar d e los cr ímenes d e aquellos 
„ impíos E n seguida ellos le acusaron á él mi smo de impiedad, 

« c r i m e n del cual estaba mas lejos que d e todos, y condenaron 
« al úl t imo suplicio al hombre que, p o r n o cometer u n acto im-
. pío. ni hacerse cómplice de n ingún modo, n o habia quer ido en-
•<• tregarles u n o d e aquellos que estaban entonces des te r rados .» 
Epist. V I I . Oper., I XI, p . 9 i y 93. Ed . Bipont. 
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« ham, Ananías, Azarías, Misael, Elias y mu-
« chos otros, cuyos nombres y acciones seria 
« muy prolijo refer ir . Por el contrario, aquellos 

< de entre los antiguos que no arreglaron su vida 
« según las doctrinas del Yerbo y de la razón 
« e te rna , eran enemigos de Jesucristo, y asesi-
« nos de aquellos que vivían según la razón., 
« Pero todos los hombres , que han vivido o que 
< viven según la razón, son verdaderamente 
« cristianos, y están al abrigo de todo temor » 

• jVe qui verá prwter rationem, ad eorum queenos edocti su-
mí.is eversionem dicant. ante annos cenlum quinquagmta nos 
asseverare Christumsub Cyrenio natüm esse; doamse autem 
ana docv.it posterms sub Pondo Pílalo : et prmndc mxá so-
lutos atque bisontes esse. peí• appellalionem allegent, qui-antc 
ra témpora extilére modales omnes : qua'stimiem eam an i-
ciparter soleemus. Chrislum primogenilum Dei essemstituti 
sumus, et rationem atque Verbum esse; cujus universumho-
minum genus est particeps, anteé oslendimus. Et quicumque 
cum ratione el Verbo vixére christiani sunt, quamvis &teoi 
^ l l i u s nlminis cultores kabiti sint. Quales i n t e r n o s 
fuere Sócrates, Ileraclitus, atque iis símiles : ínter barba o 
autem Abraham. el Ananias, et Azadas, et Misael et Elias 
et alii complures; quorum facía simul et nomina m prasen-
tiárecensere, quia longum essesdmus, supersedemus. re>-
indé atque ex veleribus, quitíidem tempore Chrislum prwc s-
,cre, et absque ratione ac Verbo cetatem exegére, invntci 
Christo fuerunt, eorumque qui secundim rationem et I ei-
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San Juan Crisòstomo, un tan grande doctor , 
no se expresa con menos fuerza. Despuesde ha-
ber hablado de la necesidad de confesar á Jesu-
cristo : « ¡Qué, pues! » añade, « ¿es Dios injusto 
« para con aquellos que vivieron antes de su ad-
« venimiento ? No sin duda ; porque ellos podían 
« salvarse sin confesar á Jesucristo. No se exigía 
< de ellos esta confesion, sino el conocimiento 
« del verdadero Dios, .y que no diesen culto á 
« los ídolos; porque está escrito : El Señor tu 
« Dios es el único Señor ' . . . . Entonces pues , 
« como acabo de decir, bastaba para alcanzar la 
« salud conocer solamente á Dios; ahora esto no 
« es bastante ; es preciso conocer también á Je-
« sucristo.... Y por lo que hace á la conducta de 
« la vida; entonces el asesinato perdía al liomi-
« cida, hoy está prohibida hasta la cólera. En-
« tonces el adulterio atraia el último suplicio ; 
« hoy las miradas impuras producen el mismo 

b um vixerun t percussores. Al quicum Verbo el rationevixer 
runt.atqueetiamnuncvivunl, Christiani, et extra metum 
atque perlurbalionem omnem sunt. S. JUSTI*., Apolog. II , 
p. 83. Ed. Paris, 1516. 

• DttUer., VI, 4. 
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« efecto. . En fin, concluye S . Juan Crisós-
lomo, «aquellos que , sin haber conocido a Jesu-
« cristo antes de su encarnación, se abstuvieron 
, del culto de los ídolos, adoraron al solo ver-
< dadero Dios , y observaron una vida santa , 
« gozan del soberano bien, según lo que dice el 
. apóstol : Gloria, honor y paz á todos aquellos 
« que han obrado el bien, sean judíos, sean gen-
t tiles' •» 

• Quid ergo injuslé ne agitur cumiis qui ante adventum 
ejusvixerunt? Nequaquam;poterant enimnec Chnstum con-
fessi salutem eonsequi. Non enim hoc ab iltis exigebatw, sed 
ne idola colerent, el ut verum Deum noscent. Dommus enim. 

inauit, Oeus tuus, Dominasunns est Tune enim ad salutem 
sufficiebat, utdixi.Deum tantém cognoscere, nuneveroid 
satis non est, sed Christumnósseoportet Sic eldentains-
¡üuto putandum. Tune cades homicidam perdebat; nunc tel 
¡rasci vetitum est, Tune mcechari et cum aliena midiere com-
misceri supplicium afferebat, nunc auUm impudicis ocuhs 
respicere ídem afferl... Quod enimii qui Christum non nove-
runt ante camalem adventum, et qui ab idolatría resilientes 
Deum unum adorárunt, et probam duxére vitam omnm 
bona conseculuri sint, audi quomodb dicat: Gior.a autem ho-
nor et pax, omni operan« bonum, J u d í o pr .mum etgent in . 
(S.JOAN.CBRYS., Homil. X X X V I a l X X X V I I m Matth.Oper , 
t V i l p 4H y 412. Edic .BenedO-Six to senense explica muy bien 
este pasase, que debe entenderse, así como los demás que lleva-
mos citados, según la doctrina común de los padres y teologos. 

/ 
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No es menos c i e n o , lo repet imos, que jamas 
los hombres han podido salvarse sino por la fe , 

« Yo creería, » dice, « que S. Crisòstomo n o quería hablar sino d e 
« esta fe y de este conocimiento que los escolásticos l laman expli-
» cito, es decir , un conocimiento claro y distinto de todos los mis-
' terios de Jesucristo en par t icular , que n o tuvieron todos los j n s -
« tos antes de la venida d e Jesucristo ; porque bastaba á los judíos 
« simples y menos ilustrados tener uu conocimiento general d e la 
« redención del género humano, y oculto bajo las significaciones 
« de los sacrificios y ceremouias : y con respecto á los gentiles, si 
« alguno ha alcanzado la salud sin el conocimiento del Mediador. 
« les ha bastado tener esta fe encerrada en l a fe en Dios, es decir . 
« creer que Dios seria el Salvador del género humano , según el 
« órdeu secreto de la Providencia revelado á algunas personas 
« inspiradas de Dios, y á las Sibilas por un privilegio part icular . » 
(Bibliot. sancia, lib. VI, annotai. LI, p . 490. Colon. 1376.) Se 
ve que Sixto senense se expresa en los mismos términos que Sto. 
Tomas, cuya opinion en este puu to es enteramente couforme á la 
de S. Bernardo. « Como muchos cristianos, » d ; ce esle Padre . 
« creen y esperan la vida eterna, y la desean con ardor , sin cono-
« ce r el inodo ni el estado, así también muchos, antes d e la veui-
» da de Jesucristo, c reyendo en Dios todopoderoso, amando á 
« aquel que les habia prometid > su salud, c reyéndole fiel en sus 
« promesas ,esperando que él seria su Redentor , se han salvado en 
« esta fe y en esta esperanza aunque no lwyau sabido euaudo, ni 
« d e que modo les veudria la salud, que se les habia prometido. > 
Quanti hodièque proferto in populo Christiana vita? (eterna, 
saculique futuri, quod indubitanUr credunt, et speroni, et 
ordenter desideravi, formam lamen ac statum ne cogitare-
quidetn r e / tenuiter nórunt? Uà ergo multi ante Salvatori* 
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al menos implícita en Jesucris to, como San l re -
neo lo declaraba expresamente hácia el medio del 
siglo segundo con toda la Iglesia añadiendo 
que «nuestra fe estaba pref igurada por los pa-

advenlum, Deum omnipotenlem tímenles et ^ ^ M e 
Mis gratuita,n promissorem, credentes tn V ^ m m m ^ e -
lem. sperantes certíssimum redemptorem, m hacfide e t e a -
spectatione salvati sunt, lieet guando, et qmMer etquoo,-
cline salusrepromissa fierel, ignoraren!. (Tract.de Bapt. qui 
S S í ' A x x m c a p , « . ) - ® venerable 
S. Bernardofes tablece la misma doctr ina, y el m a e s t « de las sen-
tencias la enseña i g u a l m e n t e . « C o m o en la Ig l e s i a ,»d , ce . a gu 
« ñas personas poco ilus-.radas, no podiendo dBtmgu. r m e ^ 
. c laramente los art ículos de la fe, creen s .n embargo todo lo que 
. está contenido en el símbolo, dando de este ^ o o e un 
. que ignoran, y teniendo una fe e n c u b e r t a y obscura ; as. t am 
. bien e n aquellos t iempos, los que e ran menos . lustrados asen-
« t i a n á la revelación que se habia hecho á sus antepasados (o a los 
principales de entre ellos, como t raduce Arnaldo) , y se referían 
á ellos en sus c r e e n c i a s . » I l á et tune miniis capaces ex revela-
tione sibi fació, majoribus creciendo inharebant qtnbus fidem 
suam quasi conmittebant. (Magist. senlent., l.b. » \ a i s t w c -
230 Resulta d e estos diversos pasages, que, asi antes de Jesuc r . lo 
como después de su venida, varían los grados d e conocimiento, 
quedando siempre la fe la misma; y que esta fe testa para la sa-
lud, cuando trae consigo u n a perfecta sum.s.on a la autoridad que 
s? debe creer : Majoribus creden,lo inharebant. Credentes..... 
secundiim quod aliquibus veritatem cognoscentibus. Sptnlus 

revehisset. , 
. S. IRE*. Contr. fiares., Ufe. IV, cap . xxn , p. 259. t d . Beu 
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« triarcas y profetas, que liabian extendido por 
« toda la tierra el conocimiento y advenimiento 
« futuro del hijo de Dios 1 .»Lo que no impidió al 
mismo Padre enseñar q u e , antes de la venida 
del Salvador, « bastaba para salvarse observar 
« los preceptos naturales que Dios habia dado 
« desde el principio al género humano, y que 
« están contenidos en el D e c á l o g o • 

No nos pregunten y a , pues, los impíos como 
tales ó cuales hombres, antes de Jesucristo, pu-
dieron conocer ciertos dogmas; porque , si no 
pudieron conocerlos, no les eran necesarios para 
salvarse, y los creyeron suficientemente creyendo 
las verdades que conocían. Aquellos que ponen 
en prensa su entendimiento para inventar estas 
objeciones frivolas, pregúntense mas bien á sí 

• Manifestum est, quia Patria,chcc et Prophelce, qui etiam 
pra f iguraverun t nos t ram fidem, et disseminaverunt in terrá ad-
ven tum filii Dei, quis el qualis erit: uti qui posteriores erant 
fuluri liomines, hálenles timorem Dei, facilc suscepertint ad-
ventum Christi, instructi a Prophetis. S. IBES. Contr. Hieres. 
l i b . I V , c a p . XXII Í . 

3 Deus primó quidem per naturolia prceeepta, quee ab inilio 
infixa dedil hominibus, admonens eos, id est,per Deealogum 
{qwe si quis non fecerit, non habet salutem). nihil plus ab 
eis exquiri. Ibid.. cap. xv, p . 2<4. 
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mismos, antes que el mismo Dios, que no está 
obligado á manifestarles los secretos, ni de su 
misericordia, ni de su justicia, les pregunte a 
ellos en su dia : y en lugar de inquirir como estos 
ó aquellos han podido creer lo que no conocían, 
piensen en lo que han de responder al soberano 
Juez , cuando les preguntará por que ellos mis-
mos no han creído lo que conocían. 

Todas las verdades de la Religión se encadenan 
tan estrechamente, que no se puede negar un 
solo punto de la fe católica ó universal de los 
cristianos, sin verse forzado al punto a negar 
toda la doctrina antigua, ó la fe universal del 
peñero humano. Si la primera es falsa, esta ne-
cesariamente no es verdadera. Si el Mediador 
prometido no ha venido, todos los profetas que 
le anunciaron, todos los pueblos que le han es-
perado, han sido juguete de una vana ilusión. 
Si la Redención no es mas que una quimera, o 
el hombre no ha caido, ó ha caído sin que pueda 
tener remedio; ó Dios no ha hablado, ó su pa-
labra es falaz y engañosa. Suponer su palabra 
falaz ó engañosa, es negar que existe; dudar 
que haya hablado, es dudar que él sea ó exista, 
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v que nosotros mismos seamos ó existamos; pues 
que nuestra razón no tiene otro fundamento que 
su palabra, ni nuestro ser otra causa posible que 
su voluntad. 

Así todo se enlaza, todo se sostiene en el Cris-
tianismo : ¡ unidad maravillosa, que^de tantas 
verdades no hace mas que una sola verdad! Se 
la puede conocer mas ó menos, pero siempre es 
la misma verdad la que se conoce, y cualquiera 
que la cree la posee toda entera. He aquí por-
que nadie puede salvarse sino creyéndola, y por-
que no es siempre absolutamente necesario 
conocer todos sus pormenores ó toda su exten-
sión. 

Y observemos además q u e , por una de aque-
llas analogías sublimes, que muchas veces hemos 
notado entre la Religión y su Autor, ella se de-
senvuelve ó desarrolla según el orden que existe 
de toda eternidad en Dios mismo. Porque de 
toda eternidad el Padre engendra á su Hijo, su 
Verbo, la figura de su substancia1; y del Padre 
v del Hijo procede eternamente el Espíritu 

• Figura subHantioz ejus. Ep . atl Hebr . . 1 .3 . 

C A P I T U L O Q U I N T O . 2 3 1 

Santo, el amor substancial, que no es con el 
Padre v el Hijo mas que un solo Dios, en la 
unidad de una misma naturaleza. Y la Religión 
fué también primeramente la adoracion de este 
Dios esencialmente u n o , manifestado como 
Padre de todo cuanto existe, y que habia pro-
metido al hombre culpable un Salvador. Su 
Hijo, su Verbo , tomó luego en el tiempo nues-
tra naturaleza; y despues de haber cumplido el 
misterio de la Redención del género humano, 
objeto de su encarnación, promete enviar á los 
hombres el Espíritu sanlificador, que él les ha-
bia revelado mas claramente. Y como el P a d r e , 
el Hi jo , y el Espíritu Santo, no son mas que un 
solo Dios, la fe en el P a d r e , en el Hijo y en el 
Espíritu Santo, no es mas que una sola f e ; el 
culto del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo 
un solo culto; y la Religión que se compone de 
esta fe y de este culto, una sola y única Reli-
gión. 

E s , pues , incontestable que la unidad es un 
carácter del Cristianismo. Probarémos ahora que 
también la universalidad le pertenece visible-
mente. 
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LA UNIVERSALIDAD ES TAMBIEN U S CAR4CTBB DEL CBISTIANISBO. 

Aun cuando no nos quedasen monumentos al-
gunos de los pueblos antiguos, seria imposible 
dudar que estos conocieron las verdades necesa-
rias al hombre , ó la Religión revelada primitiva-
mente , pues que ninguna sociedad hubiera po-
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dido subsistir sin esto ni establecerse, y pues que 
el conocimiento de Dios, verdad esencial é infi-
n i ta , es el fondo mismo de la razón humana, 
como también de toda inteligencia. La idolatría 
pudo sí obscurecer, pero jamas borró del espí-
ritu de los hombres la nocion de la Divinidad 1 ; 
ella se conservó en todas partes en medio de los 
cultos falsos, así como la ¡dea de la justicia en 

• Quid enim amptiiis homini necessarium quám cura in 
Deum verum Ideó tantüm opino,-, quia á primordio no-
tus est, quia nunquám latuit, quia semper illuxit. (TEBTLLL. 
Adv. Marcion, l ib. I I , p. 381. Edic. R i g a l t . ) - C u a n d o los padres 
dicen que los gentiles no conocían á Dios, hablan d e u n conoci-
miento p rác t ico ; y en este sentido es en el que dice S. Atanasio, 
aun de los mismos judíos cuando se apar taban de la ley. que no 
conocían á Dios, á y v « « a v -j&p fcgf feo^Expos. in psal. CI. 
Oper., t . I , p . 1179. Edic. Benedic/) — Despues de haber dicho 
que todos los hombres conocen la unidad d e Dios Criador, ómni-
bus hominibus ad hoc demüm consentientibus, S. I r eneo ex-
plica cual es el cr imen de los paganos. l i l i en im malura; potiiis 
quám Creatori servientes, et liis quinon sunt dii.{Rom., i . 
25 ,Ga la t . , IV,t), ve rumtamen p r i m u m Deitatis locum a t t r ibuunt 
fabricator'i hu ju s nniversítatis V)eo.{Contr. ffcer., 1.11. c . ix. p . 126. 
Edic. Massuet.) — « La idolatría supone la creencia de que existe 
« una divinidad, y la superstición que el a lma de los hombres es 
« i n m o r t a l . . Idolatrij dolhsuppose the belief of the existence 
of a deitij; and superstition the immortality of the soulsof 
men. STILLINGFLEET, Orig. sacr., lib. I , cap. i, vol. I . p . 9. 
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medio de los crímenes que manchaban las na-
ciones paganas. * Es t a s ,» dice San Agustín , 
« no estaban entregadas de tal modo al culto de 
« los dioses falsos, que hubiesen perdido el co-
« nocimiento del solo Dios verdadero, autor de 
« todos los seres ' . > Así San Pablo tampoco 
echa en cara á los gentiles que no conozcan á 
Dios; por el contrario, lo que los hace inexcu-
sables, es que, conociéndole, no le glorificaban 
como Dios \ Los ángeles rebeldes que, sin duda, 
le conocen también, pero que se niegan á glori-
ficarle , arrastraron en su rebelión casi todo el 

• Ducal ergo Faustas monarchia opinionem non ex 
gentibus nos habere, sed gentes non usque adeó ad falsos déos 
esse delapsas ul opinionem amitterent unius veri Dei, ex quo 
omnis qualiscumque natura. (S. ALT.. Contr. Faust. manich.. 
X X , (9.) — Aperté, ul arbitror, ostendit (Petrus) unum et so-
lun'i Deum, á Gratis quidem gentiliter, á Judceis autem ju-
daicé. nové autem á nobis cognosci et spirilualiter. (CLEM. 
ALEX., Strom., lib. VI, p. 6 3 6 . ) — I n lioc quod Deus feeit hunc 
mundum, nolus in ómnibus gentibus. S. THOM.,2. 2. Qucest. 
part , I I , D. 8. 

* Itá utsint inexcusabiles. quia ciim cognovissent Deum, 
. non sicut Deum glorificaveru.nl aut gratias egerunt. {Ep. ad 

Rom., 1, 20 y 21.) — Confilenlur se nósse Deum, factis autem 
negant. Epist. ad Til., 1 ,16 . 
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género humano; y el politeísmo no es mas que 
una grande deserción, el acto por el cual la cria-
tura . dejando de honrar á Dios y de obedecer á 
Dios, como al monarca supremo de quien de-
penden todos los seres , renuncia al menos im-
plícitamente á la sociedad que él había estable-
cido entre ella y é l , y se elige á sí mismo otros 
señores. En una palabra, la idolatría, hija de las 
pasiones y no de la falta de luces, es, como se 
ha visto, un crimen de la voluntad; y he aquí 
porque , cuando Jesucristo vino á abolir los cul-
tos falsos, los espíritus celestiales, publicando 
en sus sagrados cánticos el objeto de su misión, 
proclamaron la gloria de Dios, que iba á res-
plandecer de nuevo en el mundo , y anunciaron 
la paz á los hombres cuya voluntad fuese rec-
ia'. 

Ent re las cosas generalmente reconocidas por 
ciertas, la universalidad de las creencias de que 
se componía la Religión revelada originaria-
mente, nos parece ser lo que hay menos sus-

, Gloria in altissimis Deo, et in terrá pax hominibus bono-

voluntatis.-htc., I I , H . 

4 M 
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cepiible de contestación. A antiguos y moder-
nos , cualquiera que fuese por otra parte la 
diversidad de sus opiniones, paganos, cristianos, 
incrédulos, á todos ha llamado la atención este 
hecho. «El sabio doctor Schuckford observa « 
< que las naciones antiguas conservaron por mu-
« cho tiempo usos que anunciaban una Religión 
* primitiva, universal, de la cual se habían con-
« servado vestigios en los ritos y ceremonias de 
« su culto religioso; y pone en el número de 
« estos usos los sacrificios expiatorios é impetra-
« torios, bien sea sacrificios de animales, en que 
« se hacia correr la sangre de las víctimas, bien 
. sea las simples oblaciones de vino, de aceite, 
« de los frutos y producciones de la tierra. Se 
« edificaban altares, se levantaban montones de 
« piedras, tal como el que elevó Jacob para un-
« girlo con aceite y consagrarle al Eterno. Todas 
« estas costumbres y ceremonias, practicadas 
« por los patriarcas, fueron admitidas por los 
« gentiles, que ai pronto las hicieron servir 
« para el culto del verdadero Dios, y que luego 

• Connexion de l ' f f i s t . sacrée el de l'Bist. profane, t .1 . 
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« las trasladaron al culto sacrilego de los ído-

« los ' . D 
Un filósofo del último siglo da á la universa-

lidad de la Religión antigua, y también á su 
unidad, un testimonio tanto mas digno de aten-
ción cuanto seguramente no se sospechará haya 
sido dictado por preocupaciones favorables al 
Cristianismo. «Lo que hay de cierto,» dice, «es 
< que cuanto mas se profundiza la religión délos 
« diferentes pueblos, crece la persuasión de que 
< tampoco habia habido mas que una sobre la 
« tierra \ » No entra en nuestro plan el reunir 
las autoridades innumerables que prueban la 
verdad de esta proposicion. Sin embargo pre-
sentarémos las suficientes, y también mas de las 
necesarias, para convencer á todo hombre razo-
nable y de buena fe. 

Creo en Dios, Padre, Todopoderoso, Criador 
del cielo y de la tierra : he aquí el primer artí-
culo del símbolo de todas las naciones. 

La existencia de un Dios, causa suprema, 

> Nmvelle démonst. évang., 1.1. p . 98 y 99. 

' Lettres américaines, par M. le comte J. R. Carli; nota del 

t raductor francés, , 1.1, p . 13. 

IV. «2 
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principio y fin de todas las cosas, ha sido creida 
y enseñada tan clara y constantemente por la 
antigüedad toda entera; todos los pueblos la 
proclaman con una tan perfecta unanimidad , 
que parece imposible no reconocer en esta con-
cordia la voz misma de la n a t u r a l e z a A s í habla 
el docto Huet , y voy á hacer ver que nada dice 
que 110 esté apoyado en los monumentos mas 
auténticos *. 

• Deum esse, suprema* videlicet rerum omnium causam, 
p r i n c i p i u m atque finen, tam aperté, tamque constanter cre-
didit ac prtedicavU omnis retro vetustas, tantoque consensu 
in eamdem conspirant sententiam universa: gentes, ut natura: 
vox esse videatur. {Alnetan., qumst, l¡b. I I . c . i . p . 9 7 . ) -
. Todos los pueblos han admitido u n Dios supremo, superior á los 
K genios gobernadores del mundo . Bien lejos d e desconocer su 
. excelencia, ellos, en cierto modo la exageraban, pensando que 
« el universo, cuyo primer autor era. no era digno d e sus cuida-
. dos paternales, y que los débiles mortales, n o pudiendo acer-
« carse á tan soberana magestad. se veían forzados á l imitar su 
« cul to á los dioses inferiores.» (P. FOCCBER. Mém. de l'Acad. 
des Inscript., tom. LXX'.V, p . 585.) - « Los pueblos bárbaros , 
« las naciones civilizadas, los ignorantes asi como los sabios, han 
« reconocido uu Ser soberano, y la creencia d e un D.os s u p r e m o 
. debe ser mirada como la fe del género h u m a n o y el grito d e la 
« n a t u r a l e z a . . BBLLET. L'Exist. de Dieudémmtrée par les 

merveiltesde lanature, t i l . P- 8. 
• En una memoria inserta en les Mémoires de VAcadémxe des 
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Que la unidad de Dios fuese conocida por los 

ínscríptions, t . L X I I , p . 537, el abate LeBa t t eux examina esta 
cuestión : Si los paganos desconocieron jamas al verdadero 
Dios. Despues d e haber observado que se t r a t a , « n o de los sabios, 
« s ino de lo que se l lama pueblo por oposicion á los sabios, a ñ a d e : 
« Me ha parecido que se podia establecer que estos pueblos, (los 
« caldeos, Persas, Egipcios, Griegos y Romanos) , á pesar de tan-
. tos errores y extravagancias, han conocido u n D.os supremo, y 
« uo han conocido mas que u n o . • Desenvuelve luego las pruebas 
de su opinion, y concluye a s i : • Luego la tradición del género 
« humano, los misterios, los usos religiosos, la forma de los go-
« biernos. las leyes, los juramentos , los poetas, los filosofos, el 
«sent imiento interior, el t e m o r d e lo por venir , en fin. el cielo y 
- la t ierra anunciaban esta verdad. Aun cuando todo el género hu-
« mano hubiese dormido, una sola d e estas voces hubiera sido 
« bastante p a r a despertar le . » (p. 560 y 561.) «Mas ¿ cuál e ra el 
« c r imen del género h u m a n o dado á la idolatría? Vedlo a q u í : era 
« h a b e r conocido á Dios y n o haberle glorificado, era haber 
«subst i tuido á su cul to el de l o s ídolos; en una palabra, era 
«e l c r imen tantas veces echado en ca ra á los judíos, y tan tas 
« veces castigado en esta nación infiel. Cuando los judíos hicieron 
« el becerro de o ro en el desierto, n o habian olvidado al Dios 
« cuya gloria veían en el m o n t e Sinai , cuando establecidos en el 
« pais de Ganaan, inmolaban á Baal y Astaroth. no ignoraban que 
« el Señor hablaba en Se i lo : Salomon edificó templos á los dioses 
« d e sus mugeres , mas no por eso echó por t ie r ra el que él había 
« edificado al Dios d e su padre . Ellos cojeabau de ambos pies, co-
« m o les reconvenía el profeta Elias s Üsquequé claudicatis in 
« duas partes? Si Dominus est Deus, sequimini eum; si au-
, tem Baal. sequimini illum. He aquí el c r imen de los judíos. 

« E l d e los paganos era mayor a u n : los judíos adoraban al me-
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Egipcios ' , y aun enseñada por sus sacerdotes, 
no se puede dudar pues que Solon, Tales, Pitá-
goras, Eudoxio, P la tón , que han enseñado, 
eilos mismos, tan claramente esta unidad, ha-
bían ido á instruirse en Egipto de las antiguas 
tradicioueS religiosas, como nos lo dice Plu-
tarco ». Los Egipcios llamaban Kneph á este 

« nos al verdadero Dios, asociándole los dioses de las n a c i o n e s : 
« p e r o los paganos conoc iendo al ve rdade ro Dios, no le asociaban 
« á sus dioses nac iona le s ; no l e t r i bu taban n i n g ú n l i o r a e n a g e , 
« n ingún cul to : e ra el Dios de la n a t u r a l e z a , el Dios de todo 
« el m u n d o ; d e d o n d e conc lu ian , en la prác t ica , que no e ra el 
• Dios d e nadie . • pág . 364 y 363. 

El abate Miguot, versadís imo e n la historia de las ant iguas reli-
giones. sost iene c o m o el aba te L e Bat teux . q u e « el cu l to de estos 
« d i ferentes seres (los espír i tus in te rmedios y las a lmas de los 
, h o m b r e s ) , no b o r r ó el conocimiento del sobe rano Ser ó de la 
« p r imera c a u s a : este conocimiento se conservó e n medio d e la 
« m a y o r depravac ión de la re l ig ión .» Mémiñres de l'Acad. des 
Inscript., t- L X V , p . 134. 

• Los E t iopes reconoc ían t a m b i é n u n Dios inmor ta l , q u e es 
causa d e todas las cosa?. STRAB., l ib . X V I I . 

> Talis ergo fuit jEgypliorum accuratio i n contemplalione 
rerum dteinarutn. Testimonium perhibenl etiam Grmcorum 
sapientissimi, Solon, Thales. Pialo, Eudoxus. Pylhagoras... 
'gui in JEgyptum venerunt et cum sacerdotibus versati sunt. 
(De Isid. el Osir.. Oper.. t o m . l l . p. 354. —EUSEB . , Prcepar. 
¡nang., lib. I I I , cap. xi. pág. 113.) — L o s l ibros de H e r m e s e ran 
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Dios soberano, único, eterno *. Se le represen-
taba en la actitud de salir un huevo de su boca, 
para recordar que él había creado el universo 
por su palabra; y este símbolo del poder crea-
dor pasó de Egipto á la India , donde hoy mismo 
se conserva •. El Dios de la tradición, el verda-
dero Dios, no era pues desconocido en la patria 
de todas las supersticiones idolátricas. Los habi-

celebradis imos e n t r e los ant iguos. A u n q u e los f r agmentos q u e se 
conservan con su n o m b r e , s ean apócrifos, sin embargo , hab ién-
dolos ci tado los P a d r e s d e la Iglesia desde los p r i m e r o s siglos, es 
difícil c r ee r q u e se hayan fo r j ado despues d e la predicación del 
Evangel io , y sobre todo q u e no c o n v e n g a n con la doc t r ina que 

gene ra lmen te se atr ibuía á H e r m e s . Eic scripsit, dice Lac tanc .o 
libros et quidem inultos, ad eognilionem rerum dmnarum 
pertinentes; in quibus majestaUm summi ac 
asserit-, iisdemque nominibus appellat quibus ^ f ^ J 
Patrem. 4c ne quis nomen ejus requiret ¿vcóvt^ov id est, sme 
nomine essedixil: eo qmd nominis proprietat*«o» egeat 
ob ipsam scilkel unitatem. (De fals. relig., 
Véase t ambién S. C y r . i , Contr. Juhan., l ib . I , p . oO; y S u d a s , 
voz i c u . 7 - 1.1. p . 1042. Edic . Colon. A l l o b r o g - 1619. 

* Se l e ' h o n r a b a en Menfis, c o n el n o m b r e de Phtas que : en 
lengua copta , significa opifex, artifex, constituir, ordinal* . 
^ Z w J i D e Z t e , . s e c c v i l l , c u ) , * * * * * 
l lamaban t ambién Amon, ó Amoun, el espíritu criador y /<«-
mador del mundo. 

. fíist. des Rit. relig. des Indes, pa r t . VIII , t . VI , P a o-
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tantes de la Tebaida le daban además un culto 
exclusivo; y mientras que , en las demás provin-
cias, se pagaba un tributo para alimentar los 
animales sagrados, solos ellos estaban exentos, 
dice Plutarco, porque no reconocían otro Dios 
que el Dios eterno, á quien llaman Kneph \ 

«Según los Egipcios, » dice Jamblich, «el 
« primero de los dioses existió solo antes que 
« todos los seres. El es el origen de toda inteli-
« gencia, y de todo lo inteligible. El es el prin-
« cipio pr imero, que se basta á sí mismo, 
« incomprensible, el Padre de todas las esen-
« cias \ » 

¿ Q u é venia á ser aquella divinidad misteriosa, 
adorada en el templo de Sais donde se leia esta 
inscripción : Yo soy todo lo que ha sido, todo lo 
que es, y todo lo que será. Ningún mortal levan-

' Ohmautem ad alenda quce venerantur animalia sump-
tum suppeditent JEgyptii, soti Thebaidos íncola inmunes 
sunt. Hienim mortalem deum nullum censent, sed Deumqui 
K n e p h ipsis dicitur, ortus exsorlem et immorlalem putant. 
De Isid. e t Osir . , Oper., t . I I , p . 337. 

- JAHBUCB, DeWysleriis £gypt.—EUSEB., Prapar.evang., 
l ib. I I I . c. I I .—Véase t a m b i é n ¡ . c a s . . Pharsat., l ib . I . - S V N E S . , 
Calciliei Encom. 
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tará jamas el velo que me cubre > ? ¿A que Dios 
del paganismo pueden convenir estas palabras. 
; Este Dios que ha sido, que es, y que sera, este 
Dios que se define, como el verdadero Dios se 
define en la Escri tura, es otro que él mismo *. 

A la entrada del templo de Delfos se Ie.a esta 
palabra, E.., tú eres, con el célebre adagio : 
Conócete á ti mismo. Veamos como expbca Plu-
tarco estas dos inscripciones. «Por lo cual mi 
, parecer es que esta escritura no significa m 

• E ' /w eíuc „ * , t í yeyovfc , * « 8», 

o * * * * * ""I]« 
A • ^ w , - , i i n 331.1 Pan e r a u n o d e los n o m b r e s q u e los 

Esta voz n o v iene de g l a b r a 
griega n £ j , omnis, s ino de la ant igua egipcia, .Pan-os nuestro 

Señor, Jdonai. Mém. de l 'Acad . des l n s c r . p t , t . L X V I . 

P " - S t a c o n j e t u r a se conci l la p e r f e c t a m e n t e con .odo lo q u e sa-
b e m o s de la teología de los an t iguos egipcios . Tot ergo deosM 
semideos gentium reges abobitu consécralos fuisse, esseque 

tatU, scilieet ex historió primorum homnum m sao u pan 
deelís memoratorum: nec aliundé, quamex ^ t e j g w 
tiorum reges déos el semideos orlos esse, e t p r . m u m P a n a fmsse 
m u n d i s p i f i t u m o m n e m univers i m o l e m ag i t an t em. c « m -

júnelos s-plem planelaruni presides, 
decim reges, propter beneficia et artes inventas, vvtulesque 
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t número, ni o rden , ni conjunción.. . . es una 
« entera salutación y apelación del Dios, la cual , 
« pronunciando las pa labras , induce al lector á 
« pensar en la grandeza y poder de aque l , que 
« parece saluda á todos y cada uno de nosot ros , 
• cuando en t ramos , con estas pa labras : conócete 
« á tí mismo, que no significan nada menos que 
« Dios te gua rde ; y nosotros correspondiéndole, 
< decimos, E>,es decir ; tú eres; dándole la verda-
« dera y de ningún modo falsa apelación y título 
« que á él solo per tenece , de Ser; porque en 
« realidad, nosotros no tenemos ninguna pariici-
t pación del verdadero ser, porque toda natura-
« leza humana está siempre en el medio, entre 
« el nacer y el morir , no dando de sí mas que 
« una obscura apariencia y sombra , y una opi-
« nion incierta y d é b i l ' . » 

La tradición de un Dios ún ico , omnipotente , 
e terno, Criador del universo, jamas se perdió 

deorum choñs insertos. BRCCKER, Hist. crit. philosophice, lib. 
II, c a p . v u , l o m . I, p.254. 

• P i t T . . en el tratado : ¿ Qué significaba esta palabra E Í ? 

OEuvr. moral., t. t i l , p. 920. Troduct. (TAmyol. Edic. de Vas-

cosan. 

CAPITULO SEXTO. 

en la Grecia \ También se le adoraba en es ta , 
pues que el Dios desconocido ' , cuyo altar-vio 
San Pablo al entrar en Atenas, era el verdadero 
Dios, el Dios inefable, según San Agustín . 

• M Boivin el mayor ba probado, que, e n los primeros tiem-

¿ í s ^ Í - í s S 
ve en un fragmento de Teodoncio que Bocac.o nos ba conserva 

,1o en su Genealogía de los dioses, ltb. I , cap. MI. 
Preeteriens enim, et videns simulacro 

mam. in qua scriptumeral: Ignoto Deo. Quodergorgno,an 
Us colitis hoc ego annuntiovobis. Act. XVII, 2o. a Numquid dixit.quuiextrá EcclesiamcoMu.met Dtm 
ipse quem colitis? Sed ait, quem vos ignorantes cdüi, l unc 
ego annuntio vobis. Quid eis prestare cupuns, » / ^ 
dem Deum, quem pmter Ecclesiam ignorante,- atque inu U 
ter colebant. in EcclesiA sapienter et salubnte,-
contr. Crescon., cap. xxix. Oper., t. IX, col. 4 0 3 . ) - . S e v e q u e ! Atenienses t e n L tanta v e j a c i ó n 4 este Dios desconocida 
. aue ñor él es por quien juraban en las ocasiones a p o r t a n t e s . 

Asi lomemos en un diálogo de Luciano, ti .ulado ^ ^ n . 
. en el cual Critias jura por el Dios desconocido f 
«ses , y Trifon exhorta también á l o s demás a que a d o r e n á , 
. Dios : P o r /o que hace á nosotros, dice, adarama al Dm 
. desconocido de los Atenienses, t 
. mosle gracias, elevando las manos al celo de pernos he 
« eho dignos de estar sometidos á tal potestad. Esto P ™ ® ^ ^ 
. la inscripción de este altar no m'roba sino á un solo Dios, y que 

12. 
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Dios, decia Ta l e s , es el mas antiguo de los seres, 
porque no ha tenido principio ' . Hermót imo de 
Clazomeno, y Anaxágoras 3 enseñaban que una 
inteligencia divina habia cr iado el m u n d o , y 
habia ordenado con sabiduría todas sus par tes 3. 

«se le creia superior á los o t r o s . » ( P . AISSELME, Mém. de l'Acad. 
des Inscript.. tom. VI, p. 507. Ed. de La Haye , 1724.) Véase tam-
liien VATBEB. In Miscell., I X , 90, y HEINS.,ÍW Exerát-.VIU, 
ad hunc loe. Act. 

• npeoGvT&Tov TCV OVTÍJV, 0EOX, áyinr,zm yccp. DLOGEV 
LAEBT., In Thalel.—Thales Milesius... aquam dixit esse ini-
lium rerum; Deum autem earn menlem, quesex aquá cuneta 
ftngeret. (Cíe.. De nal. Deor., lib. I , cap. x.) Tales, que podia. 
como los demás filósofos griegos, haber recogido tradiciones anti-
guas, parece que habla como Moisés, cuando dice que una fuerza 
divina penetraba en d agua elementaría y primordial, y le 
daba el movimiento. Anjxsiv oázoú croiy_eiéulou¡ bypoíi Súva-
¡j.fj 0£tav x v j i - w ¿j7ov. Véase una c a r t s de Huet á Gib. Cu-
per, en el Recueil de Tilladet, tom. I I , pág . 222. 

2 , El a lma,» decia, « el espíritu es el principio de todo, la 
« causa y el Señor del universo.» Diou. LAERT., in Anaxag. 

3 ABÍSTOT., De General.,lib. I. —VOSS.1 De Idololat., cap . i . 
— . Se dice que Anaxágoras hizo observar q u e los cuerpos celes-
. tes no eran dioses; que, en vez de goberna r el mundo, eran 
« ellos mismos gol>ernados por la inteligencia que los habia for-
. mado. y que el sol en particular no e r a mas que un globo de 
« f u e g o ; que por poco le pierden estas palabras, y que necesito. 
« p a r a escapar del último suplicio, de todo el crédito de Pericles, 
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Heráclito y Arquelao profesaban la misma doc-

trina ' . 
« Dios favorece á aquel que obra bien : él es 

« rey y señor de todas las cosas, y de los mis-
. mos inmortales, ninguno hay -quele « a a l e e n 

, poder V . Estas son las palabras de Solon 

. tes del siglo de Anaxágoras . . Mémoires del Aead.des Inscu. 

t . X X I X , p . 8 6 y 8 7 . 

. PLCT., De plac., Philosvph.,1, 28,-CLEM. ALEX., Admon. 

ad Gent., p . 45. 

» Tái ÒS xsdcós tplovT( 0M5 TttfH 'l0r'"-

Z W R U X W ÀR/AFIW, £ À W V > ÀFPOCB-M 

AUTOSyà(9 trávrcov /JwtXròs x«¿ xoípavos ^ 

A9»VÁT U V « , B 'O O'JTIJ ipriptieOai x p á r M « » O ; . 

SOLOK, Sentent. ínter, gnomic. grcec. Edic. Vet. 
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Ocelo Lucano \ Timeo de Locres 5, y todos los 
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• Referente sancto Cyrillo Alexandrine, dixisse fertur : 
« Deus qúidem unus est. Ipse verb non, ut nonnulli suspican-

• tur, extra mundum, sed in ipso est, Mus in toto, amnes cir-
« cumquaqué considerans generationes. Ipse est temperamen-
« turn omnium sieculorum, lux omnium facultatum, princi-
• pium omnium rerum. Ipse fax eceli, hominum pater, mens 
« et anima universi, omnium sphcerarum motus. * Dicebat 
etiam Pythagoras : • Mundum à Beo factum, et naturi qui-
« dem sua coiruptioni obnoxium esse, quippc cimi sit corpo-
• reus; tamen ab interUd Dei Providentiá et custodii ser ta-
tuiti iti. « ( S . C t r i l . ALEX.. Contr. Julian., l ib. I . p . 32 y 47. ) 
Véase t ambién LACTAM., Inslit. divin., lib V ; y S. JISTIK.. 
Cohort.. I , ad Grox., p . 18. 

J « No podemos ni perc ib i r le con los ojos, ni t oca r l e con la m a -

• n o : la f e es c o m o un gran camino, p o r el cua l desc iende al 
« espír i tu de los hombres . » 

OÙx £5TIV TTÍ/KIAFFÍAI iv ¿P&zX/¿o~t7iv èetxrÌV 
Ho.--!1 . ' /! ,-, r, yepai A a S s í v y¡Ttep re psyhrr, 
iiiéoU á.v6pú-oisiv ú¡j.7.\irói el; <fpé-m Ttinzei. 

EHPEDOCL.. Ap. Clem. Alex., Strom., l ib. V, 
Oper., p . 587. Edic . Par is , 1631. 

s Princeps et dux omnium rerum Deus, unus, semper exis-
tens, singularis, immotus, ipse sui similis, aliis dissimilis. 
PBILOL., Apud Philon.jud.,\ib. De Mundi Opific. 

4 Habla de Dios como de una intel igencia ún i ca , e t e rna , a t en ta 
á las acciones de los hombres , y q u e los gob ie rna p o r su P rov i -
denc ia . De natur. univers., cap . iv. 

Í , Timeo de L o c r e s ba d i c h o es to : Hay dos causas de todos los 

C A P I T U L O S E X T O . 

filósofos de la escuela itálica reconocían un solo 
Dios eterno, inmutable, que no puede ser visto 
sino por el espíritu, que todo lo ha criado, y que 
todo lo conserva por su Providencia. 

« Sabed,» dice Sócrates, «que vuestro espi-
« ritu, en tanto que está unido á vuestro cuerpo, 
, lo gobierna á su gusto. Es,preciso pues creer 
< también que la sabiduría, que vive en todo 
< cuanto existe, gobierna este gran todo como 
< quiere. ¡Qué! vuestra vista puede extenderse 
< á muchos estadios, ¡ y el ojo de Dios no podra 
. abrazarlo todo! Vuestro espíritu puede a un 
« mismo tiempo ocuparse en los acontecimientos 

. s e r e s : la intel igencia, causa de todo lo q u e se o b r a c o n desi-
. g n i o : y la neces idad , causa d e lo q u e es fo rzado p o r las ca ula-
. des d e los cue rpos . De estas dos causas , l a u n a t iene la n a t u r a -
« l e z a d e lo b u e n o , y se l l ama Dios, p r inc ip io d e t odo bien *•< 

. Dios e t e rno , el Dios p a d r e y cabeza d e todos los seres, n o puec.e 

« s e r visto s ino p o r el e s p í r i t u . » T í / z « « s ó A o * p h E ? * ' 

uirixí e l p e ; T S » s ^ - á v r ^ v véov ¡J-b, T¿3V x a r á 

vwv" á v á y x a v Ik , T Í j S « , *aTT«s S w á ^ S T ñ v w p Á x w . 

, £ V , 3É, TOV ¡xb, rct; rás,*96 ? K I W elpev, TE « v u / i « -

v t e f e c ápXávT-: TÑV á p i w . . . ®=-¿v 31, T«V pb *biv<O» v¿w 

bpf, UCVO;. TWV ÁRRÁMOV * « Í yevérop* TOWTCMV. uc 

anim. Mundi, c a p . i . n . 1. y c a p H, n . I . 
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< de Atenas, del Egipto y la Sicilia, y ¡el espíritu 
« de Dios no podrá pensar en todo á un mismo 
< t i empo ' !» 

Pues que el universo ha comenzado, necesa-
riamente ha tenido una causa 3 : esta causa es 
Dios, Criador y Padre de todo cuanto existe J, 
bueno 4, eterno 5, soberanamente inteligente, 

1 KaráaxSí ¿ri xai b a i s voú; évuv rb cbv oo¡//a ¿ttm; ¡3ov-

Xczat, /J.£ray_;ipi^irai Oí'eaBcu olv %pr, xai tr,v h Travft f p i -

vv¡aiv ra Tiúvru, í n u ; xv aur<5 í fi, O J t w t i O l o S a i . K u : r ¡ zb 

s i v ¡ib O/I,ua SúvaoSat ¿ n i m U a s r á ó i a ¿ ( ixveuOat , zbv SÉ 

r o J Qsoü bf0aX¡xbv áBúvarov siva i a / t a r.ávza bp&r / / i ioé tv¡v 

C^V /X£V 'pUX'hv XXI nepl T&V ¿V0á0£ XM Tl¡pi ZÜV ¿V AÍyÚTTTW, xa't 

¿y ZixeXia IvvaeOal ppovriíziv, rr¡v 5 ; TOÜ ©£0Ü tppívnuv ¡ir, 

\y.xvr¡v ¿ívaia.ua ITÁVR-DV imp.'.X¿ísdat. XESOPIIONT., Memorab. 

Socrat., l ib. I , C 3 p . iv. T r a d u c c i ó n d e 51. Gail . — Es te Dios q u e 

todo lo ve, q u e todo lo g o b i e r n a , es aque l que ha hecho al hom-

bre al principio, b I ? áp%ís toíwv xvdpúnov;. Ibid., n . 3. 

2 T ú o' a u • /£vopéva fap.LV XJTC alriou zivbí á v á y w j y s t r a i 

ysvéaSai. P < - « . , i » fim., O p e r . , t I X , p. 302 v 303. E d i c . Bi-

p o n t . 
3 ÍIoir,rr,v z a i T.azépa TOÚSS TÍÚ Ttxvr'o;. J W d . , P - 3 0 3 ; e f t n 

Sophist. 

* Ktyoip.iv lr¡ oí f¡v aÍTí'av yévtaiv x a i TO -5V T¿O£ ¿ |U»T-

c r á ; ?u»£ST»ia£v. kyxQo; f,v... ¡3o'Ar¡6ei¡ yap b v-píia pht 

•návra /.. z. i . Ibid-, p . 304 y 305. 
5 OUTS; oí; ic&i ovxu; Á-t. Ibid., p. 311. 
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todopoderoso •. El mundo que encierra todos 
los seres mortales é inmortales, es la imagen de 
este Dios inteligible % que solo existe por si 
mismo \ Tal es la doctrina de Platón a quien 
los antiguos dieron el sobrenombre de divino 
como, si hubiera sido inspirado por el Dios a 
quien celebra con tan magnífica elocuencia 

El emplea frecuentemente estas locuc.ones que 
al parecer fueron tan familiares, no solamente a 
los Griegos, sino á todos los pueblos, con te 
ayuda de Dios, si Dios quiere Y en una carta a 

• ph ra m U i d S b I W ' - ó v « , x * i T t t ó v ¿ ? ¿ v i S 

wMál«Uto. Scavos, fc i n ^ v o i ápaxalSixtos. [ma., 

i 384. , Es te Dios, sabio y poderoso, es e/ soberano monarca de 

todos los seres, b itánav áye,uo>v esos. H»d. 

' evnra yap x a i Vivara CC,a XaSoiv, x a i ^ n U p ^ U b h 

b x ó ^ o ; , O 5 T « . . t i * t o v W - . ^ 

? n ov m i l Plato putat esse guod orialur el Íntereat, 

idque solum esse quod semper tale sit. C e . . Tusen!. Quxst., 

lib. I . cap . xx iv . ^ / , t o m . X I , 

4 2yv ÚTsñv, áv »tot I9wi. U-P- ^ Y 
p . 85 y 9 . 0 HV 0 £ i ; (KCRIP.D., Electr.)-Nec nomen 

Deo c u t e r a s , Deus nomen est ilti. Iltic vocabulis opus es ub> 

p r o p i i i s appellalionuminsignibus midtitudo dmmenda est. 
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Dionisio de Siracusa : «Aunque sepas bien cual 
* es la señal por que se puede conocer cuando 
« escribo seriamente, y cuando no , no dejes de 
< observar con mucho cuidado; porque muchos 
« me suplican que les escriba, con los cuales me 
< es dificultoso explicarme abiertamente. Mis 
« cartas serias, pues, empiezan por esta palabra, 
« Dios; y las otras con estas: los dioses '.» 

Aristóteles, su discípulo , recogió con la 
misma fidelidad la tradición antigua sobre la di-
vinidad. «Dios, única causa y solo principio de 
« todas las cosas, indivisible, incorpóreo, inmu- , 
« table, soberanamente perfecto é inteligente, 
< feliz, no por el goce de algún bien exter ior , 

Deo qui solus est, Dei vocabulum totum est. Ergo unus est, 
et ubiquè lotus diffusus est. Nam et vulgus in multis Deum 
naturaliter confitetur, cum mens et anima sui autoris et prin-
cipi* admonelur. Dici frequenter audimus : O Deus, et D e u s 
v idct , et Deo c o m m e n d o , et Deus libi reddat , et quod vul t Deus. 
et si Deus deder i t . Atque licec est summa delicti, nolle agnos-
eere quem ignorare non possis. S. CYPHUN., De Idolor. vanii., 
Oper., t . I , p . 409 y 410. W i r c e b u r g . , 1782. 

1 noiio'c yàp oi xsùvovus ypxsziv, ov; où pàMo-j ?v.vspC>; 

ùo>9iU9xi. T i ; / lèv y x p smuòaix; Intni)*; ©sò; xpyji Sseè 

c i -.T,: f,TT5V. Oper., t. X I . p. 177. 
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«sino por su propia naturaleza posee en si 
« mismo una vida y una eternidad P ^ e t u a , 
, a s i como un poder infinito. Se le dan diferentes 
« nombres , aunque él no sea mas que uno : se 
« le llama Zeus y Dios, como para expresar que 
« por él es por quien vivimos; Kronos, de una 
. palabra que significa el tiempo, para denotar 

. « que él existe de eternidad en eternidad . 

• Esta expres ión es d e la Esc r i tu ra . Qui avian 
fulgebunt quasi splendor firmament*; et ' ^ 
diunt mukös, quasi Stella in pe rpe tuas œtern i ta tes . DAS.BL. 

X « ' Esta expres ión es t a m b i é n de la Esc r i tu ra . Benedicta Do-
minus Deus Israel, ab œ te rno usque in V e r n u m . Paralipom.. 

taphysic.: l i b . l , c a p . . . . Oper.. t o n . I I , pág-644.) ¡ ^ x f c y xp 

W v W v xxi v o û v TaÙTOV x a l v ^ r à v . . . U 

T à v ^ ¿ v s lvat Çwov àtZw, «wro-, O . r e & « i « U » « v « -

xa t àîSiOi ^ ¿ 5 T I ^ 

oh èarlv oùoix « s « î » i , / .a i â x l w s , x « xeymi^br, TÛV 

e r f ^ ö v , oxvspbv éxTÔÎv dpWévo». AïôezTat Se, xa i s « . . 

à m xú « W r á i i™. K t v « y àp TÔv v.KUpov xpiw ouôcv 

Súva/ttv L p o , n ^ p é ^ X m d . , IIb. XI I , cap . vu , 

pág. 742.1 OÍ «¿¡« (>o,V y.b xa t p.*xàpio; S í « I Ô « ? Î TCOV 

¿|O„,0,5jV * / a * a v , À » « Se- avxôv «WÎ. ( D e ^public., Hb. 
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«¿Quévieneá ser Dios?» pregunta Segundo. 
« E s , » responde, «el bien que exisie por sí 
« mismo, una altura invisible, un ser que no se 
« puede comprender, un espíritu inmortal y que 
« todo lo penet ra ; un ojo siempre abier to , la 
. esencia propia de todas las cosas, un poder 
« que tiene muchos nombres , una mano omni-
« potente : Dios es luz , inteligencia y fuerza 1.» 

VII , cap . i , ibid., pág . 321.) E?s os üv, nohúvu¡j.ói éort... x a -

MXJIL Se a ú r o v , x a i Zí jva , x a i Aia. . ¿ 5 xáv si Aeyoip.sv¿ il ¿v 

{ñdsv. Kpóvov o'í x a i ypóvou i ¿ y s r a i , Stvjxwv atwvos 'Í'.íp-
'¡JJ-JOÍ sli hspoi altiva.. {De Mundo, c a p . vil, t . I , pág . 473.) 

— El aba te L e B a t t e u x r e a s u m e asi la d o c t r i n a de Ar i s tó te les : 

t Existe n e c e s a r i a m e n t e u n a esencia inmóvi l y e t e rna {Phys. 
c V I I I , c . Vil, y V I I . c . II y v n . - Met., X I V , c. vi), en te ra -

. m e n t e d i f e ren te de lo q u e es t á al a l cance de n u e s t r o s sent idos 

«{Phys., V I I , c . v ) : e l la n o t iene ex tens ión , y p o r consiguiente 

, es indivisible é inf in i ta {Mel.,XlV, cap . v n . y Phys.. V I I I , 
« c a p . x v ) : el la es Dios, es decir., u n Ser vivo, e t e r n o , soberana -

« m e n t e b u e n o , cuya vida f o r m a el p e n s a m i e n t o , Zwov aiSíov 

« ipii-.ov {Met., X I V . c a p . v i ) ; ella m u e v e sin se r mov ida , por -

« q n e es u n a c t o p u r o {Ibid.), y has ta siii m o v e r s e ella m i sma , 

« p o r q u e si ella se moviese , se j uzga r í a q u e pasaba de la po tenc ia 

« al ac to . Esta e senc ia e t e r n a , in te l igente , es la q u e d a el movi-

- mien to á todo , y d e toda e t e r n i d a d . » Mém. de VJcad. des 
Inseript., to in . L V I I , pág . 109 y 110. 

' T i é iTí ÍSw^A««TOV áya f l sv . . . ¿ e v w j r r e * v f a y . * . . . 
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Nada sucede sin su voluntad -, dice Demofilo ; el 
sabio le honra hasta con su silencio \ So o pia-
doso, solo sacerdote verdaderamente, el es el 
Ú Q Í C O que sabe o ra r ; porque Dios no oye a 
aquel que tiene usurpado el bien de otro La 
virtud es el mayor de lodos sus dones Pso se 
le honra con víctimas, ni con ofrendas, sino con 
pensamientos santos y sentimientos piadosos que 
nos unen sólidamente con él 5. S i , en cualquier 
negocio que os ocupe, os acordais siempre que 

Zvtwipsvov M W dOivaro; VTFÍ. vohZiomTOV « V ^ A , 

áxotfMTOS è p t o d i , llia 

n a r , ^ y ñ p , n * . p " 8 6 " 

^ oOBév tóv « a . , Sentent. Pythago,, 

pág . 26. L ips . . 1734. _ 

» lo?Kr>.p xa i CR/ÑV TÒV 0C-OV Ibid.. p a 0 . 

3 M ¿ , ; 5 ouv íspsv; b aofQi, &05 "0U5£'J" 

ysoSai .. /J.ÓW yáp TOÓ TOÍS Morpio* N S ? O P U C ^ o o 

èmxoo; b &sb;. Ibid., p . 50. • 

* ^povaAo p,V;ov ip*™ ™ **F" 0 M U / á 6 í l V -

lb1\ò>p* xa i & « * * e t ó v où áva^ara 0sov o, 

xocp-sl a//à Tè svOsov fpivr.p.a Ziaptte <*». V«P™ 

yap Kváyxr; T? S/MCOV -pb¡ TÒ ipm»- Ibid. 
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Dios está presente y q u e os v e , y si en vuestras 
acciones y oraciones respetáis su presencia, él 
habitará en el fondo de vuestro corazon 
Apoyarse en Dios, es la única fuerza \ No es 
posible amarle, cuando amamos nuestro cuerpo, 
y los deleites y riquezas. El voluptuoso es es-
clavo de su cuerpo; y por tanto ansioso de ri-
quezas. El que las codicia viene á ser necesaria-
mente injusto, es decir , impío para con Dios, é 
inicuo con los hombres . Aun cuando sacrificase 
hecatombes \ seria m a s que nunca impío, abo-
minable , ateo y sacrilego. Huid pues del volup-
tuoso , como de un hombre execrable, como de 
un ateo. El alma casta y pura es la morada mas 
agradable para Dios3 . 

' Eáv ái'T pytj/uvewií, ore ¿!TOk civ ¡¡ r¡ <puy>í 6o V, /.ui rb 

coipz epyov ánoreh'i, 0 S O ; ¿ p e i r r , x t v ¿copos, év nv.oxa oou 

r a í ; E J/CÜ; 'M ltpot£isn, zloeoOr,or, p'v/ roü S-oipov r o &\r/¡-

TOV, ££EÍ ; SE ROV 0EÓV O W M X O V . Ib'ld-, p . 3 2 . 

•> x ó os és tiuroj iyüirou xa i rol QÍO'J, /¿¿VOV fiéoztov. 

Ibid., p . 40. 

• Sacrificio mas solemne q u e se hacia á los d ioses . d e c ien reses , 

t odas de una especie . (¿V. D. T.) 
3 4";/>j?ovov, xai fdovápxTOv, /.«i suoypr.pzrov, xai f ü í -
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En general los antiguos llamaban á Dios el 
Ser por excelencia, el Ser absoluto, ó aquel que 
es ' . Cicerón le representa como la razón sobe-
rana , autor de todo orden y de toda justicia ». 
Como concebirle, dice, si no se le concibe eterno, 
como una purà inteligencia que todo lo conoce, y 
que todo lo mueve3. Y ademas : « Así como un 
« Dios eterno, da el movimiento al mundo , que 
f es perecedero en par te , así una aima inmortal 

0EOV rb-j aùtov áSúvocrov sívai. Ó yxp ?t)vj8ovo;, xa't ?úoaúpa-

To;- b os adooáp.aro;, itávrw; xai fiX^p^/utros' 'o Sé fáoypr-

,uaros àmyxr.I ¿¿QUO;, E Í ? p.ï> ©sov ávswo;, eí; SÉ AvBpÚTtoví 

racávouoc. áo9s xav éxuróp-Sz; $úr¡ noÀù pSUov civootcórspo; 
ion, xai àosSr,;, xa't MEO;, xa't ry -npoaipécat iep¿avXo¡. A ib 

zat itávra pdvjBovov, ù; afleo v xa't ¡uctpm íxxpémoda.i ypr„ 

^uyf,; óyv% ránov okeiórepov í-l y% oùx è'yei © E S ; . Ibid., 

p i g . 42. 

• Vocdrurd antiqui Deum rb ov i p sum esse, id quod solum 
ac pvincipaliler existât, quod nunquàm non fuerit, nunquàm 
esse cessment. Caetera enim aliquandà fuerunt, aliquando 
non fuerunt. STELCH., Deperenni philosoph., lib. I , c . v u . 

» Ve Legib., l ib. I . 
1 Nee verá Deus ipse, qui intelligitur à nobis, alio modo in-

telligi potest, nisi mens soluta et libera, segregata ab omni 
concretione mortati, omnia sentiens et mot ens, ipsaque prœ-
dita molu sempiterno. C ic . Tuscul., l ib. I , c a p . LXYI, A p. Lac-
tant. De Irá, cap . x , et Instit. div., l ib. 1, cap . v. 
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« mueve nuestro cuerpo frágil El todo lo 
« puede 2 : él todo lo ha hecho, y todo le obe-
« dece 3. Considerando tantas maravillas, ¿po-
« demos dudar que existe una inteligencia que 
« ha creado, ó que gobierna el universo 4?» 

Dios, según Plinio, es el Ser infinito 5. Padre 
de todos los seres, dice Quintiliano, él ha criado 

• Ut niundum ex quádam parte mortalem ipse Deus oter-
nus. sic fragile corpus animus sempiternus movet. Sonm. Sci-
pion., cap. vili, n . 49. 

, mhil est quod Deus efficere non possit. Cic., De nalur. 

Dew., lib. I I I . ~ . 
a G e « ! « í omnia Deus. (Cic. . De Univers., 23.) - Parent Dei 

numini omnia. {De Divinai., lib. 1, m.)-Non enim est ilh 
principi Deo, qui omnem hunc mundum regit, quod quidem 
interns fiat acceptrùs, etc. {Somn. Scipion., cap . 
iiial hoc providum. sagax, multiplex, acutum, memor.pie-^ 
nunirationis et consilii, quemvocamus h o m i n e m , proclara 
quidam condilione generatum esse à supremo Deo. Cic., Ve 
Legib.. lib. 1. cap . vi i , n . 22. 

4 Hate igilur et alia innumera ehm cernimos, possumusne 
dubitare quin his prosit vel effector, si hoc nata smi ni Pia-
toni videtur, vel si semper fuerint, ut Aristoteli placet, Mode-
rator tanti operis et muneris. Tuscul . Quiest., lib. I , cap. 

""oimtfíMf est Deus et qudeumque in parte, totus est sen-
sus, totus vwus, totus auditus. tatui animo, totus animi, lo-
tus sui. ( P u s . Hist, nal, l ib . I I , cap. y.)Deum summum, ühid 
quidquid est summum. Ib id . , cap. iv. 
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el mundo Luciano reconoce que este Dios 
único ha sacado al hombre de la nada. Desde los 
cielos que ha éscogido para morada suya mira 
á los hombres justos é injustos, y, en el dia 
que ha señalado, dará á cada uno según sus 
obras \ 

¡O autor del universo! n o ; jamas vuestra me-
moria se borró entre los mortales. Todos han 
oido la voz poderosa que , como un soplo de 
vida3, atraviesa los tiempos, para animar las 
inteligencias, revelándoles vuestro ser. Mas, des-
lumhrados por vuestra gloria, asombrados de 
vuestra grandeza, apartaron los hombres sus 
miradas de vos. Bajaron sus cabezas para no v<r 
á aquel á quien no se puede ver sin morir'. Ator-

' Princeps ille Deus, parens rerum, fabricatorque mundi. 
Q U O T I L . , l ib . I , c a p . x v i . 

* Hominem ex nihilo ad essentiam produxit Deus, estque 
in ceelo aspiciens justas, pariter atque injustos, et in libris 
describens cujusque res et actiones. Rependet autem ómnibus 
eo die, quem ipse profinivit. LUCÍAN., in Phüopatr. 

3 Spiraculum vito. Genes. . I I , 7. 
" Era opinion d e los antiguos que n o se podia ve r á Dios sin 

morir . Se hace muchas veces alusión á esto en la Escri tura. Exod. 
XXVIII , 33, XXX, 2». 
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mentados interiormente d e un crimen que no 
estaba expiado, conocían en sí mismos alguna 
cosa que los separaba de vos ; y en su terror y 
flaqueza, muy frecuentemente, no se atrevieron 
á elevar su adoracion mas arr iba de las criaturas. 
Sin embargo el Criador, el Dios de Los dioses, 
el Eterno, no dejaba de estar presente á su pen-
samiento , y en el seno mismo de la idolatría, 
ningún pueblo desconoció, ni por un solo mo-
mento , su existencia. 

Oigamos á los estoicos. « Dios lo gobierna 
< todo con su Providencia. Padre del hombre de 
« bien, que es su imágen, le ama y le dispone 
< para s í ; perfeccionándole incesantemente. 
« Cuando renueve este mundo , gozarán nuestras 

< almas de una felicidad infinita 

. Hoo commodius in contextu operis redderetur, don pra>-
esse universis Providentiam probaremus, et wteressenobis 
Deum Inter bonos viros ac Deum amicilia est. concútante 
r ir tute. AmicUiam dico? imbetiam necessitudo et simüitu-
do .... Discipulis ejus, cemulatorque et vera progenies; guem 
Parens Ule magnificus... experitur, indurat, sibi niumpra-
m i a t Patrium habet Deus adversé bonos mros animum, 
et illos fortiter amat Miraris tu, si Deus Ule bonorum 
amantissimus, qui illos quám óptimos esse atque excdlentis-
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< Lo primero que es necesario aprender es que 
« hay un Dios, que todo lo gobierna por su 
« Providencia, y que no solamente nuestras ac-
< ciones, sino nuestros pensamientos y movi-
« míenlos no pueden serle desconocidos. Luego 
< se debe examinar cual es su naturaleza. Cono-
« cida bien esta, es preciso necesariamente que 
« los que quieren agradarle y obedecerle, hagan 
f todo esfuerzo por asemejársele, que sean 
« l ibres , fieles, benéficos, misericordiosos y 
< magnánimos. Sean pues todos tus pensamien-
« tos, todas tus palabras, todas tus acciones, 
« acciones y palabras de un hombre que imita á 
« Dios, que quiere parecérsele ' . 

i ¿Cuál es la naturaleza de la Divinidad? Es 
« la inteligencia, la ciencia, el orden y la razón, 
c Por aquí puedes conocer cual es la naturaleza 

simos vult, fortunam illis curn qud exerceantur assignat. 
(SESEC., De Provid., cap. I y U.) Et cuín tempus advenerit, quo 
se mundus renovaturus extinguat... nos quoque felices ani-
ma, et (eterna sorlitce, ciim Deo visum erit iterhm ista moliri. 
Ibid-, Consol, ad Martiam., cap . xxvi. véase también Epist., 
LXF. 

• Manuel d'EpicUte, lib. I I , pág. 113 y 114. París . 1798. 

I V . ' 3 
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< de tu verdadero bien, que no se halla sino en 
< ella 

< Todo cuanto sucede en el mundo forma el 
< elogio de la Providencia. Dadme un hombre ó 
, inteligente ó reconocido; él la conocerá 

«Nada tienes que no hayas recibido. ¿ T e 
. quita alguna cosa el que te lo ha dad.o todo? 
* Eres no solamente loco, sino ingrato é injusto 
< en resistirle3 . 

«Los verdaderos dias de fiesta para ti son 
« aquellos en que has vencido una tentación, ó 
« has echado lejos de t i , ó al menos debilitado el 
< orgullo, la temeridad, la malignidad, la male-
« dicencia, la envidia, la obscenidad en las pa-
« labras, el lujo ó alguno de los demás vicios que 
, te tiranizan. Esto merece mucho mas que tú 
« ofrezcas sacrificios, que si hubieses obtenido 
« el consulado ó el mando de un ejército 4 . 

«Nuestra alma es una emanación de la Divi-

• Manuel d'Epictéle, lib. I I , p . <04. 

» lbid., lib. I , p . 69. 

3 lbid., l ib. III , p . 163. 

4 lbid., l ib. IV, p . 172. 

CAPITULO S E X T O . 2 8 5 

* nidad. Hijosmios, mi cuerpo , mi espíritu me 
t vienen de Dios \ » 

Porf i r io», Proclo 3 , Simplicio 4, Jamblich 5 , 

' Reflexiones mwales del emper. Mare. Antonin. 
* Deus est ubique, quia nusquám intellectus est; ubiqué 

etiam, quia nusquám anima, deniqué ubiqué est, quoniam 
est et nusquám: sed Deus quidern ubiqué est et nusquám est 
eorum omnium, qvxesunt post ipsum. PORPim. , in lib. de 
Occas , cap . xxi . 

3 ille rex omnium, Deusunicus, qui et ab omnibus 
separatus est, et omnia nMlominús ex seproducU? Qui oro-
nes fines adse comer tit, finis finium, causa prima operalio-
num. Autor omnis boni et pulcliri, cujus luce irradiantur 
omnia et collucent ? Si Platoni credis, nec explican, nee per-
cipipolest. PBOCL., In Theolog, Platón. 

i Omne pulchrum á primd et prcecipud dicind pulchritu-
dine; omne verum á divina veritate, omnia principia ab uno 
principio. Id aulem non, ut ccetera, particulare aliquod prin-
cipium est, sed principium omnia principia supereminens, 
supergrediens, in se colligens; adeó ut omnibus dignitatem 
principii lárgiatur, singulisqueprout natures sua convenit... 
Bonorum omnium scaturigo et principium Deus est, omnia-
qne ex se producit. prima, media, ultima. Una bonitas pro-
ducit multas bonitates, una unitas multas unitates, unum 
principium mulla principia. Unitas autem, principium bo-
num, Deus, unum et idem sonant. Est enim Deus universo-
rum causa prima, in eoque ccelera partieularia fundantw. 
Is ipse causa causarum est, Deus deorum, bonitas bonita-
ium. SiMPLic-, In Ariani Epictet. 

s Intellectus divinus dat esse anima; per intelligere suum 
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reconocieron un Dios único, causa y fin de todos 
los seres, existente por sí mismo, infinito y 
esencialmente bueno. Celso le llama el gran 
Dios'. «¿Qué hombre hay tan insensato, tan 
« estúpido,» dice Máximo de Madauro , < que 
< dude que hay un Dios supremo, eterno, 
« Padre de todo cuanto existe, y que nada ha 
« producido que le iguale? Nosotros le invocamos 
< con diferentes nombres , porque ignoramos su 
« nombre propio. Lo dividimos con el pensa-
< miento, y dirigiendo nuestras oraciones, por 
« decirlo así, á cada una de sus par tes , le hon-
« ramos todo en te ro 2 . » 

essentiale. Ergoesse anima, est quoddam intelligere, scilicet 
Deum. undedependa. ESSE nostrum, est Deum cognoscerc, 
quia pracipuam esse anima, est intellectus suus, in quo idem 
est esse. quod intelligere divina actu perpetuo. JAUBLICB,/U 
Myst., cap. i. 

• O R I G E N . , Contr. Cels., l i b . V I I I , 1 1 . 6 6 . 
1 Equidemesse Deum summum sine initio. sine prole, na-

tura ceu Patrem magnum atque magnificum. quis tam de-
mens, tam mente captus neget esse cerlissimum? Bujus nos 
virtutes per mundanum o pus diffusas multis vocabulis invo-
camus, quoniam nomen ejus euncti proprium videlicet igno-
ramus. Nam Deus ómnibus religionibus eommune nomen est. 
Ha fit ut dnm ejus quasiquadammembra carptim, variis 
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San Agustin condena y menosprecia este pa-
ganismo filosófico; pero al mismo tiempo reco-
noce que el Dios de que habla Máximo, es aquel 
que según la expresión de los antiguos, es reve-
renciado y confesado con perfecta unanimidad por 
sabios é ignorantes'. 

Notando esta concordia Máximo de Tiro ob-
serva «que, si se preguntase á todos los hom-
« bres sobre el sentir que tienen acerca de la 
« Divinidad, no se hallarían dos opiniones dife-
« rentes entre sí; que el escita no contradeceria 
« lo que dijese el gr iego, ni el griego lo que di-
»jese el hiperbóreo En las demás cosas los 
« hombres piensan muy diferentemente unos de 
« otros Pero en medio de esta diferencia ge-
« neral de opiniones sobre todo lo demás, á pe-
« sar de sus disputas eternas hallaréis en todo el 
« mundo unanimidad-perfecta de votos en favor 

supplicationibus prosequimur, totum colere profectó vicien-
mur. MAXIM. MADAUR. EpisLadAugust., int. E p i s t . X F I , 1 . 1 1 . 

col. 20. ED. Bened. 

• Si quidem illum Deum dicis unum, de quo [ut dictum est 
á veteribus) dncti indoctique consentiunt. Ibid.. Ep. XVII, 
col. 21. 
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« d é l a Divinidad. En todas partes los hombres 
« confiesan que hay un Dios, Padre y Rey de to-
« das las cosas, y muchos dioses que son los hi-
« jo s del Dios supremo, y que reparten con él el 
« gobierno del mundo. He aqui lo que piensan 
« y afirman unánimemente los Griegos y los bár-
• baros, los habitantes del continente y los de las 
« costas marítimas, los sabios y aquellos que no 
< lo s o n ' . » 

« La creencia de los dioses, y principalmente 
« de aquel que preside á todas las cosas, es co-
, mun á todo el género humano, tanto á losGrie-
, gos como á los bá rbaros 2 . » Así habla Dion 
Crisóstomo. 

Estos testimonios prueban suficientemente que 
la tradición de la unidad de Dios se conservó 
siempre entre los antiguos. Se oye como una 
sola voz que la proclama por espacio de diez si-
glos*, en medio de la idolatría. Sin embargo, no 

• MAXIM. T V B . Diss., I . p . S y 6 . E d . O x o n . , ( 6 7 7 . 

> D i o s , CHRYSOST., Orat., 12. 

• Tales vivia cerca de 640 años antes d e Jesucris to, v Máximo 

de Madauro en el siglo c u a r t o de nuestra era. 
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hemos todavía citado las autoridades mas tuer-
tes. Podrá alguno creer que el pueblo ignoraba 
esta doctrina de los filósofos, y esta es en efecto 
la consecuencia que muchos sabios han deducido 
de algunas palabras de Platón. Es , pues, preciso 
demostrar que los poetas mismos, que todo el 
mundo leia, y que se conformaban con las creen-
cias generalmente recibidas; los poetas, que fue-
ron á 'un tiempo mismo los moralistas y teólogos 
de la antigüedad, enseñaban en este punto la 
misma doctrina que los filósofos: y , alegando su 
testimonio, no hacemos mas que seguir el ejem-
plo d e S . P a b l o ' . 

• In ipso [Deo>) enim vivimns, et mooemw et sumus; sicut el 
quídam vestrorum poetarum dixerunt: ipsius enim et genus 
sumus. {.AcU XVII . 3 8 . ) - s . Pablo alude á un pasage de Arato. 
en el que se dice que somos hijos de Júp i te r , ó de z t i , ; . El doctor 
Cudwor th concluye d e aquí que. según la misma Escri tura , los 
Griegos entendían por la voz Z t ú ; . a lguuas veces al menos, al 
verdadero Dios. {System.mwnd.inte.ll., p . 475 y sig.)—Las pala-
« bras z;i>-„ 7>,v z á v , i t ; . Aró; , que los Griegos usaban para de-
„ sigoar su principal divinidad no son ,» d ice M. Clavier .« noni-
« bre d e a lgún personage par t icular , y ellos unían á las tales pa-
. labras la misma idea que nosotros á la voz Dios, es decir , la d e 
« un ser metafisico. cuya existencia no podemos desconocer, pero 

„ cuya naturaleza ignoramos a b s o l u t a m e n t e . » ( B i b l i ó t h . d'.4pol~ 
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Los himnos de Orfeo eran muy célebres en la 
Grecia. Se cantaban en tiempo de los Pelasgos, 
en la Samotracia y Pieria. Habiéndose escrito 
originariamente en un lenguage que ya no era 
inteligible para los Griegos, en tiempo de Pisis-
trato les retocó Onomácritoa ; y estos himnos 

lodare, t . I I , p . 13,) — Esta es t ambién la opinion de Eusebio : 
Qui enim etpoelarum, el oratorum vocibus, Jupiter (Zsìi;) 
celebratur, is omninò Deum significai. ( Prceparal evang.. 
lib. X I I I , c ap . s u i . p . 675.) — « L o s pi tagóricos r eve renc i aban , « 
dice Hierocies . « al Cr i ador y P a d r e de l un iverso con el n o m -
« b r e de Z;-J,-, j u z g a n d o q u e e ra r azonab le des ignar á aquel q u e 
« h a d a d o el ser y la vida á todo cuan to existe, con u n a palabra 
« que expresa su poderosa acc ión . » (HIEBOCL., In Carni, aurea-
p . 273.) — Según el aba te F a u c h e r , ZEÙ; significa Se r s u p r e m o , 
vida p o r esencia y o r igen d e la v ida , de la an t igua pa labra or ien-
tal Zend; vida, ò viviente. (Mémoir. de l'Aead. des Inscript., 
t . X L V I , p. 316.) — P l a t o n l e l lama el Dios de los dioses, osò; c 

zsù; Deus deorum Zeus. In Cr i t . Oper., t . X , p . 66. 

1 This poetry was in the original amonian language, 
which grew obsolete among the Helladians. and was no lon-
ger intelligible : but was for a long time preserved in Samo-
thracia, and used in their sacred rites. (DIOD. SIC., lib. V. 
p . 322.) The Analysis of ancient Mythology, by Jacob Bryant, 
t . I I . p . 423 y 426. 

» Hácia la Olimpiada 30, según Tac iano , p . 275. Véase SUIDAS, 
VOZ òpfso;. — CEDBENUS, p . 47.—STILLINI',FLEET, Origin, sacr.. 
1.1, p. 69. — BBL'CKEB, Hist. crit. phi/., 1.1, par t . II , lib. I . c. i . 
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traducidos pa*;a el uso délos contemporáneos de 
Solon, son los que cantaban los Licomedes en 
las ceremonias sagradas en Atenas ' . Aristóteles, 
los Padres de la Iglesia, y Proclo en sus diserta-
ciones sobre Pla tón, nos han conservado frag-
mentos tanto mas preciosos, cuanto forman el 
monumento mas antiguo que nos queda de la 
teología de los Helenos 

< El universo ha sido producido por Zeus. En 
« el principio todo estaba en él, la extensión eté-
« rea y su elevación luminosa, el cielo y la tierra, 
c el océano, el abismo del Tártaro, los ríos, to-
« dos los dioses y todas las diosas inmortales, 
« todo lo que ha nacido y todo lo que debe na-
« cer ; todo estaba encerrado en el seno del Dios 

— FABRICILS, Biblioth. grcec., 1 .1 , p. 130. — « Yo sé q u e se atri-
« buyen c o m u n m e n t e á Onomácr i to , que floreció ba joP is i s t r a to , 
« a lgunas de las obras que t i enen el n o m b r e de O r f e o ; p e r o bieu 
« sea q u e Onomácr i to las haya ú n i c a m e n t e publ icado de n u e v o . 
• ó bien que u o haya h e c h o m a s ta l vez q u e acomodar las al l e n -
» guage d e su siglo, al m e n o s todos es taban persuadidos de q u e él 
< habia conservado el fondo de las cosas, y de q u e nada habia va-
« r i a d o e n cnan to á la d o c t r i n a . » Mém. de l'Aead. des Inscript.. 
t . XVII I , p . 4 . 

- BBYAST S Analys. oF ancient mytholog.. t . I I . p. 425, no t . 

13. 
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« supremo ' .» Orfeo proclamó la unidad de este 
Dios 1 , á quien define casi en los mismos térmi-
nos que S. Juan. « Zeus el primero y el últ imo, 
« el principio y el medio, de quien todas las co-
« sas traen su origen, y el espíritu que anima 
« todas las cosas, el ge fe , y el rey que las go-
« b ie rna 3 » . Por mucho que sorprenda este pa-
sage , no es posible dudar de su autenticidad, 
pues que Aristóteles lo cita y lo comenta. 

Nos quedan algunos versos de Lino contem-
poráneo de Orfeo. Reconoce que hubo un tiem-
po en que lodos los seres nacieron*; y por 

' O B P H . , A p . Proel, in Pial. Tim., p. 93. 
1 ETJ ZEUS— E?; $¡b; ¿V nítzeoovj : Unus Zeus... unus 

Deus in ómnibus. OBPH., Frag. IV . p. 364. Edic . G e s n e r . 
3 Zcü; T.pá-o; ysvezo. Zsv; Hozar o; ¿pyt/.épawo; 

ZEÚ; «paJ.RJ, Z S J ; fiéooa- \ib; o EX UTÁV-A TETUXTKÍ' 

ZEÚ; T.VOIÍI i t ó v r w v . . . 

ZEU; jSas t ieu ; ' Z s u ; ¿pyo; ÁNÓVTÍOV ápyixtpxwo;. 

AHISTOT., De Mundo, cap . V » . O p e r . . t . I , p . 473. 

Ego sum a el u, principium el finís, dicil Dominus Deas, 

qui est, el qui eral, el qui venlurus est, omnipoUns. JOÍS. , 

Apoc., I , 8. 
' ¿ v TIOTÉ roí ypóvo; O-3TO;, ¿y ¿i iu.a TTÓVT1 ¿Ttifbxei. 

DlOGEN. LTERT.. lib. I , 4. 
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consiguiente que existe un principio criador. 
La unidad de [Dios formaba parte de la doc-

trina enseñada en los misterios, desde los tiem-
pos mas remotos. « ¡ O t ú ! > exclamaba el Hie-
rofanta; « ¡ ó t ú , Museo, hijo de la brillante 
e Selena, presta un oido atento á mis acentos, 
, yo voy á revelarte secretos sublimes! ¡Mira 
« que las preocupaciones vanas y las afecciones 
« de tu corazon no le aparten de la vida dichosa! 
« ¡ Fija tu vista en estas verdades sagradas! ¡Abre 
« tu alma á la inteligencia, y , caminando por la 
. senda recta , contempla al Rey del mundo! El 
« es uno, es por sí mismo; todos los seres nacie-
. ron de él; él está en ellos y sobre ellos; él tiene 
« sus ojos sobre todos los mortales, y ninguno 
« de estos le v e ' . » 

En medio de las ficciones de que llenó Homero 
sus poemas, y que no eran mas que ficciones 
para los paganos lo mismo que para nosotros, 

• v é a s e CHHIST. ESCHEMBACH., De Poesi orphicá, p . » 3 6 . -

« s e a qu ien f u e r e e l au to r d e es te h i m n o , » d i c e el abate L e Bat-

t e n x . » n o se p u e d e n e g a r q u e es de l a a n ü g ü e d a d mas remoto , p o r 

« el sent ido y aun p o r las pa labras . » Mém. de VAcad. des Ins-
erípt-., t o m . X L V I , p . 371. 
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se descubre fácilmente el mismo fondo de doc-
trina, que en los versos órficos : un Dios gramlí-
simo, gloriosísimo, sapientísimo, terribilísimo ' , 
padre y rey de los hombres y de los dioses2, que 
le reconocen por su soberano3, y le dirigen sus 
oraciones4. Sentado en lugar mas eminente que 

• Deus magnus et terribilis. D e u t e r . , V i l , 21. 
2 ¿su it&zep, iàr.Osv uslsov, xiiltazs, p.syine. 

I l i a d . , I I I . v . 276. 

M í j c i s r a ZEU;. . . 
Ibid., v. 175. 

AÍVÓTÜTÍ K'yOOVtÒri... 
Ibid,, V. 532. 

Zsu mx... 
Ibid., v . 351. 

Xlxxr,p ÙvlpÙ'JZS $S6>V TE. 

Ibid., I . v . 5 4 4 . 
3 ¡Tan elevado me veo sobre los dioses y los hombres ! dice 

Júp i t e r . Y Mine rva le r e s p o n d e : Padre y Señor soberano de 
los dioses, nosotros todos sabemos que vuestra fuerza es inven-
cible, y que nada hay que os resista. T r a d u c . de Mad. Dacier . 

Táuuov èyù t ispi T ' £(,ui Semv : nspl T' £(> ' «vfywTOiv. . 

f i ncÍTtp r¡/j.szcps, Kpovilr¡, ur.x-.s ZSEÍSVTOJV. 

E u wu XXIBIUII ÍC/J-S-J, « T 0 ¡ s ' ? £ v o ; OÙX IJTÍEÍXTÓV. 

/ ¿¿ r i . , V i l i . v. 27.—31 y 33. 

* Zcú r.ÍTsp... •sois poi xp?,i\*o-> ü/oupi 
d i c e la diosa Tetis . Ibid. I , v . 303 y 504. 
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ellos, habita en la mas elevada cima del Olimpo-; 
sus decretos son irrevocables2 , él los oculta, 
cuando quiere, hasta á los mismos dioses3. El 
ha creado la t ie r ra , el cielo, la m a r , y todos los 
astros que coronan el cielo4. 

En el principio del libro cuarto de la Il iada, 
pinta el poeta á los dioses, reunidos al rededor 
de Júpi ter 5 , para oir lo que su voluntad decreta 
sobre Troya. Esta ficción puede tener también 

Euff£/3 0' süpio-nx Kpónor.v cczsp r¡p.svov ¿Moi* 

kxpotirr, *opu??i T.olulsipáloz OvXvpmio. 

Iliad. I . V. 498 y 499. 

OÜ yap iu-bv nxhváypsrov, OÜO' ánccry).bv, 

OóS' ¿ T £ i e ú w ¿ v •/ ' . ¿ ' j TI xev xcox).fi xxrx-jsóeu 

Ibid.; v. 526 y 527. 

Ó* 5' áv lyiiv ánxniuQs sQslotpi vor,axt, 

M)jT¡ su TxuTX t/.xazx hsipfo, prfil pszáXi.x. 

Ibid., v . 319 y 550. 

E» p.sv yxixi ETEUI' h O' olpxvbv, £V SÉ ¿áXxoixv, 

E V SÉ T K zsipsx IRÁVTA, roe S ' oüpxvbí ¿ I T E ? * V 5 Í V T a i . 

HOMEB., Cit. ab Euseb. Prcepar. evang., 

l ib. X I I I , cap- x i u . 

OÍ SÉ Ssot -y-p Zr,vl xaSójisvoi i¡yop¿WVTO 

Xpuosa £» SaffE'Sw. 

I b i d . , IV, v. 1 y 2. v é a s e t ambién 0>ii»., 

Metamorph., lib. I , v. 168 y sig. 



294 PARTE CUARTA. 

su fundamento en una tradición verdadera, pues 
que vemos también en Job que los lújos de Dios, 
es decir, los ángeles encargados del gobierno del 
mundo , se reúnen delante del Señor y forman 
como un santo consejo, donde comparece el 
mismo Satanás para recibir las órdenes de Dios-. 

Despues de haber hablado de los dioses celes-
tes y terrestres, nacidos en el principio y que en-

• Quádarn autem die, cúmvenissent filü Dei, ul assiste-
rent corám Domino, a f f u i t Ínter eos etiam Satan. (JOB., 1 .6 , y 
II , I .) — Los dioses son nombrados en Pindaro , hijos de Júpiter, 
uacSuv Mo;. ( P y t h . , I I I , Antistr., I.) - Homero abunda en tra-
diciones antiguas. En la Odisea, uno de los amantes de Penélope 
dice á uno de sus compañeros que mal t ra taba á ülises disfrazado 
de mendigo .«Habéis hecho muy mal en maltratar á este pobre 
« q u e os pide limosna, ¿ Q u é os sucederá, desventurado, si ca-
«sualmente es u n o de los inmortales? porque los dioses q u e t o -
« man cuando quieren toda clase de formas, se cubren á menudo 
« de la de u n forastero, y recorren las ciudades y los países, para 
« observar las violencias q u e en ellos se cometen, y la justicia 
« que se h a c e . . Puede ocurrir á alguno que esta creencia no pasa 
de una superstición pagana; pero acordémonos que los dioses 
de los antiguos no eran en su origen m a s que ángeles, y vere-
mos en este pasage un recuerdo de la historia de los primeros 
dias. Esto es tan verdad, que S. Pablo recomienda la hospi-
talidad por la misma razón con que Homero prohibe se mal-
trate á un pobre. «Ejerc i tad la hospitalidad; porque algunos 
« practicándola, sin saberlo, recibieron como huéspedes á los an-
« geles mismos. » F.pist. ad FTebr., XII I . 2. 

CAPITULO SEXTO. 

qendraron luego otros dioses, Hesiodo celebra al 
Dios supremo, padre de los dioses y de los hom-
bres, el mas poderoso, dice, y el mas grande de los 
diosesRey de los inmortales que le reconocen 
por su Señor % honrado principalmente, según 
Teognis, á causa de su podar soberano; todo le esta 
sometido, reina sobre el universo, conoce los pensa-
mientos y el fondo del corazon de cada hombre . 

• 0ÍWV -/evos uüotov r.ponov xAetousiv «otSíi, 

• É l ¿pxí; oS; y a t a xat c h a v o s eüpu; ETIXTEV, 

O Í V U Tfcv lye'vovro SEO!, wrr.pe; íáwv. 

Aeúrepov a i « Züva, SeSv W / » ' ñ Sé xat ávSpwv.. . 

Óisov oéprarü éon S-sñv, x/wrec r e péy«OTOS-

Theogon. 
según Pindaro, los diosesy los hombres tienen un mismo origen. 

Év ávopwv, ¿v Sriüv y evos. 

Ap. Euseb. Prcepar. Evang., lib. XI I I , 

cap. xiu. 

* Autos yac jtévrsiv / 3 a « l e w xai x9('oavoS éool 

AflaváTuv, aso ó1 oii TÍ; épripiazM xpíros AUos. 
HESIOD., In Euseb. Prcepar. evang.. lib. XIII. 

cap. xiu, p. 680. 
Leíi itxrep... áflavórwv /SastieC 

Lev e ü s , S a vpty.Su ot. 2Í> y Ap i t áv í í se tv á /ásoe t s , 

Tip.i¡v canos é'x«v xai p.eyzfoiv oúvst/ttv, 

k r tpúTtuv S' eu otiSa vóov xat Su/tov EXKTTOV. 
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Este Dios único y muy grande , que manda á 
los dioses y á los hombres , no t iene, según Xe-
nófanes, un cuerpo como los mortales, ni un 
espíritu semejante al s u y o ' . No comenzó ni ten-
drá fina. Nada hay oculto para é l , dice Epicar-
mes, todo lo ve y todo lo puede 3 . Este Dios es á 
quien invoca Arato al principio de su poema, y el 
que debe estar siempre presente á nuestro pen-
samiento. El llena y sostiene el universo que ha 
creado. Su bondad con los hombres se mani-
fiesta en las obras de su mano. El ha colocado 

So» Sé xpizo{ Ttxvruv, eafl? ún«TOv, /3aa iXeú . . . 

€>vr,zoí<u xa't áOcKiKTOLOW á v á u e t , 

Z e v ; Kpo-jiorii. 
TBEOGNID., Sentent., v. 7 0 9 , 7 2 1 , 5 6 o — " 6 8 y 78 U 

Gnomici Poét. Grcec., p . 16 y 30. Ed . B r a n c k . 

' E í j 0=55 evre Seoíu xai ¿aQpúnoioi péyiaro;, 

OÜTI o e u a ; SVIJTOWCV ¿/tocto;, oOSe va/ j /uu 

XENOPBON., Coloplian., Uñd.. p. 78. 

n o ü á / t a i ' ¿>; áy£v»)-ov lov xai xvodidpóv iozi 

Moúvov, /tovoysvÉ; Se, xa i á r p e l e s , ijS' áyewiTov 

PiBME.MD., ibid., p . 680. 
3 O jok-j expeúyeí TO ©EÍOV_ TOÜTO yivémtt» ce <¡et. 

AVT¿s isr á/i&v incxm. ¿Suvaxet 5' OÚSÉV ©EOS-
EPICHABM.. ibid.. p . 674. 
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señales en el cielo, y ha distribuido con sabidu-
ría v afirmado los astros 1 , para presidir el or-
den de las estaciones y fecundar la t ierra. ¡ Ser 
maravilloso en vuestra grandeza, fuente de todos 
los bienes para el hombre, ó Padre, yo os saludo, 
vos sois el primero y el último á quien van á pa-
rar las oraciones1! 

« Honra primeramente á Dios y luego á tus 

« 

• Quoniam videbo ccelos tirn, opera digitorum luorum. lu-

nam et slellas gua tu fundásti, Psa l . VI I I , 4. 

* É x A c ó ; ápyúp.¡6x TOV o ú ó e TTOT' AVSPE; ESMEV 

Ajiprjiov. MEsrac SÉ Ato; iixczi /ih áyvcxt, 

n a s a i S' ávepcánuv ayopxi, peozr, SÉ S á / a s s a , 

Kai hy-éves' jia'»r>j Se Ato; xeypripezx Ttávre; . 

TO'J y xp y EVO; éspev, oí-e Zr¡/uwpyicf. 

Ó o' YÍKio; xvSpoinoidt 

A s | i á or¡p.xivei 

AUTO; y xp T ¿ye cófinr ¿v oüpxvü iorr¡pi\e->, 

íozpx Itaxpivxs- hxí}xzo 3' el; ¿vixuzov 

kozépxí, oí xe fj.crj.iozx zezuypéva «>j/taívoíEv 

ÁvSpanv ¿ipxü-J. ofp1 é'pneSa i t á v x a fúyear 

Ka't piv áe't -pói-.i-' TE x a i úozxzo-j 'áioxo-izxi. 

X a i p e , Tlxrep, péyx Scüp.%, p-éf fodpánotov o-jtixp. 

ABÍT.. Plixnom., in Euseb., Prap. evang... 

lib. X I I I , cap . ¡tul, p . 674. 
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« padres ' . Sé justo con todos sin aceptación de 
« personas1 . No rechaces al pobre 3 . No pro-
t nuncies juicios injustos4; porque si tú juzgas 
« mal, Dios en su dia te juzgará. Huye del testi-
« monio falso 5. Di la verdad. Conserva la casti-
< dad6 . Sé benéfico para con los hombres. No 
« uses de medidas falsas; y tu balanza no esté 

' Ador ato Domino Deo tuo. (Deuter., XXVI, 10) fíonora pa-
trem tuum el matrem tuam. Exod., XX, 12. 

J NuUa erit dislantia personarum, ita parvum auditis ut 
magnum, nec accipietis cujusquam personam, quia Deiju-
dicium est. Deuter., 1,17. 

3 Cave ne forte subrepat tibí impía cogilatio et averias 
oculos tuos á paupere fratre tuo. Ibid., XV, 9. 

4 Quod justum est judicate. Ibid. , I , 16. 
5 Non loqueris contra proximum tuum falsum teslimo-

nium. Exod., XX, 16. 
6 «Es muy hermoso conservar el cuerpo casto, guardar una 

« virginidad incorruptible, y recrearse siempre con pensamientos 
« puros .« 

Kcdovp.kv hépjx; áyvov S ^ C I V , d$p.qrú T £ /M/AVÍIV 

Tlup9riviy.r¡v, xzdzpobi T' áü p.eXelr¡pzei xaipeiv. 
NÍDMACH. Sentent., Ínter Gnomic. 

Non mctchaberis. {Exod,, XX. 13.) - He aquí el precepto 
universal, el precepto de la tradición, y se le ve también con toda 
su pureza en el mismo pueblo, donde ot ro poeta decía •• l'irgini-
bus non gaudet Venus, •nrstpdevixaii ou Kúnpn i a í m c « . Mes. 
De fíeron. el Leandr. 

\ 

CAPITULO SEXTO. 2 9 9 

< inclinada á ningún l ado ' . No seas pe r ju ro , ni 
« de voluntad, ni por inconsideración; porque 
< Dios tiene horror al per juro 3 . No robes las s¡-
, mientes; este es un crimen execrable. Paga al 
« obrero su salario, y no aflijas al pobre 3 . Vela 
« sobre tu lengua 4 ; no reveles el secreto que se 
« te ha confiado5 . No cometas injusticia, ni per-
« mitas que se cometa. Da al instante al men-
« digo, v no lo dejes para el otro dia; da á ma-
< nos llenas al indigente6 . Recibe al desterrado 

• Non habebis in sacculo diversa pondera, majus et minus; 
nee erit in dome tud modius major et minor. Pondus habe-
bis justum et verum, et modius cequalis enttibi.Exod., XXV , 
13.14 y 13. 

» Non assumes nomen Domini Dei tui in vanum; nec envn 
habebU insonte.m Dominus eum qui assumpserit nomen Do-
mini Deisui frustra. Exod., XX. 7. 

3 Non negabis mercedemindigents, et pauperis fratris tui, 
siceadvence, qui tecum moraturin terra, et intra portas tuas 
est • sed eddem die reddes illi prelium ¡aborts sui ante sohs 
occasum, quia pauper est, el eo sustentat animam suam. 
Deuter.. XXIV, 14 y 13. 

4 Noli citalus esse in lingud tud. Eccles., IV, 34. 

5 secretum exlraneo ne reveles. Proverb. , XXV, 9. 

6 Non obdurabis cor tuum, nec contralies manum, sed ape-
ries earn pauperi. Deuteron. . XV, 7 y 8. 
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« en tu casa •. Sirve de guia al ciego2 . Compadé-
« cete de los náufragos, porque la navegación es' 
« cosa incierta. Da la mano al que cae 3 . Socorre 
« al hombre desamparado. Todos beben en la 
« copa de los males; la vida se parece á la rueda 
« de un c a r r o : no hay felicidad estable. Eres 
« r ico, parte con el indigente tu for tuna , dale 
« lo que Dios te ha dado á t i , y no hagas distin-
« cion entre el forastero y tu conciudadano; por-
« que la pobreza viaja sin pa ra r ; nos visita á to-

< dos, y no hay un rincón en la tierra donde los 
« hombres puedan poner el pie con solidez. Dios 
< solo es sabio y poderoso; solo él posee rique-
« zas infinitas, y que no pueden acabarse4 .» 

• Peus magnus, et potens, etíerribilis, quipersonan non 
accipil, necmuñera..., amat peregrinum, et dat ei victum at-
que vestitum. Et vos ergo amate peregrinos, elqmaetips' 
fuistis advence in térra £gypti• Ueuter. , X, 17,18 y 19. 

> Maledictus qui errare facitcacum in Uñiere. Ibid.. XV. 

18. 
3 Oculus fui cceco, etpes ciando. JOB., XXIX, 15. 

4 npüzít 05¿V lipa., ¡iszsiteizz OÍ año yov~r,i; 

n¿3i Otxaia vé/tsiV p.r¡Ss xpiaiv é; xe¿Pl'J l"'AJ 

M<¡ ,pcpr,i 7TívíflV á o i z ü ; fir¡ xpivs vpbaoixov 

¿7 cii xxx5>i bf/átíj;, ai «5o; pszéiteiz* h'.íaav.. 

CAPITULO S E X T O . o O Í 

¿Quién habla de este modo? ¿Es acaso Moisés 
ó el hijo de Sirach, ó alguno de los profetas? No, 
es un poeta griego, Focílides, que vivia cerca de 

M ^ t u s i / , 7 ipcu^ñ ftbyic/' ra 1'u.aC áyopeúitv. 

UapOsvlviv zspeiv Kyxnriv 8' év nzai poXáaauv. 

M e r c a vé/ieiv z& 8íza¡a, xaXév 8' éitiperpov a i r a n . 

lxa.Qp.ov p.r¡ xpobuv ézípóKuyov, áXX' üov SXxiiv 

ilr^ émopxüv, pr,z' áyvoiri, pr,z; íxovzC 

VeiiZopxov <¡z\r/ési Qeb; auSpozo; 'azi; 0/j.óaasi-

Ittépp-xzx p.r, xXénztiV snapistp-o;, '¿azi; íX-qzzi 

hlioQov p.o-/6r¡axvzililov' pit SXiSr] ns'vr¡za. 

rXúaor, vovv ¿ys'piev xpunzov Xoyov ¿v fpeoiv iaystv. 

Mijr' áltxeiv ¿9¿Xr¡;, p.'éiz' olv áhxo'úvza áxtr,;. 

UzoryCi 8' oioou, /ii¡V aopiov ¿Xdé/iev d'nn;. 

aXripúau; aéo yñp1 é'Xsov ypr^ovzi TiapíoyoM 

iazsyov si; olxov 0¿ |a¡ , xa't zofXov olriysi 

Saurr/ov; oixzsipov, éite\ltXoó; lax'iv c¿Zr¡Xo;. 

Xeipa 7T5oóvzi 8íSou' aoiaov 8' ánepiazazov i/Opa. 

Koiva Tráúr, návrwV o ¡3io;zpoyb;ixazxzo;' oXSo; 

IlXovzov é'/wv, or,v yñpa jrev»|Tít»Offív ope\ov 

flv aoi iów/.s ©EOJ, zoúzoiv ypyj^ouamxpzayoo. 

Éazuaav bp.izip.oi érróMoz; év -noXcñzai;' 

Uávzs; yáp itevír¡; neiptipisOa zrj; TWAO i t iáyxroi r 

Xúpi¡ o' oj zi ¡ZéS-MQv eyzi Tiéúov ávdpúitoiei. 

\ 
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seis siglos antes de Jesucristo. ¿Dónde bebió él 
esta profunda sabiduría? ¿Qué maestro le habia 
enseñado con la unidad de Dios la regla de las 
obligaciones? ¿No se ve que no hizo mas que re-
cordar una doctrina umversalmente conocida ? 
¿y no es evidente, para cualquiera que no esté 
resuelto á negarlo todo, que la antorcha de la 
revelación pr imera jamas se apagó en el mundo? 

¿Podrá hallarse un testimonio mas formal , 
mas claro que e s t e , sobre la inmortalidad del 
alma? «Las pa r t e s que componen el cuerpo hu-
t mano forman una armonía que no es lícito des-
« truir. Nosot ros esperamos que aquellos que 
« abandonaron sus despojos á la tierra, saldrán 
c muy pronto p a r a venir á la luz : ellos serán 
« dioses un d ía , porque las almas de los muertos 
t son incorruptibles. El espíritu es la imágende 
« Dios. Por lo que hace al cue rpo , viene de la 
« tierra y vuelve á ella; nosotros no somos mas 

E « Qtií i t u 3 0 f è i , SUVBTO'S à' xpx *AT T.olbùZos. 

p a o c ï L i D . . Poema admonitor. Gnomic, pee!. 
gr<zc ß , p . m y H 3. E d . B r u n c k . 

C A P I T U L O S E X T O . 505 

Í que ceniza, pero el espíritu sube al c i e l o » 
Aquí vemos muy expresamente un Dios único, 

y dioses, que son las almas de los justos 2 . E l 
crimen de los paganos consistía en dirigirles el 
mismo cuito que al Dios soberano: Focílides re-
comienda también el que no haya exceso en los 
honores que se les tributan, y que deben tener sus 
límites3. 

Simónides, Lino, Arquíloco, Calimaco y mu-
chos otros poetas celebran un dios, rey de todos 

1 Ov xx).bv Áp/iovírpi ávxiúspev ávBpúnou' 

Kai -.ic/x o' ¿x y a ó i s ¿XTTíío.usv i ; oóos i^Bii-t 

A.£iipxv áxoiyoiié'Joiv. OTTISU SÉ Sso i re/édovTXi. 

Vuyal yxp pip-jouaiv ixr¡piot Iv f Blas wat. 

I l v s ú / i a yxp ¿ITÍ Qtov xpr¡7li dvriróiii x a i elxáv. 

SFIÍ/ta S' x f EX yatris eyo/iE-j, xxi n&v TOS' é; airríiv 

AÜÓ/IEVOV xÓVlf 65TÍV. ir,p O' Á»Á msú/j.x SEOEXTAÍ. 

PHOCTLID. Poem. adnwn. Gnom. poet. gr.. p . 115, 
y ECBIPID. , Suppl. v . 532. 

— Pulvis es, et in pulverem reverteris. (Genes., I I I , 19.) 
— Ántequám... revertatur pulvis in terrarn suarn undé erat, 
et spiritus redeat ad Deum, qui dcditillum. Eccles. . X I I , 7. 

3 « Y o lo h e d i c h o : vosotros sois dioses é h i jo s del A l t í s imo .» 
Ego dixi: dii estis, et filii Excelsi omnes. Ps . L X X X I , 6. 

s Vlérpx SÉ TEÚ/JE SeoinC rO yxp /lérpov EUTI» xpisTOV. 

PHOCTLID., Ibid., v . 92, p . 113. 
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los dioses - , que obedecen á sus leyes, y el cual 
es Dios por sí mismo ' . El es el fin de todas las 
cosas, y todo está sometido á su voluntad. La 
vida deí hombre está en su mano ; él fija su du-
ración ' . Nada le es imposible4,y todo es fácil 
con su ayuda 5 . El rey es su imágen v iva 6 , él 

. Ipseest Deus deorum, et Dominus dominantium. Deut. 

X . 1 7 . 

i 0£ÒV aÙTÒV 
Deum ipsum. 

Züvos eoi ri x=v ¿¿XXo it*pà sTtovSijWv àeilecv 
Aúiov, r¡ esòv aùròv, à=ì peyav, aiev avaxTa; 
n»ioyévwv iXxrUpx, lixxanòXov oùpayilnai; 

CÍLLIMXCU., Hymn. I , p. 5. París, 1675. 
3 í! Trai, réXoi pkv Zeùi fya ¡3apvxrum; 

návTWV, os ' ¿ 5 « , Xat TtflílS5 OTTO àéXll. 

«ais 3' oùx ¿V toOfám«or àìS i?r,pepoi 

i à ^ por 01 S I ?« /XSV, OÙSSV tlli-Ki, 

ÒTM; &a«T0v IxTeieurvjwt ©«>;. 
SLMOSID., Frag. IV, int. Gnomic., p. 99. 

Ed . Brunck. 

4 p i ò t a - á v T * « 1 * « . xal ^ » u r o v S03èv 
LIN. Fragm., ibid., 191. Edic. vetus. 

' ©eos «wvípyñv, itócranoielpòflias-
Diversor. sentent. inter Gnomic., p. 2l3.Ed. vet. 

« Eixùv Ss Basiicùf ¿»Ti» e i 0 ® -
Jéid- , p. 20j. 

CAPITULO SEXTO. 5 0 5 

reina en los c i e l o s E l es el que distribuye las 
riquezas>, los bienes y los males. Amigo de la 
equidad3 , él es bueno con los buenos 4 ; oye la 
oracion del justo5 ; y he aquí, porque el fruto de 
sus obras no pe rece ,y su fin es dichoso6. S e d , 
pues , justos, y Dios combatirá por vosotros7. 
Acordaos de él en la prosperidad s . El es el que 

1 fi Zeh, aòv pkv oùpavov xpxroi ob 31 Spyx 
È n ' àvBpànov; pel;, Xeupyà re xùàSép.10ra. 

AHCHiLOCH-,Ap. Euseb. Prcep. evang., 
lib. X i n , cap. s i n , p. 687. 

1 ©sò{ 3' ¿Tri oXSov ònàgri. 
RHUS. Fragm. inter. Gnomic., p . 171. Ed. vet. 

3 Z*vì Se&v xpeiovri Six« T' Mr,pa fépovaa. 
Ibid. 

4 ÈodXSi yap ¿»8pi, èo6/à yap StSoi Qeo;. 
Ibid., p. 201. 

5 Eù-rfi Stxaias oùx ¿vjxoos 0£Òs. 

Ibid., p. 213. 
6 A vSpòs Stxxiou xapr.'o; oùx dniXXurai . 

Biou Sixxiou yiyverai reXbs xaXov. 
Ibid., p . 209. 

7 Aixaix Spasa?, auppxyou revty 0eoü. 
Ibid. 

s Atxawv el npàrroirx pepvijsöat Qeoü. 
Ibid., p. 211. 

IV. H 
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os alimenta -. Está en todas par tes 1 , lodo lo ve, 
nada se le escapa3. No creáis que se le puede 
ocultar el per juro 4 . El conduce al malvado al su-
plicio5. No intenteis resistirle6; es inútil el lu-
char contra él7 . Mortal, humilla luS pensamien-
tos delante de Dios; adórale, aprende á servirle; 
esta es tu primera obligación; ocúpate incesan-
temente en su culto, y Dios mismo será el alma 
ae todas tus accioness. 

' To yy.p rpéoov p-c, TOÚT ¿y¿> 0 « » 
RHIAN. Fragm.int. Gnom., p. 213. 

, návtn y«/5 éif i , návra TE P L É W ©EÓS 
Ibid. 

¡ ó & S o' o o f l a i / t i ; eís t o Jrá»0' bpxv. 
Ibid.. p . 217. 

i Qsóv I r í w p x w v ^ Sóxsi /eXijSsvat . 
/ 6 i r f . , p . 221. 

5 Ayst rb Qewv TOÜS * a x o ¿ ; TI/WÍ rfv « í ^ v , 
I&M?., p . 217. 

fi Xp-h «é T.pb; Qibv oj/.ipituv. 
PISDAR., Pyth. I I , p . 228. Ed . H e y n . 

7 0EW fíxyearcu osü.ov éttl. 
Divers. Sentent. ínter Gnomic., p . 

* 0VY1TÓS 7 t e j > y x « í ^ f p o w Ú 7 t e > f l = a -

QJOV CE'FOÜ, NÁVR« ¿VFL£WJ. 

C A P I T U L O S E X T O . 3 0 ? 

La tribuna y hasta el teatro resonaban con es-
tas máximas; tan conformes estaban con las creen-
cias comunes. Demóstenes distingue al Dios su-
premo de todos los otros dioses ' . Esquiles, 
Sófocles, Eurípides, recuerdan incesantemente 

Xnip ¿unSeix; /.ai ickXti, /.ai //.ávdavt. 
Divers. Sent. int. Gnom.. p. 213. 

« T ú c u m p l e s , » dice P í n d a r o . « el j u s to p r e c e p t o q u e el cen -
« l au ro , h i jo de Fi l i ro , daba al h i jo d e Peleo, p r ivado d e su pad re 
« y r e t i r a d o á los m o n t e s ¡ p r i m e r a m e n t e q u e adorase al Soberano 
« de los d ioses , q u e m a n d a al t r u e n o , y despues q u e h o n r a s e á 
« l o s q u e l e bab ian d a d o la v ida .» 

ZÚ RSÍ... bpBay 

A Y£Í; éfr¡/¿oaúvxv, r á v 7¡or év oüpetii 

í a v r i p s y a M o O e v e l <¡'dii — 

/ jas u:ov ¿p?zvtt¡op.ív(? nr¡Xetia r. xp— 

a i v e t v /¿¿Mtyra jj.kv Kpov&zv 

BxpVOHCCJ, CTEpOTtCCJ, -/.¡palIVÜV Ti 1XpV7XVlV, 

0EC5V eéSssOac 

T a i r a s Ss [ir, TOTE Tip.5; 

kpdpuv yovéav /3iov ite7tpuy.évov. 

P1NDAR., Pyth.. IV, 1 .1 , p. 333 y 334. - El sabio H e y n e h a c e so-

l»re es te pasage u n a observac ión q u e c i tarémos. . Quám pire-

larum enim hoc prceceptum: Inter omnes déos máxime Jo-

ven me cotendum ?.... Immó veró Sebv, Deum, I egendum : 

« K / Í 5 r a pkv Kpoviúccv—$ebv ai§ea6ai. 

• Tipo; 4 (0 ; xai per Jovem etdeos. Orat . p r o C o r a n . 
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un Dios infinitamente superior á los dioses, y 
que no está sujeto á ninguna otra ley que las que 
él se impone á sí mismo«. Padre per fec t í s imo ' , 
omnipotente3 , solo libre«; su juicio es toda su 
verdad5 . El aborrécela violencia6 , y aplica el 
castigo en l abo ra señalada7 . La prosperidad es 

• Zswj 

iSéOIJ V3/Í0ÍS X/9«TÚVWV, 

Í'TO/5>i}wvov Beo'tii 

•Yola irá/505 Seixvustv ai/jica. 

ÍSCHYI . , Prom., v . 4 0 2 - 1 0 3 , t o m . I , p . 33. 

E d . Schütz . 

, Q Zeu n á r e p Ttavr£>i ; . 
Ibid., Septem ad Theb., v . 3. Ibid., p . 90. 

3 a Ttayx/saTEí ZEÜ. 
Ibid-, v . 240, p . 99-

4 jlhbdepo; yocp o ü r i s ¿ s t I i r « v Atos. 

/ 6 i d . . Prometh', v. 30. /&«*., p . V. 

5 EU9ÚV>I A ES; eu ircwaA>]&Í5. 

/ i i d . , Supplic-, v. 83, p . 2 4 0 . 

6 MWEÍ yá,s i ©EO; /3iav. 
EUBIP., Helen., a c t . I I I . p. 539. Ed . BasU. 

7 > » E I T0! Síxav 0EO;, ÓTKV TÚ>r? • 

J i i r f . , Electr., ac t . V , p . 636. 

^ ^ ^ 

C A P I T U L O S E X T O . 5 0 9 

un don de este Dios • , muy g rande 2 , sapientísi-
mo3 , protector de los que le invocan , señor de 
los tronos5 ; de este poder e terno 6 que dispone 
de nuestra suer te 7 , y de quien dependemos en-
teramente3 . Inaccesibleá nuestro espíritu9 , Dios 

' 0ES& SÉ túpóv éoTW e-jxuyjiv fipOTOÜ;. 

.ESCHYL., Septem ad Theb., V. 610, tom. I, p . 122. 
2 MEyísTM ZJJV'I. 

EUBIP., Ion-, P- 561. 

3 2 o p c ; y a p o 0s'o¡. 
Ibid., Phceniss, ac t . I I , p . 98. 

4 Z-ÜS p.sv áfUzoip. 
.ESCUYL., Supplic., v. 1 , 1 . 1 , p . 233. 

5 ©OÓVMV ápxk-a-j. 
EUBIP., Beraclid., ac t . I I I , p . 311 -

6 í ! Ato; áycvváov /.páxo;. 
Ibid., Orest.. act . IV, p. 72-

.7 Upo; á U a ; i)' tet ©105 <¡<jp.fopxi T a ; SÉ /.petcco, 

T s xaxov S' á y a S s v . 

Ibid., Helen., ac t . I I , p. 334. 

S Ó ZEÚ, TÍ S ü r a TOÜ; zaXxnzúpov; PpOTOV¡ 

Qpoviiv Xéyouat; oou yap éfypTyp.eru, 

\púp.h TE TotaS«' , áv sí- TUY-/ai»j5 SE'AMV. 
Ibid., Supplic., act . U I , p. 292. 

9 íl Sbyarep, b 0 s o ; , Ú ; ¿ f l , TÍ TOKÍAOV, ̂  

KAI luo-Mp-zpxo-J, EO SE.LTO); ávwstpéfii, 

•g, i f i 
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todo lo ve , y todo lo gobierna ' . Su reino es 
eterno*. Rey de reyes , excede y se aventaja en 
felicidad, poder y perfección á todos los seres \ 
Adorar pues á este Dios supremo, que dirige los 
destinos por una ley antigua; que multiplica los 
rebaños, que hace nacer en su sazón los frutos de 
la tierra, que nosotros recibimos por el ministe-
rio de los dioses 4, d e los dioses á quienes el 

E Z E Í I E XÁXSIL' Á V K J J S p O l V . 

EiiBiP., Helen., acl . J I , p. 333. 
1 O ROTVTA •jép.-jtv... Zsv;. 

•/ESCHYL., Prom., v. 3 2 6 , 1 . 1 , p . 4 ) . 

« H a y e n el cielo u n Dios g r a n d e (z sús ) . q u e todo lo ve, y q u e 
« t o d o lo g o b i e r n a . » 

E I T I p.é-/x¡ év ovpmG) 

7.SV;, 05 ésopr. 7TÁVTA, xa'T xpxzv-jei. 
s o p n o c . , Electr., v 174 y 173, t . I I , p . 143. l id. B r u n c k . 

3 Ti 7icp TtETT/5WTa¡ Zvjvi, rur¡-j K£! xpxzeh ; 

¿EscnvL., Prometh.. v. 319. t . I, p. 40. 

A v a | áváxTíov, p.xxxpoi-j 

M A X Á P T K T E , z a i TEAE'WV 

T E ^ E l Ó T a T O V X P Ó T 0 5 , 0/Sü 7.1 V. 

Ibid., Supplie., v. 3 2 3 - 3 2 8 . Ibid., p. 272. 

4 Zijva pv/'xi SESÓVTWV 

T ó v |E 'VWV, RTAVUITE/ITATOV. 

O ; TtOÁIS) vcytú a t i a v ¿pQoi, 

C A P I T U L O S E X T O . 5 1 1 

rey" cuyo reino es inmorta l 1 , ha dado todo, ex-
cepto el imper io ' . 

« A la verdad no hay mas que un Dios, que 
. hizo el cielo y la t ie r ra , el azulado mar y los 
« vientos impetuosos. La mayor parte délos mor-
« t a l e s , en el extravío de su corazon, levantan 
« estátuas á los dioses, como para proporcio-
5 narse en estas imágenes de madera , o ro , me-
! tal , ó marfil, un consuelo en sus males. Les 

Ka/37t0TEAí SE TOI 

Zeus ¿TttxpaivETtu 

Qépp.art y&j -nctvapw. 

n p i v o / i u SE /3OT« 

nw¡ jroAúyova TeXtOor 

To TTKV S' Ix Saipóvuv XxGoiev. 

tscHVL. Supplie., v . 6 7 1 - 6 7 3 y 6 8 8 - 6 9 5 . Ibid., p . 281 y 282. 

• O. 'va|. 
S0PH0C., Traehin., v. 1087, torn . 1. p. 267. 

2 Á XX' Si XPATÚVWV, einep optf áxovsií, 

Zsu , jikvT' áváffowv, /i>j tófoi 

SE, Táv TE cáv áflávaTov a isv xpyc/.J. 

Ibid. OEdip. rex, v . 93—93. p. 43. 

i A - a v r ' ir.p'syfir, r.Xr,» SEOITÍ xoipxvüv. 
ESCUVL., Prometh., v . 4 9 , 1 . 1 , p . 7 . 
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« ofrecen sacrificios, les consagran fiestas, figu-
, rándose que en esto consiste la piedad ' . > 

No era solo Sófocles, el que reconvenía así á 
los Griegos por sus vanas supersticiones. Algu-
nos poetas cómicos hablan del mismo modo. 
« Si alguno,» dice Menandro, «cree hacerse á 
« Dios favorable, con numerosos sacrificios y 
. ricos presentes, se engaña, y su espíritu está 
« obcecado. La obligación del hombre es de ser 
« bueno, respetar el pudor de las vírgenes y de 
« las esposas, abstenerse del asesinato y del 
« robo, no desear ni aun la mínima parte del 
« bien ageno; porque Dios está cerca de noso-

i 

• Et"; r a i s áXi¡0sixjív, £ts ésr tv ©sos , 

Os oupavov T S T e u y j , xa i ya tav / ¿ a x p j v , 

IIÓVTOIÍ TE yapeitov oIS/«a, x a i «b í / iwv /3íac. 

©VYJTOÍ os 7toAAoi / .asóiav uAavw/tevot, 

ÍSpusá.usSa LUI/taT<5¡V i r a p S ^ v , 

©swv á y á > / t a T ' éx At0«v, r¡ xahJo>J> 
H ypucoTEÚXTWV, r¡ ¿ X e e á v T í v w » TÚTIOUS. 

©us ía s TS TOÚTOIS, x a i x a t ó ; «av^yú/ss is 

S T E S O V T Í S , OÍTWS EVÍEOEÍV vop.i%o¡í£». 

SOPBOC., i n E í i s e t . P rapar. evang., üb . X I I I . 

cap . x i u , p. 680 y 681. 
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« tros y nos ve. ¡O amigos míos! Dios amalas 
t obras justas, y detesta la iniquidad. Sed, pues, 
«justos hasta el fin, y sacrificad á Dios con un 
i c o r a z o n p u r o ' . » 

' E t Tts Sé 3-usta» Tipoafépw, ú n á / i p t A s , 

Taúpwv TÍ 7tAí9os, í ¿/3t>«v, í v i Ata 

É T Í / J W V TOIOÚTW», Í XATASXSUÁS/IATA, 

X/susas Ttomsas XAAFTÚSAS, r¡TOt T.opfupi;, 

Ü St' O.Éfavro; -ñ cfictpár/lw ?6 iSta , 

Eúvouv vo/ít?£t TOV ©so» xaf lssTÓvar 

nsTtAávíiT' éx£t»os, xa i p /ssva; xoúpas É'XEI. 

A£t yá/5 TOV ávS/sa ypr¡mpov 7ispuxs'vat, 

M>¡ ittxpOévov; t¡>Mpo-na. x a i poiyápsvov, 

KisrtTOVTa, xa't s p á r T O v r a ypnparúv, yv.pu. 

Mr,Sé ^sAóvjjs sva / i / t ' £c¿t0y/íií;, n i / i j i i : , 

Ó yá/s ©sos /3As'(t£v ss 7rAvistov j i apwv . 

/TTLSS /3E>OV»¡S, 

ñ p i A r a r ' sj t tf lú/trjsov tkXíorpias SOTE. 

Ó y á p ©EOS y ' £>yot5 Stxatots íSETat , 

Kat O'JX áStxotS •••• 

© E Ú S é S ú ; S t á TE'AOWÍ 

Atxatos ¿ív, xa't Aa/tff/sos ws 

T>j x a p S t a . 

M B I U N D B . Y Í P . £ « ¿ E 6 . Prcepar. evang., LIB. X U I . 

c a p . XIII, p . 683. —Véase t a m b i é n PEBS., Sa t« / r . I I . 
v. 69 y sig, y LUCÍAN., De Sacrific., p . 186. 

14 . 
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«¿Pensáis que aquellos que lian pasado su vida 
« en los festines y placeres, puedan escapar des-
« pues de su muerte de la justicia divina? Hay 
« un ojo que lo ve todo; y sabemos que hay dos 
« caminos á la entrada de los infiernos, uno que 
( conduce á la mansión de los justos, y el otro 
< á la morada de los impíos. Id pues , robad , 
i seducid, nada respeteis: pero no os engañeis; 
« hay un juicio en el infierno, un juicio que ejer-
« cera el mismo Dios, el Señor soberano del uni-
« verso, cuyo nombre formidable no me atreve-
< ria yo á pronunciar. A veces prolonga la vida 
«• del malvado; mas no piense el malo por eso 
t que sus crímenes le son desconocidos, ó que 
« los mira con indiferencia; porque este pensa-
« miento seria un nuevo crimen. Vosotros, los 

< que nocreeis que hay Dios, ¡cuidado! ¡mirad 
« que lo hay; sí; hay un Dios! Si alguno ha na-
< cido malo, ha obrado m a l , aprovéchese del 
« tiempo que se le concede; porque mas tarde 
« padecerá castigos t e r r ib les ' . » 

• Olí! SIL TOÚ; S a v ó v r a s , « Üoaipais, 

TjBupií arras»!; «:TaAa.6¿vTa; ¿» 
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¿Para qué aumentar testimonios? ¿quién po-
drá dudar que la tradición conservó en la Gre-
cia pagana el conocimiento del verdadero Dios* ? 

tlipeir/évxi ?b Qeíw, ¿); XsXr¡9óTa;; 

E S T » OÍ'XVJ; bf9aXp.b;, 2 ; T « TTOVÔ' bpx. 

Kat yàp xa0 ' áor¡v Sus zpiëous vs/tcçs/isv, 

M ía» Sixaíwv, izépav S' âseëûv sb~ Spov. 

. . . kitsXB&v, xX¿-z\ ámazépet, xUa.' 

Mr¡os» itlavtidyi, tozal xáv áósv xp is i ; , 

H/7T¡P 7lOtY¡GSl b ©SSj Ó TtÓvTW» Acff7T0T>!S, 

Ou Tovvopa foêepw, ovS' cb bvopAvtip! r / w , 

Ó ; TOC; à;j.apzovovai T:pbí p.r,xos ¡Sióv 

AíSwsiv. Ei' TI ; Sé áv»¡T0jv oïizai, zovfyp-tpav 

Kaxà » TÍ TIPÀ.CAWJ. T où; Qtoij; XtXridsvui, 

Ao/.sï Ttovripà, x a î Soxwv àXioxtzai, 

ÓT«V oyoXi¡y ayovea tuy/any Bix>i. 

¿'soi loxtïze oùx eïvai © î à v 

ËSTI» y à p , é'ÎTIV. Ei Ss TÍ; -npàzzti x«xw;, 

Kaxô; 7i :puxw;, TÔ» ;^>ovà» xtpSawszu, 

Xpivot yap OGTO; îioztpov Scion Scx>i». 
UIPHÏL. COM., y /p . Euseb. Prcep. p . 683—685, 

< y C/em. ^ Z e x . , 5 i r a » . , lib. V, p . 606. 

iv * El docto Hue t ba ci tado u n g ran n ú m e r o de pasages, en que 
los antiguos enseñan q u e Dios es incorpóreo, inmater ia l , indivisi-
ble , per fec to , hermosís imo, infinito, inmenso, inmutable , e terno, 
inmorta l , uno , inefable, desconocido ó incomprensible, bueno, 
verdadero , feliz, omnipotente , a u t o r de los bienes, pr incipio, 
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Se le pedia, se le invocaba, se cantaban himnos 
en alabanza suya , de los cuales nos quedan to-
davía algunos trozos. «¡O Rey glorioso de los in-
« mortales, adorado bajo nombres diversos, eter-
< namente todopoderoso, autor de la natura-
< leza, que gobiernas el mundo con tus leyes, 
« yo le saludo! A todos los mortales es lícito in-
« vocarte; porque somos tus hijos, t u imágen , 
< v como un débil eco de tu voz, nosotros que 
< vivimos un momento arrastrándonos sobre la 
« tierra. Yo te celebraré s iempre, cantaré siem-
« pre tu poder. El universo entero te obedece 
« como un subdito dócil. Tus manos invencibles 
< están armadas del r ayo ; él parte, y la natura-
« leza se estremece aterrada. Tú diriges la razón 
« común, tú penetras y fecundas todo cuanto 
« existe. Rey supremo, nada se hace sin t í , ni 
« en la t ierra, ni en el cielo, ni en el mar pro-
« fundo, excepto el mal que cometen los moria-

eausa y fin de todas las cosas, rey . señor , ser p r imero , supremo, 
superior á toda substancia, á toda esencia, y á todo espír i tu; que 
no está sujeto á n inguna pasión, y que se bas ta á si mismo. (Al-
velan., Qucest.. lib. I I . cap. 11. p. <02 y s i g ) Véase t amb iénCud-
WOHTB, System, mund. intellect., cap. iv, § 19, p. 333 y sig. 
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« les insensatos. Conciliando los principios con-
« t rar ios , fijando á cada uno sus límites, mez-
€ ciando los bienes con los males, es como tú 
« mantienes el conjunto y la armonía; de tantas 
« partes diversas tú formas un solo todo, some-
« tido á un orden constante, que los desventu-
< rados y culpables humanos turban por sus 
* ciegos deseos. Ellos apartan su vista y pensa-
. míenlos de la ley de Dios, ley universal, que 
« hace dichosa y conforme á la razón la vida de 
« aquellos que la obedecen. Mas, precipitándose 
« á gusto de sus pasiones por sendas opuestas, 
« unos buscan la gloria, otros las riquezas, ó los 
a placeres. Autor de todos los bienes, tú que 
a lanzas el trueno del seno de las nubes*, Pa-
« dre de los hombres, líbralos de esta triste ig-
« norancia, disípalas tinieblas de su alma, haz-
« les conocer la sabiduría con que gobiernas el 
« mundo, para que nosotros te honremos digna-

• Los ant iguos, persuadidos de qué no se puede ver á Dios 
í Deus abscondilus), l e r ep resen tan casi s iempre rodeado d e n u -
bes. De aquí aquellos epítetos q u e H o m e r o u n e tan f recuente-
m e n t e al nombre del Dios sup remo , que reúne las nubes, ó en-
vuelto en nubes. /'.^lirr/ip-iy, xE/aivtsé;. 
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« meóte, y sin cesar cantemos tus obras , como 
« conviene á los mortales; porque nada hay mas 
« grande para el hombre y para los dioses, que 
« celebrar en la justicia la ley universal1 .» 

Se ve en los poetas latinos, lo mismo que en 
los griegos, un Dios único, Padre de los dioses 
y délos hombres , e terno, omnipotente, que ha 
criado el mundo , y que lo gobierna por su Pro-
videncia. El está en todas partes, habita nuestras 
almas, y ningún dios es semejante á él5 . ¿Qué 

• KOStíT á á a v á r w v , x . T. X. (Analecta,veter. poetar, grcec., 
t . I I I , Lection. et Emendat., p . 223. Ed. Brunck . ) El h imno de 
Cieanto se ha t raducido en verso en m u c h a s l enguas ; en latín p o r 
j a c o b o D u p o r t ; en f rancés p o r M. de Bougainville, en aleman 
por Gedicke, y en italiano por Pompei . 

2 Júpiter omnipotens regurn rex ipse deusque, 

Progenitor, genitrixquc deúm, deusunusetomms. 
VALES. SOBAS., Cit. ab Varron, lib. De cuitu deor. 

Ab Jone prineipium Jovis omnia plena. 
V I H G . , Eel. I I I , V. 6 0 . 

Dicúm pato' alque hominum rex 
~ O vater, ó hominum divúmque (eterna polestas. 

Ibid.,&neid.,X,v.2YW-

principio ceelum, ac ten-as, camposque liquentes, 
Lucentemque globum luna, tilaniaque astro 
spiritus intiis alit, tolamque infusa per arlus 
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romano podia no conocer á este Dios buenisimo 
¡I grandísimo, cuyo nombre estaba escrito sobre 

Mens agitat molem, et magno se corpore miscet. 
Indé hominum pecudumque genus 

V IBG. JEneid., VI, v. 724 y sig. Véase también ibid., 
v. 689, y Georg., I, v .528. 

Ceelo tonantem credidimus Jovem 
Regnare 

H O B A T . , Od., l i b . I l l , o d . V . 

Quidpriús dicam solitis parentis 
Laudibus, qui res hominum ac deorum, 
Qui mare et terras, variisque mundum 

Temperathoris? 
Undè nil majùs generatur ipso : 
Necviget quicquam simile out secundum. 

Ibid., lib. I , od. X I I . Véase también lib. I l l , 
od . I, y lib. IV, od. IV. 

El nec quicquam simile recuerda aquel pasage del psalmo 
LXXXV : Non est similis tuiin diis. 

Ovidio pinta al Dios cr iador , Opifex rerum, desenvolviendo 
el caos en el origen del mundo. 

ffanc Deus, et melior litem natura diremit. 
Metam., lib. I, v. 21 y sig. 

Sa tor deorum. — Summus Deus. — Divúm rector atque ho-

minum. SENEC-, TBAG. H y p p . , v . 1 3 6 , 6 2 0 y 6 7 7 . 

Tusumme cœli rector, œlheriœ potent, 
nominator aulœ 

Id., Thyest., v. 1078. 

Si mu I isla mundi c c n d t o r posuit Deus, 
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tantos y tan diversos monumentos' ? Los Etrus-
cos le llamaban Jove ó Juve, y le miraban como 
la primera causa que había dado el ser á todo 
cuanto existe, el principio del movimiento y de 

Odium atque regnum 

SENEC. TBAG., Thebais., v . 633 . 

Véase t a m b i é n Hercul. fur., v. 2 9 9 , 5 8 3 y 613. Hercul. OEteus., 

v. 1 y 1300; Oclav., v . 2 2 8 . 

Magne pa te r d i v ú m , scevos puniré tyrannos, 
Haud alia ratione velis, cüm dirá libido 
Moverit ingenium, ferventi Uncía veneno : 
Virtutem videant, intabescantque relictd. 

PEBS., Salyr. I I I . 

Quas (aguas) Ule Creator 
Atque opifex rerum certo subjure coercet. 

LUCAS., Pharsal., l ib. X . 

Et triplicis mundi summum qitem scire nefastum est, 

Illum sed laceo 
STAT., I 7 i e 5 . I V , v . 316. 

Forma Dei mentes habitare ac numina gaudet. 
Ibid. 

principem et máxime Peum. 

LACT., Ethn. ad Stat., Theb. IV, v. 336 . 

Jmperator divúm atque hominum. 

PLAUT., Jn Rud., Prolog-, v. 11. 

• Deus optimus maximus. — Se ba e n c o n t r a d o esta inscr ip-

ción en una l ámpara an t igua : Deoqui est maximus. véase Anti-

chitá di Ercolano,tom. V I I I , p . 264. 
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la vida, el gobernador y moderadur del uni-

verso1 . 
Abrid las obras de los antiguos; á cada ins-

tante hablan en ellas de Dios de un modo abso-
luto*, porque tenían realmente la misma idea 

• Eumdem quem nos Jovem mtelligunt, custodem rector em-
que universi, animum ac spirilum; mundani liujus operis 
dominum et artifieem Idem Etruscis quoque visumest. 

(SENEC., Qucest. natural., l ib. I I , cap . X L V . ) - E l n o m b r e de J ú -
piter (lao-Pater), q u e se hizo t a n c é l e b r e e n la an t igüedad pa-
gana, n o es mas q u e el d e Jeliovah, q u e ca rac te r i za la esencia 
de Dios exis tente p o r si m i s m o , y por q u i e n s o l a m e n t e p u e d e n 
existir todos los o t ros seres . Es te n o m b r e se p r o n u u c i a b a y escri-
bía en o t r o t i empo Iao ó Ju; asi es c o m o Díodoro de Sicilia lla-
m a al Dios de Moisés (lib. I , p . 39). - El o r á c u l o d e Claros, q u e 
ven ia de la an t igüedad mas r e m o t a , l l amaba , s e g ú n e l tes t imonio 
de Macrobio, el m a s g r a n d e d e los dioses á Iao : $p¿Zeo -riv i t á v -
T»V vitxTov Qeo-j ixü. (Salurn., I , 18. - STBAB., X I I I . 
p . 442.) — Según Aulo Gelio, el n o m b r e de J ú p i t e r e r a Jovis, q u e 
n o se d i ferencia d e Iao ó de Ju s ino p o r la t e r m i n a c i ó n . Noct. 
attic., l i b .V , cap . XII. 

' C i t a r émos a lgunos e j emplos , los p r i m e r o s q u e salgan, de di-

versos a u t o r e s . « L o q u e Dios h a r e sue l to h a c e r n o p u e d e es tor -

• ba r io el h o m b r e . » ó - t let yevéadxi ex t o ó 0 5 o ú , &p:r¡yxvw 

Ó-TCORPÉ^N ¿VDPÚITU. (HEBODOT., l i b . I X , c a p . x v i . ) — « N o h a 

« f o r m a d o Dios s in a g u i j ó n el m a c h o de las a b e j a s ? » TOÚ; p'sv 

WTÍJVOVS xr¡ff¡vxi 7IKVT«,-, K/.C'VTpoi¿; ¿ Qeb; -er.oir/xí; (PLAT., 

De Repub., lib. V I I I , Oper., t . VII , p . 201.) — « E l m u n d o es el 
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que nosotros. Este hecho debiera haber llamado 
mucho mas la atención; pero se han confundido 

. con jun to del cielo y la tierra y de todo lo que cont ienen. Se da 
« también este nombre al o rden universal que Dios ba estable-
« cido y conserva : » T¡ T « v OLUV rain... orco QSOV re xcú o ice 
QEBV ? U A « T R O P É V R , . ( A R I S T O T . , De Mundo, c a p . U , 1 . 1 , P - 4 6 3 . ) 

- « ¿ No vivimos en abundancia p o r el cuidado que Dios tiene d e 
. n o s o t r o s ? © s o y XXTXOXEVIIV / 3 i w OÓVRO; TOIMTW. ( E U H I P . . SU]i-

püc., p . 281.) - « N o debeis dejar la vida sin que lo mande el que 
« os la dió, para que n o parezca que abandonais el pues to en que 
« Dios os ha co locado.» — Nec injussu ejus, á quo ille{ani-
mus) est nobis datus, ex liominum vitd migrandum est, ne 
munus humanum assignatum a Deo defugisse videamim. 
(CiCER., Somn. Sc ip íon . , c a p . m , n . 6 . ) - « ¿ Q u é es l a n a t u r a -
«leza , sino Dios, la razón divina extendida p o r todo el universo, 
. y que pene t ra todas sus p a r t e s ? A cua lqu ie r par te que os vol-
« vais, veréis que se os p resen ta . Nada hay que este vacio de e l ; 
« l l ena toda su obra- Ingrato mortal , te engañas cuando d i c e s : Yo 
« nada debo i Dios; á la natura leza es á quien d e b o ; porque no 
« hay natura leza sin Dios, n i Dios sin naturaleza . Llamadle na-
« tura leza , destino, f o r t u n a : estos son nombres d e un mismo 
« Dios, que usa d e su pode r d e diversos m o d o s . . Quidemm 
aliad est natura quám Deus, et divina ratio, toti mundo et 
partibus ejus inserta ?.... Quocumqué te flexeris, ibi Ülum 
videbis occurrentem Ubi, Nihil ab illovacat: opus suum ipse 
implet. Ergonil agís, ingratissime mortalium, qui te n>gas 
Deo debere. sed natura; quia nec natura sine Deo est, nec 

Oeus sine naturd, sed Ídem est utrumque Si huncnatu-
ram voca. fatum, fortunam: omnia ejusdem Dei nomina 
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con la doctrina universal de la tradición las fic-
ciones poéticas, en las cuales creian los antiguos 
tanto como nosotros mismos en las de Dante , 
Millón, Klopstock, Taso y Camoens ' , y los sis-

sunl, variéutentis suápolestate. SE.VEC.. De Benefic., lib. IV, 
cap. raí. 

O passi graviora, dabit Deus his quoque finem. 
Bine me digressum vestris Deus appulit oris. 
Placidasque viii Deus obstruit aures. 
Diim fala Dtusque sincbant. 

V I R G I L . , JEneid., I , V . 2 0 3 , I I I , V. 7 1 3 , I V , V. 4 4 0 

y 6 3 1 . 

Sequitur superbos ultor á tergo Deus. 
Votum secundet, qui potest, nostrvm Deus, 
Rebusque lapsis adsit 

SENEC. , T B A G I C . , Hercul. f u r . , V. 3 8 3 y 6 4 3 . 

Discite... quem te Deus esse 
fussit, et humand qud parte locatus es in re. 

P E R S . , Satyr. I I I . 

Estne Dei sedes, nisi Ierra etpontuset aer ? 
L U C A S • 

' « Se sabe que en general los filósofos reconocían un Dios su-
« premo. fuente y principio de todos los se res ; y con este Dios su-
• premó, otros dioses subalternos ó visibles, como los genios que 
• hacian mover los resortes d e la naturaleza, y arreglaban sus 
• operaciones. P o r lo que toca á las aventuras de los dioses poéti-
« eos, los ídolos y las apotéosis. ellos las miraban como incapaces 
« d e s o s t e n e r s e . » ( M é m o i r e s de l'Acad. des Inscript., t . XVIII , 
pág. 181.) — « Todcs estos filósofos, babilonios, persas, egipcios, 
« i sc i t a s , griegos y romanos, admiten un Dios supremo, r emune-

4fk 
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temas filosóficos sobre la Divinidad, el origen de 
los seres, y la formacion del mundo; sistemas 
que variaban sin cesar , y que opuestos unos á 
otros , y rodando por las escuelas en que habían 
nacido, nada prueban , lo mismo que los nues-
tros , si no es la flaqueza y el orgullo de la razón 
humana. Las cosmogonías de los antiguos se pa-
recían á las teorías físicas de Burnet , de Buffon 
y de nuestros modernos geólogos; ¿y no se han 
renovado entre nosotros todos sus sueños meta-
físicos? Resistiendo á la carcoma roedora de la 
razón curiosa, ignorante y temeraria, las creen-
cias generales fundadas en la tradición, conser-
vaban en el género humano las verdades primi-

t i v a s - , • 1 c 

Otra causa del error en que se ha caído, figu-
rándose que los antiguos habían perdido la ver-
dadera nocion de la Divinidad, es que ellos ha-
blan continuamente de los dioses, y algunas veces 
en la misma frase en que nombran al Dios su-
premo, al verdadero Dios. Así Xenofonte, justifi-

, rador y v e n g a d o r . . VOLT1.BE, Dicción, fdosóf.. a r t . R e l i g i ó n , 

euest. 11. 
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cando á Sócrates de la acusación de impiedad, 
« ¿en quién poniasu confianza, » d i ce ,«s i no es 
< en Diosl ¿ Y si él confiaba en los dioses, cómo 
« podía creer que no existiesen'? » ¿Greia pues, 
Sócrates en uno y otro, en la existencia de Dios, 
y en la de muchos dioses? Sin duda alguna, y él 
mismo va á decírnoslo mas claramente. 

< ¿Quién podrá dudar que los dioses tuvieron 
« el cuidado mas tierno con los hombres? Reco-
« noceréis que es verdad lo que d igo , si no os 
« parais en que ellos se ofrezcan ó no á vuestros 
« ojos, bajo una forma visible, si os basta ver 
« sus obras , a d o r a r l o s y honrarlos. Pensad que 
« así es como ellos se nos muestran. Todas las 
« divinidades nos prodigan bienes sin hacerse vi-
< sibles, y el Dios supremo que dirige y sostiene 
a al universo, aquel en quien se reúnen todos los 
« bienes y toda la hermosura , que para nuestro 
< uso lo mantiene y conserva en un vigor y una 
«juventud siempre nuevos, que le obliga á obe-
« decer á sus órdenes, mas vivo que el pensa-

•« Taúrx Se m á/Aw nirzewcuv r¡ 0 e w ; itmeúwv U 

TTÑS oixshm ¿V¿/Í!?EV. SOCBAT., Memoi-ab.. lib. I, c a p . i . 
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« míenlo, y sin extraviarse jamas, esle Dios está 
« visiblemente ocupado en cosas g randes , pero 
t nosotros no le vemos g o b e r n a r » 

En Eurípides, Menelao, al encontrar á Helena 
exclama : « ¡ O dioses! Porque Dios esquíen nos 
« concede el que reconozcamos á nuestros ami-
« g o s » ¿Es te Dios, y estos dioses son el mismo 
ser, según el poeta? De ningún modo; por-
que Dios tiene un poder eterno y soberanos, 

i i 

l l l ! i 

' Uxrtxnaoiv ¿oíxxeiv, oí Seo'i noXXi¡v x&v ávQpo'muv íni-

/j.e'Astav itoisbdeet ÓTÍ ye ólrfin Xeyca, xa i su yvánj, «v pr, 

á'jxfiiyr,;, f u s a v r á s popfxs Xor> ~eorj ¡2r¡s, áAA' elxpxr, aoi, 

xa. epyx avxSiv bp&vxi oeSeoOxt xai xip&i xoü; Seov; Evvóei 

le, Sxi / a i a u r o l oí ~iot surco; ujtoSeuvvouttv. Oixe yap &XX01 

r,p\v xx áyxOx ZtZóvxe;, OÚSS» xovruv el; xb ljj.fa.ve; torres It-

«iíasiv, xai ó ro» óXbv XBS/ÍOV auvxáxxw xe x a ! auvé/uv, e» w 

Tfávra r a xaAá x a i áyaf lá ¿ s r t , x a i -/poip-éioi; áxpiSy 

re, xa i úyta, xai &yr¡paxov -¡zxpé/oiv, S a r r o » 8s » o r a r o s á » a -

¡j.zpxrlxos bttepexovvxx, ouros r a péyiarx pev -npxrrw bpüxxt, 

rxle oé ohovop&v ¿¿piros ¿ « w . SOCRAT., Memorab., iib. 

IV, cap. n i . 
i í ! Sío'f ©eos yá/s xai r o yivúoxetv fílo-j; 

Helen., act. I I , pág. 352. 

A yevváov xpy.ro;. 
Orest., act. IV, pág. 72. 
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y los destinos de los dioses son inconstantes >. 
El pitagórico Onato establece perfectamente 

esta distinción. « No hay un Dios solamente, » 
dice, c Ademas del mas elevado y mayor de los 
« dioses hay muchos otros, que tienen un poder 
« mas ó menos extenso: pero el Dios supremo 
« reina sobre ellos, y les excede á todos en sabi-
« duría, poder y virtud Aquellosque piensan 
< que no hay mas que un Dios se engañan; y su 
» error proviene de que no consideran , que la 
c grandeza de la magestad divina consiste en 
« que el Dios supremo gobierne á otros dioses , 
« siendo de una esencia mas excelente que la 
« suya, ,y su superior en todo 2 .» 

Acordémonos que estos dioses inferiores, de 

TW oixa, x a i &eóív 

TixXXíppou; -crpo;. 
Hercul. fur., ac t . I I I , pág. 612. 

» ORA».', apud Strob. Ecl. phys., iib. I , cap . W, pág. 4. Edic. 
Plant . - • Cualquiera q u e , » d ice Ramsay .« leyere a tentamente 
. estos dos poetas épicos (Homero y Virgilio), ve rá que lo mara-
« villoso que reina en sus fábulas está fundado en tres p r inc ip ios : 
« I o O u e h a y u n Dios supremo, á quien s iempre llaman el -padre. 
« y señor soberano de los hombres y de los dioses, el arquitecto 
. del mundo, el príncipe y gobernador del universo, elpri-
, mer Dios y el gran Dios-, 2 o que toda la naturaleza está llena 
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quienes habla Onato, eran espíritus encargados 
de presidir á las diversas partes del universo , 
potestades ministeriales, según la expresión de 
Plutarco, genios, ángeles, llamados también dio-
ses en la Escri tura, y se verá que los antiguos 
tenian razón para sostener que se debia creer la 
existencia, no solamente del Dios supremo, sino 
también de muchos otros dioses de una natura-
leza diferente1 . El crimen de los paganos , re-
petimos, consistía en que honraban á los espíri-
tus malos, y tributaban también á los buenos un 
culto demasiadamente elevado, el culto de ado-
ración, que no se debe mas que á Dios; y he-
mos visto que Focílides encarga se evite este ex-
ceso1 . 

. de inteligencias subalternas, que son los ministros d e esta Divi-

. nidad s u p r e m a ; 3 ' que los bienes y males, las virtudes y v icos . 
. los conocimientos y er rores provienen d e la acción y de la m e 
. piracion di ferente d e los genios buenos, ó de los malos, que ha-
. bi tan en el aire, el m a r , la tierra y el c i e l o . . Disc. sur la My-

t h ^ M m e l i L i t qui dicantur dii, sice in cato, sivein terrá 
(siquidem sunt dii mullí, et domini mullí) nobis tomen unus 
Deus. valer, ex quo omnia. Ep . I ad Connth . , VIII , 5, 6. 

. M e « « Se r O p ^ " W h u v f T " ' 
PHOCVLID., v. 92. Gnomtc. Poet., p . 
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En cuanto á los pueblos que los Griegos y 
Romanos llamaban bárbaros , sabemos por el 
testimonio de Platón 1 , Cicerón % y Plutarco 3 , 
que creian todos la existencia de la Divinidad, 
c ¿Quién no alabará, »dice Eliano, « la sabi-
« duría de los bárbaros? Jamas ninguno de ellos 
« cayó en el ateísmo. Teniendo una fe firme, 
« ofrecen sacrificios puros, acompañados de san-
« tas expiaciones4. » 

Algunos sabios han pensado que los Galos 
adoraban al soberano S e r , con el nombre de 
Hesus, palabra que en su lengua, como Hccsar 
en la etrusca, significaba Dios5. Otros creen que 
Teuth era el nombre del Dios supremo entre los 

• PLAT. , De Legib., l i b . X . 

* Nulla gens est neque tarn immansueta, neque tàm fera, 
quœnon, etiamsiignoret qualem Deum habere deeeat, tamen 
habendum sciât. CICEB., De Legib., l ib. I , cap. v in . 

3 PLCTAB-, Advers. Colot. 
* K.ai ri; oùx xv ènyvece 7yv tGtv fiapëxpûv uoe'tav ; ei' yt 

p.,¡Sets avrwv ei ; Meornza. ¿?e'ittae... bsyypàv e ^ s m , T>,v isie-
7iv, Siiouai *e xa.Qa.pG>;, xai Ayvevovao baiu;. -ELIAN., NtSt. 
var., lib. II, cap. xxxi, p. 32 y 33. Paris, 1803. 

S DECBIMIAC, Disc, sur la nature et les dogmes de la Reli-
gion gauloise, par t . I I I . 

I V . «5 
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pueblos Celtas1 . Sea lo que fuere de estas con< 
je turas , se sabe que en tiempo de César y de 
Tácito, los Galos, lo mismo que los Germanos, 
no tenian todavía ni templos, ni estáluas, ni al-
guna imágen. Reconocían como los Escandina-
vos un Dios supremo, e terno, invisible, autor de 
todo cuanto existe, á quien todo está sometido5 . 
Ellos le daban culto en el fondo de los bosques3, 

• PELLOIÍTIERI Histoire des Celtes, l ib. I I I , cap . vi . 
> Regnalor omnium Deus: colera subjecta atque parentia. 

(TACIT.. De mor ib. Germun.. c a p . x x x v . ) — Este Dios es l l . m a d o 
en el Eddo, el Autor de todo cuanto existe, el Eterno, el An-
tiguo, el Ser vivo y terrible, el Inmutable; sus a t r ibu tos son un 
poder infinito, una ciencia sin límites, una justicia incorrup-
tible. El dirije todo lo que es alto y lo que es bajo, lo grande 
y lo pequeño; él ha hecho el cielo y el aire, y al hombre que 
debe vivir siempre. (MALLET, Introduct. á IHist. du Dane-
marck, p. 34.1 El gefe de los ma los e sp í r i tus es l l amado Loke en 
el Eddo. El es el calumniador de los dioses, el gran fabri-
cante de embustes, el oprobio de los dioses y de los hombres. 
(Ibid., p. 62.) Hist. univers.. par une société de gcns de lettres. 
t . X I I I . l i b . I V , c . XIII, s e c c . 2 . E d i c . i u - 4 ° . — SCUEDIES, De diis 

Germán., p. 220. — CLL'VEB, Germán, anliq., cap . xx ix . 
3 Lucos ac nemora consecrant, deorumque nominibus ap-

pellant secretum illud, quod soló reverentid vident. (TACIT.. 
Demorib. Germán., cap . i x . ) - E s posible q u e Tác i to , u s a n d o 
de la pa labra deorum, hable s e g ú n e l u s o y las p r e o c u p a c i o n e s 
de t u p á i s . Cues ta t r a b a j o el c o n c e b i r q u e este secreto horror. 
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y le honraban con el nombre de padre 
Los antiguos Rretones adoraban al criador 

del universo con el nombre de B u , que apelli-
daban Gadarn, el poderoso. Sacó á la tierra del 
seno de las aguas 1 , y despues la libró del dilu-
vio 3. Las semillas de todas cosas fueron guarda-
das en el Arca, construida por Nevydd Nav Nei-
vion, el Celestial Señor Dios. Manifestado en el 

que veia solamente el respeto, sea capaz ó suscept ib le de m u -
chos n o m b r e s , y d e d e s p e r t a r la idea de m u c h o s dioses . 

• Ab Dite patre se prognatos prcedicant. (CZESAR., Bell. 
Gall., l ib . I . ) — Es te pasage p r e s e n t a u n a n u e v a p r u e b a del uso 
q u e t en i an los R o m a n o s de d a r el n o m b r e de sus dioses á l o s dio-
ses d e o t ras nac iones . L o s Ga los n o conoc ían e l Dis, Dilis, de la 
mitología gr iega y r o m a n a . P e r o Tic, Tit ó Tiec, significa Padre 
en la l engua cél t ica . (Véase Dicl. de la langue bretonne, par 
Pelloutier. — DEBIC, Introduct. á l'Hist. ecclés. de Bretagne, 
l ib. I , p . 213.) — César se e n g a ñ ó por la s e m e j a n z a de los sonidos. 
P o r l o demás , e n u n a o b r a c i tada por Carl i ( L e t t r e s améric., 1.1, 
p . 101), G u z m a n h a p robado , q u e todas las nac iones an t iguas h a -
cían ven i r su o r igen de Teuth ó Tolh. N o s ignif icando Toth o t r a 
cosa q u e Padre, se s igue q u e estas nac iones n o r e c o n o c í a n m a s 
q u e u n solo S e r c r i a d o r . 

3 EDW. DAVIES'S Celtic researches on the origin, traditions 
and language ofthe ancient Britons, pág . 134—160. L o n d r e s , 
4804. • 

3 DAVIES'Í Mythology and rites of the British druids, pág . 9 5 , 
89—103. Londres , 1809. 
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hombre primitivo y en el otro nuevo construc-
tor del Arca, el poderoso Hu estableció la socie-
dad, organizó el Estado, inventó la agricultura , 
inslituvó los misterios y condujo al pueblo bre-
tón, desde las regiones meridionales ' , hácia la 
Gran-Bretaña, atravesando el mar de Oriente3. 

No cabe duda en que las naciones de ori-
gen céltico adoraban primitivamente, como los 
Galos v Bretones , un solo Dios, Criador 
del universo !, conocido también por los Esla-

> Defi obani, es m u y p robab le q u e es el p a i s C i m e r i a n o . 

, S o h r e IA re l ig ión de les an t iguos B r e t o n e s , véase á MO.NK 

ftcfáiéte fc,C5 jxibcntfntms im norbliécn E u r o p a , t . n . 

n i s 303—319. Le'ipzig y Darms tad t , 1823 : y The Myvyrian 
Irchaiatoqy oí TVales, collecled out ofancient manuscnpls. 

L o u d r e s 1801-1807 . 3 vol . - iniciado él m i s m o en los 

misterios de fíu. l e l lama Teitiian ó TUan, Dios-Sol. E ra este 

a s t r o embolo del logos, ó de la r . z o n d iv ina , del sol in te lec tua l . 

O b s e ñ s a d o de c e r c a la mate r ia , se r e d u c e n todas las divinidades 

célt icas i una sola y g rande , á la q u e se ded ica el n ú m e r o 3 c o m o . 

n o m b r e exce len temen te sagrado . 

3 OKIÜEN.. in Ezechiel. - S. A t e . . De Civil. Dei. l ib. VIH, 

c a n iv - « P o r e n t r e las fábulas con q u e h a n a l t e r ado ia tradi-

„ ' , : ' - a a e leí hab ia venido de la mas r e m o t a an t igüedad , es fácil 

« reconocer a lgunos vestigios de la c reac ión y d i luv ie d e Moisés, 

, R e e o D O c i a n u n Ser existente antes q u e se h u b i e r a c r e a d o c u a n -
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vos • y Celtíberos1 . Su culto era semejante al 
de los Patriarcas. La Hibernia, hoy Irlanda, pa-
rece haber conservado por largo tiempo este 
culto puro y simple. Un rey llamado Thigher-
nando fué quien introdujo la idolatría, y como 
atestiguan documentos antiguos, este príncipe 
fué muerto con muchos de sus vasallos por un 
rayo, estando adorando á su ídolo llamado Crom-
Cruad3. 

Según los manuscritos de Cashi l l .de Thea-

. to ex is te hoy . » DIDHBOT. Philosophie des Celles. OEuvres, 

t o m . I , pág . 430. 

• Non diffitentw (Slavi) unum Deum in calis, ceeteris (diis) 
imperitantem; illuin prcepotentem ccelestia tanlüm curare : 
hos verij. distHbulis officiis. obsequentes, de sanguine ejus 
processisse; el unumquemque eo prmstanlwrem, quó proxi-
miorem illiDeo deorum. HEHMOLD., Chron. Siav., cap . LXXXIV. 

« « E l Dios q u e los Cel t iberos a d o r a b a n n o t en ia n o m b r e (STBAB. 
« l i b . I I I ) ; p r u e b a c i e r t a de q u e e r a ú n i c o ; p o r q u e n o s e d a n 
« n o m b r e s p rop ios s ino c u a n d o es n e e t s a r i o d is t ingui r m u c h o s 
« s e r e s s e m e j a u t e s . Es m u y cre íb le q u e este Dios ú n i c o e . a el ver-
« d a d e r o Dios a d o r a d o p o r los Celtas, q u e hab i endo pasado á Es-
« paña y un ídose con los Íberos , hab í an f o r m a d o la nac ión de los 
« Cel t iberos ó Ce l t i be r i anos .» BLLLET, L'Exislence de Dieu dé-
montrée etc. t . I I , p . 14 y 13. 

3 Véase Grac i ano , Lucio , Kea t ing , O 'Ha l lo ran , O 'F l ahe r ty . 
C h r . Dubl in . y Mac-Geoghegan . Hist. d'Irlande. 
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mor, y de A r m a g h , citado por W a r e n s , Leo-
gare, rey de Ir landa, adoraba antes que le con-
virtiese San Patricio , una divinidad llamada 
Kean Kroithi, el gefe de todos los dioses'. Se ve 
que la idolatría, corrompiendo el culto ant iguo, 
no por eso había borrado la idea de un Dios su-
premo. 

Hay mas; el sabio Butler nos dice que subsis-
ten todavía en la lengua gálica, monumentos por 
los cuales se ve que en tiempos antiquísimos, ios 
Fileas formaban en Irlanda una especie de orden 
político v religioso, respetado por un consenti-
miento unánime, aun en medio de las guerras 
civiles mas encarnizadas, y q u e , despues de ha-
ber tenido alguna reforma en el primer siglo de 
la era cristiana, recibió una ricadotacion en ca-
sas y t ierras. Ocupados únicamente en cultivar 
los conocimientos, y en la educación de la juven-
t u d , los Fileas descubrieron é hicieron ver la 
corrupción de las doctrinas enseñadas por los 
druidas. Un rey llamado Cormac O'Quin se les 
reunió para atacar este orden de sacerdotes. Se 

> Caput omnium deorum. Antiq. h ibern . , cap. v . 
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declaró públicamente contra el politeísmo, y á 
favor de la adoracion de un Dios único, todopo-
deroso, misericordioso, criador del cielo y de la 
tierra. El ejemplo de este monarca y las instruc-
ciones de los Fileas, prepararon los espíritus a 
la recepción del Evangelio, que hizo muy pronto 
en Irlanda progresos rapidísimos1 . 

. In the documents still preserved in the native language of 
the ancient Irish, we learn that, after the reform made of the 
order of the Fileas in the first century, houses and ample 
landed endowments were set apart for those philosophers, 
who, in the midst of the most furious civil wars, were by com-
mon consent to be left undisturbed; that they were to be exempt 
from every employment, but that of improving themselves in 
abstract knowledge, and cultivating the principal youths of 
the nation hi their several colleges; that in the course of then 
researches, they discovered and exposed the corrupt doe ri-
ñes of the Druids, and that an enlightened monarch called 
Cormac O'Quin took the lead among the Fileas, in the attack 
upon that order of priests, and declared publicly for the unity 
of the godhead against polytheism, and for the adoration 0/ 
one supreme, omnipotent, and merciful creator of heaven and 
earth. The example of that monarch, and the disquisitions of 
the Fileas relating to religion and morality, paved the way 
for the reception of the gospel; and as the doctrines of our Sa-
viour made the quickest progress among civilized nations, the 
conversion of Ireland in a shorter compass of time than we 
read of in the conversion of any other european country,brings 
a proof that the natives were not the rude barbarians some 
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Los efectos de una institución tan digna de 
atención como la de los Fileas, debían exten-
derse fuera del pais en que ella habia nacido; y 
por este ejemplar se puede formar juicio del 
cuidado que la Providencia ha tenido de propor-
cionar á los hombres , en todos los siglos, el 
medio de conocer las verdades necesarias á la 
salud. 

La historia de los Escandinavos presenta mu-
c h a s pruebas interesantes. R o l f , rey de Dina-
marca invitado á sacrificar á Odin , respondió 
que él despreciaba á este mal genio, y que nunca 
le temeria 

Yo suplico y conjuro á aquel que ha hecho el 
sol, que haga feliz mi empresa, decía Giest á su 
sobrino, que se embarcaba para la Groenlan-
dia. 

Un guerrero célebre, llamado Thorstein, de-
cía, hablando de su padre : El recibirá su re-

ancient auUiors have represented them to be. ALB. BDTLEB. 
The lites ofthe fathers, martyrs. and other principal saints. 
etc. July V I , Ufe ofS. Palladius, vol. Vi l , p. 33, no t . a. Lou-
ilres 1812 

• MALLET, Introduct. á l'Hist. du Danenwrck. p . 9 6 . 
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compensa de aquel que ha hecho el cielo y el uni-
verso, sea quien fuere. En otra ocasion, habiendo 
hecho un voto al Dios que ha creado al sol, aña-
dió que su poder debia ser infinito para haber 
producido tal obra. Se observa que toda la fami-
lia de este guerrero hacia profesion de no creer 
mas que en el supremo Autor del sol. 

Torcliil, juez supremo de Islandia, y respe-
tado de todos sus compatriotas, viéndose cer-
cano á su fin, se hizo tender con la cara vuelta 
al sol; y despuesde esta especie de éxtasis, mu-
rió encomendando su alma á aquel que habia 
criado el cielo y las estrellas. 

Haroldo, el de los cabellos hermosos, rey de 
Noruega, siendo todavía joven, se atrevió á decir 
en una asamblea general: Yo juro y protesto que 
no ofreceré jamas sacrificio á ninguno de estos 
dioses que el pueblo adora, sino solo á aquel que 
ha criado este mundo y todo cuanto él encierra'. 

Todos los pueblos setentrionales ' , los Escri-
finios, ahora Lapones-Daneses, los demás La-

1 MALLET , Introduct. à l'Hist, du Danetnarck, p. 97 y £8. 
1 Ccrémon. relig.. torn. VI, cap. H. 

15. 
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pones, los Finlandeses ' , los habitantes de la 
Nueva-Zembla5 y de la Samogit ia3 admitieron 
lodos un Dios supremo. Aun hoy mismo, «los 
« paganos que hay en el imperio de Rusia reco-
« nocen un Ser eterno que todo lo ha criado, y 
« á quien adoran bajo diferentes ideas y repre-
« sentaciones4. » Los Samoyades le llamaban 
Heiha5. 

En ninguna parte era desconocido. Los anti-
guos Zabeos y los Arabes, antes de la introduc-
ción del Cristianismo, adoraban las inteligencias 
qüepresidianá los astros; pero no confundían es-
tos dioses criados con el Dios supremo, con el 

• Adoraban en ot ro tiempo á Jumala como Dios soberano; y 
Jumóla, entre estos pueblos, es todavía boy el nombre de 0 l 0 s . 
Cérémon. relig., tom. VI, cap. ra. 

a Llaman al Dios que adoran Tuira, que quiere decir Criador. 
MARTIRIOS, en la palabra Deus. 

s Se adoraba en la Samogitia un gran número de dioses, pero 
el mayor de todos era Auxtheias Visagistis, es decir, el Dios 
todopoderoso. LE LABOURELR, Foyage de Pologne, p. 235. 

i Descript. de l'Empire russe. par le barón de Strahlen-
berg., tom. II, p. 20. 

i Voy a ge de Le Bruyn par la Moscovie. tom. I. pág» 12. 
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Dios de los dioses - , y el Señor de los señores 
Ferécides encontró esta doctrina en la Feni-

• Deus deorum Dominus loctUus est. (.Psal., XL1X, 1. DA-

NIEL . X I , 36.) - Dominus dominorum est Apocalips., X V I I . 

14. 
» Sacella esse c o r a m cultoribus septem planeta,-um cor-

pora, hcecque esse substoMtiarum spiritualium seu intelhgen-
tiarum habitacula Hcee sidera dominas et deas esse,Deum 
autem supremum damnum dominorum. (BRECÜEB .Bator, 
critic, philosoph., lib. II , cap. v , tom. I , p . 224.) — They da 
not only believe one God, but produce many strong arguments 
for his unity; though they also pay an adoration to the stars, 
or the angels and intelligences which they suppose reside in 
them, and govern the world under the supreme Deity The 
idolatry of the Arabs then, as Sabians, chiefly consisted in 
worshipping the fixed stars andplanetes, and their images, 
which they honoured as inferior deities, and whose interces-
sion they begged, as their mediators with God. For the Arabs 
acknowledged one supreme God, the creator, and lord of the 
universe, whom they called Allah Taála. the most high God. 
Í(¡. SALE, The Koran, translated, into english. tom. 1, disc, 
prelim., secc. I . pág. 19 y 20. Londres, 1764.) — « Estas inteli-
« gencias motrices y directoras de los astros, eran según la doc-
« t r ina oriental, emauadas del primer Ser ; el culto que lestribu-
i taban no les hizo olvidar al Ser soberano; su crimen consistió 
. en haber asociado las criaturas á los honores que no se debian si-
m o á él. > ( O r i g i n . de l'Idoldt. chez les Phénic., par M. l abbé 
Mignot. — Mém. de l'Acad. des Inscript., t. LXV, p. 60. — 
Jliblioth. britannique, Jul io, 1734, art. 5 . ) - «En tiempo de 
« Mahoma. ios Arabes idólatras creian en un Ser supremo. Cria-
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c í a ' . Los Asirios adoraban á Adad, ó el Dios 
Uno \ Bel era también en su origen el nombre 
del Dios supremo 3 . Sanconiaton en su Theogo-

« dor y Señor del universo; pero adoraban divinidades inferiores, 
e c u y a intercesión imploraban como de unos seres mediadores con 
« Dios.» (EDWARD. RÍAN, Bienfaits de la Relig. chrét., t. I I . 
c. ív, p. 5.) —F.n su fórmula antigua se ve que adoraban princi-
palmente al Dios s u p r e m o : « ; 0 Dios, yo me consagro á -tu 
«servicio; yo me consagro á tu servicio, ó Dios! Tú no tienes 
«ot ros compañeros que aquellos de quienes eres dueño ab-
« soluto; tú eres el Señor de todo lo que existe.» Remarq. sur 
l'liist. genér., p. 27. Edic. de 1763. 

- Nonipse primus (Anaxagoras), sed Tliales anle eum, 
Xenopltanes, aliique, mentem illam, supremum videlicet 
Deum. principio el fine carentemprcedicárunt. Pythagoras in 
primis, aaldxeorum el JEgyptionim doclrinis instructus, 
neum agnovit, eumque unum totum in sese.principium uni-
versorum atque opificem, mentem omnia permeantem, om-
nium que moderatricem. Parenli suo el avclori Pythagorce 
assensa est tola italica schola : quemadmodiim et habuerat 
ipse, que.m sequeretur Pherecydem qui Dei nolitiam ex arca-
nis Phcenicum libris comparaverat. HÜET. Alnet. qucesl., 
l ib. II. cap. i, pág. 98. 

* MACROB., Salurn., lib. I, cap. xxm. — 8chedms juzga quede-
be leerse Achad ó Ahud. ~~í<, unus. Rex deorum Adodus, 
dice Eusebio. Prcepar. evangeiic-, lib. I . cap. x, p. 38. 

s Belus primó s u m m u m rerum gtibernatorcm Deum opti-
mum máximum denotabat; grassante veró hominum errare 
ad idola transferebatur. SELDEN, De Diis syr. synt., lib. I I . 
a. I . 
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nia habla del Dios altísimo, que era el Padre del 
cielo'. Los Caldeos creían, según el testimonio 
de Diodoro, «que el orden y arreglo del uni-

< verso era obra de la sabiduría divina, y que 
< todo lo que se hace ahora en los cielos es 
« efecto, no de un movimiento fortuito y espon-
« táneo, sino de una elección libre, y de la vo-
« luntad constante de los dioses \ » Diodoro 
dice de Los dioses, y no de Dios; porque, además 
de la Divinidad suprema, los Caldeos admitían 
dioses de segunda clase, que eran los ministros é 
intérpretes del gran Dios3 , cuya unidad, dice Fi-
lón positivamente que reconocían4. En ningún 

• V'fíiTO,- Ap. Euseb. Prcepar. etang., lib. I, cap. x. 

> SVNCEL., Cliron.. p á g . 2 8 . 

5 i-CTfs'ra!, Ép/ir,v£¡s- Mém. de l Acad. des Inscript., tom. 
XLVI, pág. 278. 

4 PBILO, De migr. Abrali., p. 4(5 . — Hoc estillud unicum 
principium de quo scriptor Explanationis brevis dogmalum 
ihaldaicorum : >iíav TWV IWTWV cola^ouii , x. T. / . 

Unicum arbitrantur re rum omnium priucipium, idque proliten-
tur unum esse et bonum. (CLERIC., Philosoph. orient. lib. I, 
secc. II. cap. i. Oper. philos., t. II, p. 186.) — « Reconocían un 
• Dios soberano, autor de todas las cosas, y que habia establecido 
• esta hermosa armonía que reúne todas las partes del universo... 
« el hombre debe su nacimiento á Dios, y el Dios supremo se ha 
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pais era vicioso el dogma, mas lo eran los va-
nos comentarios con que le sobrecargaba la ra-
zón. El deseo de saber mas de lo que les ense-
ñaba la tradición universal, descarriaba los 
entendimientos curiosos, al tiempo mismo que 
cansadas de un culto puro y de la ley moral que 
recordaba este, las pasiones precipitaban al pue-
blo en supersticiones innumerables. 

Los filósofos orientales estaban divididos en 
muchas sectas. » Sin embargo debemos obser-
< var , » dice Mosheim, « que como todas estas 
« sectas partían de un principio común, sus di-
« visiones no impedían que se aviniesen en cier-
« tas opiniones tocante á la Divinidad, el universo, 
, el género h u m a n o , v muchos otros pun tos : 
« ellas reconocían todas, la existencia de unana-
« turaleza e te rna , que poseía la plenitud de la 
« sabiduría, de la bondad y de todas las perfec-

« servido de otro Dios para formar este mundo. No es peculiar de 
. los Caldeos esta doctrina. Era una opinion umversalmente ad-
. m i t i d a en todo el Oriente, que habia genios, dioses subalternos 
. dependiendo del Ser supremo, que se distribuían y extendían 
. en todas las partes de este vasto universo . . DIDEROT, Phloso-
phie des Ckaldéens. OEtwres, tora. 1. pág 436 y 437. 
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, ciones, y acerca dé la cual ningún mortal po-
< dia formar una idea comple ta ' .» 

Anquetil du Perron ha probado que los Per-
sas reconocían la unidad de Dios», criador del 
universo. Así piensa también Hyde *. Según un 
autor persiano citado por Malcolm, < la religión 
« primitiva de la Persia fué una firme creencia 
« en un Dios supremo, que hizo el mundo con 
« su poder y le gobierna con su sabiduría; un 
« temor piadoso á este Dios, mezclado con amor 
« y adoracion; un gran respeto á los padres y 
« ancianos, un afecto fraternal á todo el género 
« humano, y hasta una compasion tierna para 
« con los animales3. » 

• Hist. ecclésiastic. anc. et modeme. siglo 1, par í . u. t i. p. 
93 y 94. Yverdun, 1776. 

* Mém. de l'Académ. des Inseript. t. L X I , p. 298. y tom. 
LX1X. p. 101 y sig. 

• Cita el testimonio formal de Sharistani (Hist. relig. vet. 
Pers., p . 299.) - Abulfeda (Apud Pocokée, p. 143). y Ben-Shou-
linab ( A p . Hyd. c. ix, p. 164) confirman este testimonio, que es 
conforme al de Hecateo en Diogenes Laercio. véase también PBI -
DE\UX. Hist. des Juifs, part . I, lib. ív. 

3 Hist. de Parte, par sir John Malcolm,. tom. I , p- 273-
— Antiguamente los Persas no tenían , según Heródoto: ni tem-
plo?, ni estatuas de la divinidad. HERODOT. lib. I . c. cxxxi. 



A esla religión sucedió el culto de la milicia 
celeste, y en seguida el culto del fuego, adop-
tado y modificado por Zoroastro. « Dios, « de-
cía , c existia de toda eternidad y era como el in-
« finito del tiempo y del espacio. Habia en el 
« universo dos principios, el bueno y el malo: 
< el uno designado con el nombre de Hormuzd, 
« que denotaba el agente principal de todo lo 
< que es bueno; y el otro Ahriman*, el señor ó 
« el gefe del mal Los agentes de Hormuzd 
« procuraban conservar los elementos, las esta-
« ciones y la especie humana , que los de Ahri-
« man pretendían des t ru i r ; pero el principio 
« del bien , el gran Hormuzd era solo e te rno , 
< y al fin de las cosas debía prevalecer ' . La luz 

• Moslieim ha c re ido que , s e g ú n la doc t r i na de Zoroas t ro , Ahri-
m a n e r a en su o r i g e n b u e n o . Alterum {numen) rebus noxiis 
et perniciosis delectarelur, non tám Deimaximi quámsud 
ipsius culpa et vitio. (CIÍDWORTH, System, intellect. 1.1.. p. 3 3 ) . 
- Anquet i l d u P e r r o n , h a p r o b a d o d e u n m o d o ind ispu tab le la 
ve rdad de la op in ion de Moshcim. Mém. de l'Acad. des Inscrip., 
t . L X I X , p . 148 y sig. 

• Zend a Vesta y PLUTAH. De Isid. et Osir., p . 370, Ed . de 
Par í s 1764. - E s c ier to q u e los Persas admi t ían u n Dios su-
pe r io r A H o r m u z d v á A h r i m a n . Este Dios es el E t e r n o , el 
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« era el tipo del buen espíritu, la obscuridad del 
« malo; y Dios habia dicho á Zoroastro : Mi luz 
« está oculta bajo todo lo que br i l la 1 . Esla es la 

gran Dios, ópéycro; &¡is{x™<m. Deexped. Cyr., I. I . ) , el 
autor y padre del mundo, T«v r.mrrav iron¡T»¡v xal xirspx. 
(ETBI 'L. De antro Nymph.) T e o d o r o de Mopsues ta le; l la-
m a Zamam. (PUOT. Biblioth. cod. 81 , p . 199. e d R o l h o m . 
1693), es d e c i r , s e g ú n Tolio y G a u l m i n . sator rerum, sator om-
nium, d é l a p a l a b r a h e b r e a " l " ? seminavit. M. de Gu¡gnes 
n o adopta esta e t imo log í a : él obse rva {Journal des Savans. IT. 

C0I. de Juin 1734) q u e muchos e sc r i to res o r ien ta les h a c e n m e n -
c ión de Hazaruam. c o m o d e u n a divinidad á la cua l los ant iguos 
Pe r sa s a t r ibu ían el p o d e r u n i v e r s a l y el g o b i e r n o d e todas las 
cosas. Mas, Hazaruam, en pe r sa , n o significa Sator , sino u n 
espacio d e m u c h o s mi l la res de años , ó la e te rn idad- E l Hazaruam 
de Zoroas t ro , p u e s , es el E t e r n o : e s e l Antiguo de los d,as de 
Danie l . Los o t ros dioses habían sido p roduc idos e n t i e m p o , mas 
el Dios soberano , el p r inc ip io de todas las cosas es Hazaniam, 
es d e c i r , el Ser necesa r io , q u e subsiste p o r si m i s m o de toda 
e t e rn ioad . {Mcmoir. de l'Acad. des Inscripl., t. X L V I I . , p . l o 
y 17. - SILVESTBE DE SiCV, Mémoir. sur diverses antiquit. ae. 
taPerse. p . 46. - D'HEBBELOT, Biblioth, orient. a r t . Fars., 
t . I I . , p- 446.) E n lugar de Hazaruam , c o m o lo esc r ibe M. d e 
G u i g n e s . s e d e b e leer Zeruane akherene, pa labra q u e e n l engua 
Z e n d significa el tiempo sin limites, laelei-nidad. E n s a n s k n t o , 
la m i s m a p a l a b r a é idea se ha l l an de n u e v o casi l i t e ra lmente e n 
Sarvum Akhyaram, omne indivisum ó indivisibile, -rta» xat h 
FBED. SCBLEGEL. Amales de la lilterature de Fieme. 1819; 
vol . V I I I . 

1 Zend a Vesta. 
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< causa porque el discípulo de este p rofe ta , 
« cuando hace sus actos de devocion en los tem-
« píos, se vuelve hácia el fuego sagrado que 
* está sobre el altar, y, cuando está al aire libre, 
* hácia el sol, que es la luz mas noble, y aquella 
« por medio de la cual Dios derrama su divino 
« influjo por toda la t ierra , y perpetúa la obra 
« de su creación » 

' Hist. de Perse.par sir John Maleolm. lora. 1.. p. 286y 287. 
— Ensebio confirma el test imonio de los escritores orientales 
consultados pa r M. Maleolm. II£ aquí sus palabras : Ai vero 
Zoroastres magus in sacro rituum commentario hcec totidem 
verbis habet. Deus autem est.. . . pr inceps o m n i u m . expers inte-
ritus, sempiternus, sine o r tu , sine p a r t i b u s , max ime d i s s imi la . 
o m n i s b o n i moderator , i n t ege r r imus , h o n o r u m optiraus, p r u -
dent ium prudentissimus, legum sequitatis ac justiti® p a r e n s , se 
t a n t u m p r a c e p t o r e doctus, natural is , pcrfectus , sapiens, et sa-
era ; vis physicffi unus inventor . . . . Eusebio añade que Hos tanesse 
expresa del mismo modo en una obra dividida en ocho libros 
¿y 0*TaT£Ú¿<¡> (Prcep.evangel., lib. I. , c. X., p. 42.) Véas. tamb. 
Dio CHHYSOST., Oral. Boryst. X X X V I . , p . 448. Ed.Morel . 1604.— 
Hostanes era gefe de los magos y casi inmediato sucesor de Zo-
roastro. Minucio Felix le alaba d e haber t r ibutado sus homenages 
al verdadero Dios. Eloquio et negotioprimus Hostanes et ve-
runi Deum merita majeslate prosequitur et angelas, id est. 
ministros et nuncios Pei, sed veri, ejusque veneratimi novii 
ndsistere. ut etnutu ipso et vultu Domini ferriti conlremis-
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Quedan todavía hoy algunos restos del magis-
mo ó déla religión de Zoroastro, entre los Gue-
bros. Según Chardin, cuyo testimonio confirma 
Mandeslo, «ellos sostienen que hay un Ser su-
. premo que es superior á los principios y cau-
« sas; le llaman Yerd, palabra que interpretan ó 
« entienden por la de Dios ó el alma eterna '. » 
Nada hay que alcance á borrar del espíritu de 
los pueblos esta idea grande y consoladora: ella 
resplandece hasta en el seno de la mas profunda 
ignorancia, y no se apaga sino en las tinieblas de 
una ciencia orgullosa y corrompida. 

Los Indios, conservándose fieles á la antigua 
tradición, no tenian, en el origen, ningún simu-
lacro; no adoraban mas que á Dios, y recono-
cían una sola causa inteligente que habia for-
mado el mundo 5 . En la antigua religión de 

cant. Idem eliam deemonas prodidit terrenos, vagos, huma-
nitatis inimicos. MINET. FÉLIX. Octav., c . xxv i . 

. Voyages de Chardin. t . IX, p . 139, Ed. in-12 de Amsterd. 
1711. — HVDE, Hist. relig. veter. Persar., p. 108. 

. > STBAB. lib. X V . p . 490. - BAROES., Ap. Euseb. Pratpar. 
evangel., lib. VI , p .273 . - Se lee en este pasage el nombre de 
los B r a m a n e s ; pero es evidente , según M. d e Sainte Croix, que 
Bardesanes hablaba de los antiguos Samaneos. 
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Brama, Brahm es el nombre de este Dios sobera-
no.Constantementeocuíío, él es todo, él es la esen-
cia desconocida de todas las cosas. Manifiesta su 
pensamiento, su voluntad, por medio de Brama 
su hijo. Este pronuncia la palabra de la creación 
Vach, llamada hija de Brama. En sus numero-
sas personificaciones, esta energía ó Shakti, este 
espíritu ó este soplo del Criador, trae el nombre 
de Iva ó la naturaleza , de Sarasvali, la diosa 
blanca, la naturaleza virgen, el paraíso y mil 
otros nombres diferentes. Ella es el Veda, la pa-
labra del saber revelado primitivamente; ella es 
la Gaijatri, la doctrina mística, fundamento de la 
creencia de los Bramanes. 

Estas ideas, presentadas bajo otros aspectos, 
llegaron á producir mas tarde las religiones de 
Vishnu y de Siva. Se podría comparar Brama al 
Zeruane Akherene de los Persas , Vishnu á Hor-
muzd, y Siva al maléfico Ahriman. Dios y el de-
monio parten así el imperio del mundo. Siva 
consumirá la tierra por el fuego , cuando apa-
rezca Vishnu en el fin de los dias, bajo la forma 
pálida de la muerte representada, como en el 
Apocalipsis, por un caballo rucio. Según las doc-
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trinas indianas, el mundo ha padecido varias 
catástrofes y sobrevivimos en la edad de hierro, 
el Cali-Yuga, á una destrucción grande causada 
por el agua en una época poco mas ó menos la 
misma en que Moisés coloca el diluvio'. 

El Ser supremo, eterno, se designa en íans-
krito con diferentes nombres : Swayambu el 
que es por sí mismo; de donde procede el del 
hombre, Swayambuva, el hijo de aquel que es 
ó existe por sí mismo; Vishva-Karma, el grande 
artífice ú obre ro ; Pradsliapaii, el Señor de la 
creación, etc. En el Manava-Shastra, es llamado 
el Dios irresistible, existente por sí mismo, causa 
pr imera , invisible, e t e rna 2 . Según el Bhaha-
valha, he aquí las palabras que él mismo dirigió 
á Brama: « Yo era en el principio todo lo que 
« existe, invisible, supremo; en seguida yo soy el 
« que es, y el que be de permanecer lo que soy3.» 

1 Véase Asiat. reséarches, y c o n especial idad, e n el t o m o V I I I . 

Les Hémoires de Colebrooke sur les Vedas. — Véase t amb ién , 

FBED. SCHLEGEL, Uebtt 6prad)e uní) íD¡ki«tycit bcr 3jnttcr. 
l l e ide lbe rg (807. 

3 SIB WILLUM JONES. Asiat. researches, vot . I . , p . 244. 
3 / cannot refrain from subjoining the four first verses of 
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« L o s Indios, los Arabes, los l a ñ a r o s , los 
. Persas y los Chinos reconocen universalmen e 
. el poder supremo de un Espíritu que todo lo 
. ha criado y que todo lo couserva, que es inh-
« nitamente sabio, poderoso y b - e ^ 
, tamente superior á la c o m p r e n s a de las c m 
. turas mas elevadas. En ninguna otra lengua 

. dones mas piadosas y sublimes a Se de os 
, seres- exposiciones mas magnificas de sus atr . 
« toitos; descripciones mas hermosas 
« visibles, que en el á r abe , el persa y e sans 
1 krko ' . » Así habla uno de los mas sabios y 

juiciosos orientalistas de que se gloria la Eu-
ropa , el caballero Wilüam Jones 

F l Veda con sus comentarios o Puranas, en 

¿ ? £ S £ £ = 5 S K 
, , . , Mieved lo hace been pronoünced 

tkeBaghavat, a n d M a e M m * g ^ w 

by the svpreme Being toJ'Oima, f ¿ a s a t firstnot any 
I s t scrupulously ^ . ¡ ^ J c Z e d , s u ^ a f t e r -

¡ s s r s s ^ - 1 ' 
S1H WlLLUM JONES Ibid. 

. jsiat.research.,vol. IV. P-«*•>• 
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Puranas1; vienen á ser como unos tratados de teo-
logía popular. ElBhahavatha, uno de estos trata-
dos, contiene la doctrina de los Indios sobre la Di-
vinidad, la bienaventuranza, la historia de la crea-
ción , de la conservación y de la destrucción del 
universo, el origen dé los dioses subalternos, de 
los hombres, de los gigantes, etc. Alli se dice que 
« Dios, este Ser único y simple, no tiene conexion 
» alguna con la mater ia ' .Es tá exento por s u n a -
« turaleza de las vicisitudes humanas. El solo se 
« conoce; es incomprensible á lodos los otros. 
« Los doctores que dispuian entre sí sobre su 
« esencia no saben lo que dicen.. . . Este Dios es 
« tan grande que no es posible formar de él una 
« idea exacta : también es llamado el inefable, el 
« infinito, el incomprensible3 , etc. . . . El verda-
« dero sacrificio es el del espíritu y del corazon. 
« Los ignorantes dirigen sus votos á los ídolos 
« fabricados por mano de hombres. El sabio 
<i adora á Dios en espíritu 4 .» 

1 Pagan, ind. manuscr i to d é l a biblioteca del rey. part . 1. 
a Blialiavatha, 11b. II. p . 53. 
3 Ibid.. lib. I I I . p . 59. 
4 Ibid. lib. 1. — Demasiado largo seria citar los trozos admira-
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Esta doctrina, que es conforme á la de los 
antiguos discípulos de Budda • , está extendida 
en todo el Oriente. Los Tibetanos reconocen 
también un Dios único y supremo \ Usan de 
una oracion célebre, que repiten incesante-
mente en la cual son notables estos pasages. 
« Dios que existe por sí, todo lo lia criado. Hay 
« también una infinidad de espíritus. Todos los 
« suplicios nacen del pecado, y la virtud produce 
« todos los bienes. Dios que existe por sí mismo 
« castigará sin misericordia á todos los malvados, 
« y recompensará á los buenos ' . > 

bles aue se contienen en los Vedas sobre el mismo asunto, y que 
nos ha dado á conocer M. Colebrooke. Véase Asiat.researckes. 

V°>" Véase el extracto d e U n b e r t k e n d , publicado por SI. de Gui-
J S Í d e VAcad. des Inserid , XXVII p . 591). y la tra-
duccion de la obra atribuida á Fo ó Budda. Hist. des Buns, t. I I , 

P . í m a u í ' l a Trinidad parece q u e l e s es desconocida S u m d k -
Trubpa-Joté idest. t r e s u n u m in e s e n ü a , vulga»ssimumst 
mbetanorumeffatum. GEOBGi. Alphab. tmbet. t . 1. Prefac . 

P ' » E s ü e s i a o r a c on Hom-Mané-Peme-Hum. Tanquam tes-
« Ü « » spectatur á nibetoms,dice 

Georgi- Alphab. thibet. 1 .1 . P- »24. 
> Omnia existen* sese i p s o Deus creahone Mfe«t). ünd, 
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En todas partes hallamos esta misma creencia 
v oimos el mismo lenguage. « La religión de la 
« China, » dice el P . Premare , « se comprende 
« toda en los King. Allí se encuentran, en cuanto 
« á la doctrina fundamental, los principios de la 
« ley natural , que los antiguos Chinos habían 
« recibido de los hijos de Noe. Ellos enseñan a 
« reconocer y reverenciar un Ser soberano. El 

< emperador es allí, todo junto rey y pontífice, 
« como lo eran los patriarcas antes de la ley es-
< Cr¡ta; al emperador es á quien pertenece ofre-
c cer el sacrificio por su pueblo en cierto tiempo 
« del año : al emperador toca establecer las ce-
« remonias y juzgar de la doctrina. No hay, ha-
< blando propiamente, mas que esta religión que 
« pueda llamarse Ju-Kiao, la religión de la Chi-
« n a : todas las demás sectas extendidas por el 
« imperio son miradas como extrangeras , falsas 
€ y perniciosas, y están tolerabas no m a s » 

qué infiniti sunt spiritus eliam. Supplicia omnia expeccato 
prodeunt; felicitates omnes d virtutis aetione proficiscuntur... 
Existens sese ipso Deusmisericordia magna absque eveniet ut 
sit; aliis pcenas adjiciens, aliis bonalargiens. Alph. Tbib, p. 500. 

• Leltres édifiantes. tom. XXI. p. 177. Edic. de Tolosa, 1811. 
— véase en el mismo tomo, p . 139 la Instrucción, por la cual 

I V . <6 
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« Así vemos desde luego á los Chinos, adorar 
« al Ser supremo, bajo los nombres de Chang-
« Ty , de Hoang-Tien • y de Tien, y ofrecerle ga-
cetera el emperador cual es el objeto de su cuito. Desecha 

c o m o un error ridículo el c u l l o de los esp i r i t a s l l amados Quei-

Chin. «Cuando se os enca rga q u e oré is é invoquéis á los espír i tus , 

« ¿ q u é es lo q u e se p r e t e n d e ? E s c u a n d o mas , q u e os valgáis d e 

« s u m e d i a c i ó n , p a r a p r e s e n t a r á r í e n la s incer idad d e n u e s t r o 

« respeto y el f e r v o r d e n u e s t r o s d e s e o s . » Esta pa labra Tien. 

q u e significa cielo, se t o m a i n d i f e r e n t e m e n t e , d i c e Mr. d e G u i -

gnes h i jo (Voyage á Pékin. etc., 1 .1 . , p. 350, no t . ) p o r el Ser su-

p r e m o y p o r el cielo visible. A fin de q u i t a r el equivoco, la S U . 

' Sede ha decidido sap ien t i s imamen te que se emp lea r í a la p a l a b r a 

Tien-tchu, ó Seño r del cielo. P o r l o demás , es indudab le q u e e l 

e m p e r a d o r da es te tíitimo sen t ido á la pa labra Tien; p o r q u e lo 

dice así f o r m a l m e n t e en una ins t rucc ión q u e dir ige al t r ibuna l en-

ca rgado d e j u z g a r á los cr is t ianos. (Lett. edif. t . x x , p . 1 2 6 . ) - D i o s 

es l l amado en el cap . IV . V . 2 3 d e Danie l , Cielos poderosos o 

soberanos ftyge rB^fO Cmli dominantes. Es ta me ton i -

m i a es de todas las lenguas . Hay e j emplos n u m e r o s o s e n los au -

to r e s jud íos y p a g a n o s . - V é a s e L i S P i t S Comment- in Joan. 

1 . 1 . p . 3 6 1 . - WOLFIÜS in Curis Cril. ad Malth. X X I , 2 3 , y VIN. 

SCBLiCBTEBUS, In Decimis. p . 38. 

• Chang-Ty q u i e r e dec i r soberano Señor; Hoang Tien, so-
berano Cielo. Sobre el f ront i sp ic io de u n a d e las salas d e l t e m p l o 
del cielo, e n P e q u i n , se leen estas dos pa l ab ras ch inas y t á r t a r a s , 
Kien, 4pkai-han : l a p a l a b r a Kien q u i e r e d e c i r s i m p l e m e n t e en 
ch ino el cielo; p e r o se ve c l a r a m e n t e exp l i cada p o r la p a l a b r a t a r -
a ra . Apkai-han ó AanApka-i,e 1 dueño del cielo. Xo h a y , pues , 

d u d a a lguna s o b r e la significación de las voces Kien y Tien, q u e 
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«. crificios sobre los lugares altos y en los tem-
« píos.. . . La moral se reducía entonces á las dos 
« virtudes llamadas Gin é Y: la primera expre-
« saba la viriud hácia Dios y con los padres , ó 
t la bondad para con los hombres; y la segunda 
< significaba la equidad y la jus t ic ia ' .» 

Los Chinos dicen también del Ser supremo, 
que es Tseé-yeou, el Ser que existe por sí mismo; 
Tou-yeou, el Ser lodo s e r ; que es uno, s imple, 
inmutable, bueno, misericordioso, poderoso, 
justo y sabio; que él lo ha hecho todo, que él 
cuida de todo, todo lo ve, todo lo recompensa ó 
castiga; que es un puro espíritu, la verdad, la vida; 
que él es rey, señor y padre. « Ninguno hay de 
« estos divinos atributos que no se vea clara-
« mente expresado en los antiguos libros de la 
« China llamados K i n g \ > 

son las mi smas , y q u e q u i e r e n dec i r el cielo. DB GUIONES FILS, 
Fouage á Pékin, Manille, etc., t . I , p . 330- - Véase t a m b i é n 
L'Invariable milieu, etc., no t . p . 1 3 0 , 1 3 2 . - Le Chouking de 
Gaubi l . - Mémoires concernant les Chinois, t o m . I I . 
- Brevis relatio eorum qwe spectant ad declarationem Si-
narumimperatoris Kamhi, etc. P e q u i n , 1701. 

• D e GUIGSES, Voijage á Pékin, etc. t o m . I , p . 330. 
* Lettr. edif., t o m . X X I ; p . 179,180. 
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Aun parece que la tradición había conservado 
allí, mejor que entre los demás pueblos, excep-
tuando á los judíos, ciertos puntos dé la creen-
cia primitiva que se ligan estrechamente con los 
dogmas que Jesucrisio ha revelado con mayor 
claridad. Ent re los monumentos de la antigua fi-
losofía de los Chinos no hay otro mas auténtico • 
que el Tao-te-King compuesto seis siglos antes 
de la era cristiana por Lao-tseu y que compren-
de toda la doctrina de la escuela de Tao'. Se 
debe á M . AbelRemusat , uno de los hombres 
de Europa que mas honran la ciencia, una me-
moria muy interesante concerniente á Lao-tseu y 
á su obra,conocida ya, aunque imperfectamente, 
por algunos extractos que han dado los misione-
ros y M. de Guignes. Nos enseña que Tao , de 
donde traen su nombre los Tao-sse *, es la ra-
zón primordial , la inteligencia que ha formado 

. « El estilo d e esta obra sabe de tal modo á an t igüedad .» dice 
e l P . Premare . « que Se-ma-Kuang, his tor iador celebre en la 
« China, le prefiere á los Ring por su precisión. Nada hay, a .ce 
. este escritor, en los cinco King, que se parezca a la brevedad 

« de Lao-tseu.» 
a DE GUIONES, Mém. de l'Acad. des Inscnpt. tom. L X X i . 
' Tao-sse, es decir sectarios del Tao ó d e la Razón. 
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el mundo y que le rige al modo que el espíritu 
al cuerpo-. Oigamos al mismo Lao-tseu: 

«Antes del caos que precedió al nacimiento 
. de cielos v tierra, existia un ser único, inmenso 
« y silencioso, inmutable y obrando siempre sin 
«jamas alterarse. Se le puede considerar como 
< la madre del universo. No sé su nombre, pero 
< le designo con la palabra Razón \ 

« La razón primordial puede ser sometida a 
« la razón ó (expresarse con palabras); pero es 
. una razón sobrenatural. Se le puede dar un 
« nombre; pero es inefable. Sin nombre, es prm-
« cipio del cielo-y de la tierra; con uno, es la ma-
« dre del universo3.» 

Esta Razón, la misma que la razón primordial, 
pero que se diferencia porque tiene un nombre , 
y que revestida con este nombre es la madre del 
universo, ¿ n o se asemeja con singularidad á la 
Palabra, al Verbo, por quien ha sido criado todo? 

< Los sabios de primer orden,« continua Lac-

' Mémoire sur la vie el les opinions de Lao-Tseu, par 
M. AbelRemusat; pág. 19. Par is 1823. 

* Ibid. pág. 27. 
J Ibid. pág . 23. 
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tseu, «que han aprendido lo que es la razón , 
« conforman sus acciones con ella. Los de se-
« gundo orden conservan dudas. Los de la clase 
< última la ridiculizan, ó si no se burlan de ella, 
< no la reconocen por ser la Razón 

« La razón ha producido uno; uno ha produ-
« cido dos; tres ha producido á todas las cosas ' . 

c Aquel que miráis y no alcanzais á ver , se 
« llama 1; aquel que escucháis y no llegáis á en-
« tender, se llama Hi; aquel que vuestra mano 
i busca y no puede asir, se llama Wei. Tresse-
« res son que no se pueden comprender, y que 
« confundidos no hacen mas que uno. El que es 
« superior no es mas brillante, no mas obscuro 
« el que es inferior. Es una cadena no interrum-
1 pida y á la que no se puede nombrar 2 . » 

Observa M. Remusal, acerca de este último 
posage", que no tienen sentido alguno los tres ca-
racteres empleados para formar las palabras 1 , 
Hi, Wei; que son únicamente signos de sonidos 
extraños á la lengua china, bien se les articule por 

• Ibid. pág. 30y SI. 
= Ibid -pág. 40. 
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entero ó se tomen por separado las iniciales 
1 H , V, que los Chinos no saben escribir aisla-
das; v llega á demostrar que el nombre I-Hi-
Weió I H V es idéntico con el de Jehovak, el 
nombre sagrado que Dios seda á sí mismo en la 
Escr i tu ra ' . Por lo demás añade que el dogma 
del Too era en China, de una antigüedad remotí-
sima > y muy extendido en la época en que vivía 
Lao-tseu3. 

Estos diversos testimonios no dejan duda al-
guna sobre la creencia de los Chinos; pero tene-
mos todavía otro monumento mas digno de aten-
ción, por cuanto nos hace conocer con una plena 
certeza la doctrina pública, y por decirlo a s i , 
legal, del gobierno de la China, tan respetado 

por todos sus súbdilos. 
Muchos príncipes de la familia imperial, ha-

biendo abrazado el Cristianismo, fueron citados 
ante los tribunales, y el emperador, en una ins-
trucción que e l P . Parennin nos ha conservado, 
prescribió por sí mismo á los jueces el modo de 

• Ibid. pág. 42 y sig. 
» Ibid. pág. 34. 
3 Ibid. pág. 44. 



560 P A R T E COARTA. 

proceder en este importante negocio, y hasta ios 
discursos que debian dirigir á los nuevos cristia-
nos, para probar atraerlos á la religión de los 
Mandchoux. Los jueces, dando cuenta al em-
perador de la ejecución de sus órdenes , en un 
escritoauténtico que se asemeja á las actas de los 
primeros mártires, seexpresan en estos términos. 

« Nosotros, vuestros subditos, nos hemos 
< transferido á la prisión de Ourichen (uno de 
. los príncipes cristianos) y. le hemos dicho : El 
« Señor del cielo, y el cieio es la misma cosa ; 
« no hay nación alguna en la tierra que no honre 
« al cielo : los Mandchoux tienen en su casa el 
, Tiao-Chin para honrarle*. Yosque sois Mand-
« choux , seguís la ley de los Europeos y, según 
« decis, os habéis inclinado á abrazarla á causa 
« de los diez mandamientos que ella propo-
« n e , y que son otros tantos artículos de es-
« ta l ey ; decidnos que es lo que prescriben. 

t Ourtchen ha respondido: El primero nos 
« manda honrar y amar al Señor del cielo; el 

• El Tiao-Chin es una ceremonia que nada t iene lijo ni deci-

dido : cada familia la liace á su modo. 
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segundo prohibe jurar por el nombre del Se-
ñor del cielo; el tercero quiere que se santifi-
quen losdias de fiesta, rezando las oraciones 
y haciendo las ceremonias para honrar al Se-
ñor del cielo; el cuarto manda honrar al rey, 
á los padres y madres, los ancianos, los gran-
des , y á todos aquellos que tienen autoridad 
sobre nosotros; el quinto prohibe el homicidio 
v hasta el pensamiento de hacer daño a los 
otros; el sexto obliga á ser casto y modesto, y 
prohibe hasta los pensamientos y afectos con-
trarios á la pureza; el séptimo prohibe tomar 
los bienes de ot ro , y hasta el pensamiento de 
usurpar algo injustamente; el octavo prohibe 
la mentira, la maledicencia, las injurias; el no-
veno y el décimo prohiben desear la muger de 
otro. Tales son los artículos de la ley que sigo 
y obedezco. Yo no puedo variar. 
« Nosotros hemos dicho: Estos diez manda-
mientos se encuentran en todos nuestros li-
bros, y nadie hay que no los observe, ó, si al-
guno ios quebranta, se le castiga del modo que 
la ley prescr ibe . '» 

• Lettr. edif. iom. XX. p . 129 y 130. 
l o . 
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¿Qué cosa mas formal y clara que este testi-
monio? y nótese que ella encierra toda la ley 
dada al hombre primitivamente. 

En los reinos de Ava y del P e g ú ' , de Laos*, 
de Siam 3 , y de Camboge 4 , en la Coreas , en 
Tonquin«, en Cochinchina?, en el J a p ó n s en 

• Cérémon. relig. tora. VI. p. 332. - Voyagesdes Hollandais 

t. V. p . 83. 
a fíist. des religions du monde, par Joeet, t. V . 
3 P . TACHAHD. Voyage de Siam, t. V. — fíist. natur. et polit. 

du royanme de Siam; par Gervaise. 
4 Cérémon. relig., t. VI, p. 420. 
5 Hist. génér. des Voyages, tora. XXIV. p. 432. 
6 « Xo parece que los Tonquinos hayan jamas adorado al sol. la 

.. luna, ni las estrellas: solamente el pueblo parece da algún cul-
» to al cielo en sus sacrilicios particulares; hace reverencias hácia 
„ ios cuatro puntos principales del cielo ó del globo : los devo-
« tos, con especialidad los mandariues, j u ran á cada instante por 
a el cielo: parece que le miran como el soberano juez, cuyos de 
• cretos son irrevocables ó absolutos; ellos le invocan en sus pe-
i ñas y eu las injusticias que padecen. En todas partes se encuen-
. tra establecida la idea de un juez supremo, vengador del cri . 
< men. y remunerador de la virtud.» ( Voyage ou Tonquin. t. 
I, p. 207. l'aris, 1788. — Voyage de Dampier, t. VI. p. 08.) Los 
Tonquinos designan í Dios con el nombre de Vua-Than.rey 
espiritual. 

i Viage de Mendoza Pinto-, cap. xi.vm. p . 2 l ó . 
8 Alphab. tlúbel. 1.1. p, 149. - Hay en el Japón una peregri-

nación célebre á la provincia de Isia. Los sacerdotes dan á los pe-

i . 
H 

T 
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Céilan' , en Borneo2 , en Java3 , en las Molucaa, 
en Manila % en la Formosa6, en las islas del mar 

' Pacífico donde siempre ha sido conocido el 
Dios supremo, e t e rno , criador del universo. 
Aquel que formó al hombre á su semejanza, en 

regrinos, en señal de la absolución, una caja llamada Ofarai. En 
un lado de ella están .razadas con gruesos caracteres estas pa a-
bras Dai-fingu, es decir, el gran Dios. Véase Ambassade des 
Hollandais au Japón, p- 207, 2 0 8 - D.DEROT, PhilosopMes 
Japonais; OEuvres, tom. 1, pag. 470. 

KM,*! Relat. de Ceylan, lib. 111. e. iv. -Hutonadela «a 
de Ceilan, por Juan Ribeiro. - Voyag. des Hollandais. tom. 

U > wSíon de la Martinica, en la palab. Borneo 
> Hist. génér. des Voyages , tom. I I I . pag. 571. - KEUND. 

Dissert. tom. II . pág. 191. 
4 Cérémon. relig. t. VI. 423. 
5 llisl. génér. des Voyages , t. XXXIX , p. 137. - RelaUon 

des lies Philippines, dans legrand recxmlde Thevenot. 
6 THEVE.VOT, Ibid. 

-, Eatoua es en general el nombre que los de Taiü dan a sus 
divinidades « Pero en t re estos Eatouas hay uno que es su-
- perior á todos los d e m á s ; asi se distingue con el nombre de 
« Eatoua-rahai. No solamente es superior á los otros este Dios. 
« sino que, de él es de quien nacen los otros... . Según una trad.-
. cion de los Taitianos, la gran Divinidad ha creado las d.vin.da-
«des inferiores, de lascuales cada una formó la parte del mundo 
, que le ha sido confiada, es dec i r , una ios mares ; otra la luna 
. „tras las estrellas, los pájoros, los peces, etc. ParalleledesreUg. 

t, I. p. 68K 
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todas partes se le ha dado á conocer. En parte 
ninguna le deja huérfano. En las márgenesde sus 
r ios, en el fondo del desierto, el pobre salvage 
levanta al cielo sus miradas. El sabe que el Gran 
Se r , que crió estos vastos espacios y los pobló 
de soles, vela sobre él, como sobre los mundos 
que giran en la inmensidad, y su corazon se re-
gocija, porque tiene también un padre 

Guillermo de Rubruquis, enviado en 12o5 por 
San Luis , á la corte deMangu-khan, se conven-
ció de que los Tártaros creian en la existencia de 
un solo y único Dios2 . Le sacrificaban animales 

• « Todos los salvages sostienen que hay u n Dios; p rueban sn 
. existencia por la composicion del un ive r so , q u e manifiesta la 
c omnipotencia de su au tor ; de donde se sigue , d i c e n , que e l 
. h o m b r e n o ha sido hecho al acaso, y que es la obra de u n prin-
. cipio super ior en sabiduría y en conocimientos, á quien ellos 
« l l a m a n grande Espíritu. Este g rande Espír i tu lo cont iene to-
« do , aparece en todo, obrá sobre todo y da el movimiento á 
« t o d a s las cosas.... Le adoran en todo lo que pa rece en el m u n d o . 
« Eso es t a n ve rdad , q u e cuando ven a lguna cosa h e r m o s a , r a ra 
« y q u e les admira , en especial el sol y los demás a s t r o s , excla-
« m a n ; O Gran Espíritu, en todas parles te vemos!» DIOE-
HOT. Philosophie des Canadiens. OEuvres. t om. I . pág. 433-

> « Despues de h a b e r pasado algún t i empo con estos sacerdo-
« t e s , (d ice en su relación escrita en la ciudad de Cailac. en Tar-
. taría), en t r é en su templo , donde vi muchas imágenes grandes 
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una vez solamente al año-. Genghiz-khan y todos 
los principes de su casa, Timur y Camaredd.n-
khan, rey de los Mogoles, no adoraban mas que a 
un solo Dios2 . 

U : - c reé i s q u e Dios sea u n p u r o espíritu o una . . b s t a n c a 

. n hombre , m a s bien que con la de cualquiera o t r a . c M • 

. Ello? r e s p o n d i e r o n : Nosotros n o fo rmamos imágenes p a r . _ r e 
n « e n í a r á Dios- sino que , cuandoen t r e nosotros muere el fojo. 

: a n u er ó a guuo d e ' o s amigos de u n h o m b r e rico, este hace 
f o r m a ? ; ¡ m í e n d e la persona muer ta ; se la coloca aquí, y no-

: S e n r o r T a d e f q u e l a h a hecho h a c e r , la r e s p e t o s 

luego. Yo ¡es p regun té e n t o n c e s , £ hacéis esto 
. por adulación h u m a n a ? - N o ; dijeron, srao po j ^ o su 
, m e m o r ¡ a Además , , añade el mismo autor, . los J f o a i s (Mo-
. g o t e ó Tár taros son, en este p u n t o , <«e la m . s m a s e c 
. e l l o , ' es decir que c reen en u n solo Dios, y sin embargo hacen 
: figuras ó imágenes d e f i e l t r o e n m e m o r i a d e s u s a m i g o s m u e r t o s , 

H i B B t ' s Travels, vol. 1, p- 370. , „ m „ „ „ i m i i 
• VOLTA.BE, Ess. sur fWst. g ener e tc . t o m . I I . c a p . XL>.K. 

p . 3. e d . d e (736. „ v 

» D'HERBELOT, Biblioth. orient., a r t Batu, tom. I I , p. a l ; y 
a r t . Camareddin-khan, ibid. p . 1 8 6 . - Véase también MABC. 
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Todos los viageros atestiguan que esta creen-
cia es universal en Africa. Los negros déla costa 
de Guinea1 y de la costa del Oro saben que hay 
un Dios, criador del cielo y de la t ierra, que es 
bueno y que colma de bienes á los que le ado-
ran. No aman á sus fetiches, sino que les temen 
y creen las almas inmortales2. El P . Loyer da 
el mismo testimonio de los pueblos de Jsiny 3. 
Los de Monomotapa reconocen igualmente un 
Dios criador del mundo, á quien llaman el Dios 
zeloso4. Los habitantes de los reinos de Agag, 
deTocora , de Guiteve, de Simbawe, de Congo, 
de Loango, de Songo, y de Cantaba, tienen la 
idea de un Dios único, omnipotente, autor del 
universo. Sin embargo dan una especie de culto 
á sus reyes , porque los miran como represen-

PAIL. Hist. genér. des Voy ages, t . X X V I I . p . 121,122, 384, 365. 
-VoyagedePurchass.etd'Oléarius.-Vogagesde LeBrwjn. 
yar la Moscovie. t om I, p. 1 4 2 . - Voyag.de M. Isbrants. 
cap. r v m , xxi, x x i x . - Cerém.relig. t . VI, p . 69. y 71. - Voyag. 
(TAutermony. t . I . p . 133.182, <83, 183. 

' Retal, de Guiñee par Salmón ; e n su Histoire moderne.. 
3 Relat. de Des Mordíais, p . 66. 
5 Voyage d'Issiny. p . 17,242 y sig. 
4 PiRCHASS, Pilgrim.. 1 .1 ,180 . 
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tantes del Dios s u p r e m o ' , llamado por los Ca-
fres y Hotentotes, el grande Invisible, el mire 
» el cavilan de los dioses\ M. Bovvdich ha en-
contrado la misma doctrina entre los Asean-
tas3 , Stedman entre los negros transporta-
dos á América4 , y otros viageros en las islas 

• ÜAPPER, üescrípt. de PAfrique, voi . I I . 
3 Coutumesreligieuses. p . 2 7 9 - « Los Ho.en o.es cr en n 

« s e r s u p r e m o , c r iador del cielo y de la t ierra y de todo lo que 
« c o m p r e n d e n , po r cuya omnipotencia vive y se m u e v e o d o 
,, cuaulo existe . Dan á este Ser c r iador todas las perfecciones ima-
« ginables. El n o m b r e que t iene en su lengua s ign i f i cad Dios de 
« todos los d i o s e s . . Relat. du cap de Bonne-Espérance; par 

A " ^ c o n v e n c i d o s de que la ciega avaricia d e sus padres hizo q u e 
. todo e l favor del s u p r e m o Se r se inclinase al lado d e losb lancos . 
« se c r een confiados á los cu idados y mediación de las divinidades 
« secunda r i a s , tan inferiores al Dios s u p r e m o c o m o ellos mismos 
« lo son á los Europeos .» Voyage dans le pays d'AsclianUe, ou 
relatian de Pambassade envoyée dans ce royanme par les 
Anglais: par T. E. Boicdich, chef (le Pambassade. p. 3 ,0 , 
Par ís 1819.) — P u e d e verse o t ro g r an n ú m e r o d e test imonios en 

BIÍLLET, L'Existen ce de Dieu, demontrée, etc. . t . I I . p . 143. 

y sig. 

4 « Los negros c r een firmemente en la existencia de u n Dios 
« en cuya bondad ponen su confianza, cuyo p o d e r adoran , y á quien 
« o f r e c e n u n a pa r t e d e sus a l imentos .» Voyage ó Surinam et 
dans iintérieur de la Giiiane. par le capiu J. G. Stedmcn , 
trad. de l'angl. t. I II . p . 72. 
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de Cabo-verde', en Sofala2 , y Madagascar3. 
Estaba también extendida por todo el Nuevo-

mundo, cuando los Europeos penetraron allí en 
el siglo XV 4 . Los Mejicanos reconocían cierta-
mente un Criador supremo, un Dios conserva-
dor del universo 5. Ellos le llaman Teut, Teot s, 

• Foyage de Van-der-Brock, tom. VII des Vogages de la 
Compagn. dé Hollande, p. 584. 

2 JOYET. Hist. des relig. du monde, T. VI. 
3 Voyng. d'Olearias. deSchoulen el de la Compag. Iwlland. 

— Hist. des Indes orient. par Souchu de Rumefort. — M. de 
F laconr t , q u e ha m a n d a d o m u c h o s años en esta isla , escr ibe en 
la historia q u e ha compues to , «que todos los Madascareños c reen 
« que hay u n Dios, á -quien h o n r a n , de quien hablan con respe-
« to, q u e todo lo ha cr iado, el cielo, la t ie r ra , todas las cr ia turas , 
« y los ángeles que son innumerab les . • 

4 Hoc commune apud omnes pené barbaros ( Americanos) 
est, ut Deum quidem omnium rerum supremum ac summé 
bonum fateanlur Igitur et qnis Ule summus idemque 
sempiternus rerum omnium opifex. quem ignoranter colunt. 
per omnia docere debenl. ( Jos . ACOSTA, De procurandd Indo-
rum salute, lib. V. p . 473 . ) — « Se sigue d e aqui , que la existen-
« cia de Dios y la inmor ta l idad del a lma, habian sido ó e ran , las 
« pr imeras bases de la religión de estos pueblos que l laman salva-
. ges, bárbaros, e t c . » (CABLI Letlr. améric.. t i . p . 105,)—RAM-
Nlisio, Navignt. du Nouv.-Mord.- LA HOKTAN, Voyag. dans 
l'Amériq. septentrión., t . I I . p. 123, 

S SOLIS. Hist. de la conquist. de Méjico. 
« Ibid. 

C A P I T U L O S E X T O . 
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ó mas bien Teotl'. Uno de sus reyes e x -
puesto en lengua azteca sesenta himnos en bono 
SUYO >• Los Toltecas llamaban á este ser invisible 
Ipalne-moani y Tloque-Nahuaque, porque no 
Lie sino Vor sí mismo, y porque todo o enca-
ra en sí \ Era adorado en el Perú con el nombre 
de Pachaeamac, palabra compuesta que sign.hca 
el Criador del mundo'. 

El templo dedicado á Pachacamac estaba lleno 
de ídolos á los cuales daban culto los Junches , 
oero habiéndolos dominado Pachacutu, convi-
nieron por el primer artículo del tratado de p , z 

. ba dedicado á Tezcatlipoca, ' a F . m ra üe ^ 

t om. i . P-99-
* Ibid. 1.11, p-390. 

« po ten te , au to r y or igen de todas las cosas Y q 
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que refiere Garcilaso, en que se echarían por 
tierra todos los ídolos de este templo, «porque 
« era un absurdo estuviesen en el mismo lugar 
« que el Criador del universo; que en adelante 
« ya no se le dedicaría ninguna figura; sino que 
< se le adoraría con el corazon, pues que, no 
< siendo visible como el sol, no era posible sa-
« ber bajo de que figura se le debia represen-
« t a r ' . s 

Los habitantes de la América setentrional dis-
tinguían de los genios subalternos al Criador del 
mundo. Llamaban á este Isnez \ Muchas tribus 
salvages conocían á Dios bajo el nombre de 
Grande-Espiritu1. Ramón, religioso español, á 

• Mém, de l'Acad. des Inscripta tom. LXXL, p . <02. — CLA-
YIGEBO, Ilist. antig. de Méjico, t. II , n . 4, y sig. 

2 CABLI. Lettres américaines, tom. I. p. 105. 
' CHABLEVOIX, Hist. de la Nouvelle France, t. III. p. 343. 

— SAGABD , Voy age au pays des Hurons, p. 226. — Hist, 
genérale des Foyages. t. LVII, p. 72 y 74. —Hist. de iAmériq. 
septent. par M. de la Potherie, t. II , p. 3—10.— Hist. nal el 
civ. de la Californie, trad. de l'anglais. —« Los habitantes de 
» l a bahía de Hudson reconocen u n Ser de una bondad infinita, á 
* quien nombran Fkouma, es dec i r , el gran Gefe. Le miran 
• como autor de todos los bienes que gozan; hablan de él con res-

- peto, y cantan sus alabanzas en u n himno, con un tono bastante 

CAPITULO SEXTO. 
5 7 1 

quien Colon habia llevado c o n s i g o a la-isla de 
Sto. Domingo, y que aprendió la lengua del pais, 
escribió una obra que se conserva entera en la 
Historia de Alfonso de Vlloa. Estos pueblos, dice, 
creían en un Ser supremo Criador y primer mo-
lor del Universo. Le llamaban Jocanna Gna-
maonocan. Este Ser omnipotente manifestaba su 
voluntad suprema á los caciques, por medio de 
ciertos seres intermedios, llamados Cerní, Tuyra 
e t c . ' . 

Los salvages de la Guayana, creían en D.os 
como autor supremo de todo bien, y que nuiica 
quiso hacerles el menor mal; pero dan también 
culto á los malos genios, para apartar de si los 
males con que estos podian afligirlos3. 

La misma creencia se encuentra en la Lui-

. „rave y aun armonioso. Reconocen también otro ser que lla-
Z o u ü M a , al que representan como'origen e M ; o 

. de toda suerte de males.» Hist. génér. des Foyages. vom. LVI. 
p. -223. 

. CABLI, Lettres amérieaines, tom. I , P- <H 
, STEDMAN. Voyage a Surinam, etc. t . II . , cap . xv. - Huí. 

del Orinoco; por el P. Gumita, c. xxv« - Letlr edu P. de 
Keuville. dans le Journal de Trevoux; Marzo de 1-2 , . 
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s i a n a e n el Brasil1 , y entre los Araucanos. Re-
conocen un Ser sup remo, autor de todas las co-
sas á quien llaman Pillan. Esta palabra se deriva 
de Pulli ó Pilli, alma ó espíritu por excelencia. 
Se le da también el nombre de Guenu-Pillan, es-
píritu del Cielo; Eutagen,gran Ser; Tlialcave,e 1 
tonanle; Vivennvoe, criador de todo; Vilpepil-
voe, todopoderoso, Molghelle, e terno; Auno-
nolli, infinito. Dicen que es el Gran-Toqui del 
mundo invisible, y en esta calidad tiene sus 
Apo-l1 Inienes y sus Ulmenes, ó divinidades su-
balternas á las cuales confia la dirección de las 
cosas de aquí abajo 3 . 

Basta ya y parémonos un poco. ¿De qué ser-
virían los demás testimonios que podríamos ale-
ga r ? Y aun cuando todas las generaciones hu-
manas, levantándose del polvo, viniesen ellas 
mismas á decirnos, he aquí lo que hemos creido, 

• LE PACE. Hist. déla Louisiane. toin. I I . . p. 527. 
« Los Brasileños r econocen u n p r imero y sobe rano Dios, á 

• quien l laman Tupa y Tipana.» LAERT. De Oríg. Gen. Ame-
p . 1 9 3 . — MARGRARD DE BARS. fíeg., cap. I X . 

3 Cuadro civil y moral de los Araucanos, nación indepen-
diente de Chile; en el Fiagero universal. 

C A P I T U L O S E X T O . 
ÔIO 

¿estaríamos por eso mas ciertos de que el cono-
cimiento de un Dios único, eterno, Padrede todo 
cuanto existe, se conservó siempre en el mundo? 
Esta es la fe universal, la fe de todos los s.glos 
V de todas las naciones. ¡Qué unanimidad tan 
singular! jQué concierto tan magnífico! ¡Cuán 
imponente es esta voz, que se levanta de todos 
los puntos de la tierra y del tiempo hácia el Dios 

de la eternidad! 
A escondidas, en las tinieblas, una otra voz, 

una voz siniestra se ha oido; parecía que salía de 
un sepulcro y que se quebrantaba contra los 
huesos carcomidos ; se parecía á la voz de la 
muerte. Los pueblos prestaron su oído a este 
ruido fúnebre ; oyeron blasfemias que se pro-
pagaban sordamente ; exclamaron : ¡Este es 
el grito del ateo ! Y horrorizados tembla-
ron. 

¡O Autor de todos los se res ! Todos los seres 
atestiguan vuestra existencia: ellos están en vos, y 
vos estáis en ellos; vos los penetráis, los inundáis 
con vuestra vida, os manifestáis á ellos de mil ma-
neras diversas, y nadie puede desconoceros.Las 
potestades celestiales, losespíritus innumerables, 
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á quienes habéis confiado la administración de 
vuestras obras , os conocen y cantan vuestra glo-
ria '; mas el hombre se ha negado á glorificaros; 
y ha trasladado á la cr ia tura el culto que no es 
debido sino á vos. E n el delirio y extravío de su 
corazón, ha olvidado al Señor y dueño soberano 
para adorar á sus ministros y á sus subditos re-
beldes, para adorarse á si mismo: he aquí su cri-
men, que vos solo, ó Jesús, podíais b o r r a r . Hom-
b r e s , levantad los ojos al cielo, allí es adonde 
está vuestro P a d r e ; bajadlos sobre la c ruz , allí 
es donde está vuestro Redentor ; y exclame y 
grite vuestro ser todo en t e ro : ¡ Adoracion, amor 
al Dios que ha creado el universo! ¡ Amor , ado-
ración al Dios que le ha salvado! 

• Ccdi enarrant gloriam Dei. Psal . XVIU, 1. 
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